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Dedicamos este número de nuesh'a revista al estudio del tema: "El
diálogo interreligioso",

Se van a cumplir h'einta y cuatro años de promulgada la Declaración del
Concilio Vaticano II: Nostra Aetate, sobre las relaciones de la Iglesia con
las religiones no cristianas. El diálogo es el hilo conductOl~ se subraya,
dentro del espúihl y ambiente interreligioso.

Es un tema que toma actualidad. Cada día nos enconh'amos un mundo
plural, donde la rapidez de las comunicaciones, la movilidad de las
personas y la mutua interdependencia nos hace más evidente el pluralismo
religioso. Y en este ambiente, las religiones no se están contentando con
existir y sobrevivir sencillamente. Frente a los cambios y desafíos, se
están dando en ellas una renovación profunda y auténtica, ya que además,
pueden colaborar en la tarea en favor de una humanidad mejor.
Consideramos por tanto que el diálogo interreligioso no puede ser ajeno
al bien común, ni olvidar el carnina de la verdad en la caridad.

Por lo cual creemos que la práctica del diálogo, si bien puede suscitar'
algunos problemas en la mentalidad de algunas personas, el esfuerzo
por mantener esta mentalidad dialogal, se convierte en expresión del
interior del ser humano que busca realizaciones externas, No se puede
concebir la existencia del ser humano sin la consideración relacional con
otros. La esh'uctura misma del hombre y la mujel~ permite apreciar esta
dimensión dialogal. El destino del ser humano no es la soledad, sino la
vida en común, No se entiende ni se realiza el hombre y la mujer de
forma aislada e individual. El monoteísmo cristiano no se fundamenta
en un Dios que es soledad, sino que encuenh'a su mejor explicación en la
comunicación y relación de las tres Divinas personas. Se refleja esto en la
vida de los seres humanos, en cuento que cada hombre o mujer no se
realiza sino en comunión con oh'os. De alú que la mejor expresión de las
relaciones inter-humanas sea el diálogo. Sin él, no se puede dar la
socialización, la humanización, cuanto se impide la comprensión de los
oh'os y la coherencia de uno mismo.

Pero no basta el diálogo como actitud, Donde se ven implicados otros
seres humanos, como también diversas realidades y dimensiones de la
vida personal y comunitaria, el diálogo en su aspecto metodológico,
permite que la actitud dialogal se exprese mejOl~ sea más eficaz y pueda
alcanzar de forma óptima sus objetivos.

En el diálogo interreligioso consideramos que cada uno enh'a en el mlUldo
del otro con una valoración justa de las otras h'adiciones religiosas, lo
cual supone normalmente un contacto esh'echo con ellas. Comporta la
convicción de que el mundo espirihlal de los no-cristianos, nos puede
emiquecel: El diálogo da por supuesto que"el oh'o" puede complementar~

enriquecer y hacer más nueva la propia h'adición religiosa.

Desde estas convicciones nos acercamos a h'adiciones religiosas, concientes
que tienen valores espilituales y humanos. Gracias al aporte de varios
expertos, ofrecemos algunas consideraciones, que sobre el diálogo
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interreligioso nos pueden ayudar en la tarea evangelizadora del continente.

El primer lugar el presbítero Juan Carlos Urrea Viera ofrece consideraciones
puntuales sobre el "diálogo interreligioso en América Latina: realidad y
perspectivas". Abre desafíos importantes en lo que tiene que ver con la
formación de agentes pastorales para una tarea especial en el Continente.

Samuel Hadas coloca el tema del diálogo desde la perspectiva del Mar
Mediterráneo. Seii.ala cómo las diferencias y los males que aquejan a la región,
desde la renovada vitalidad del mundo religioso, se pueden oÍTecer como
una oportunidad para que a h'avés del diálogo activo, fluido y sincero, se
contlibuya a la construcción de una política de coexistencia pacífica.

El PadreFrancisco Sampedro, subraya la importancia y la fuerza del diálogo
judea-católico hoy. Las características y pilares sobre las cuales se puede basar
este diálogo, son dadas por el Magisterio y el mismo camino abierto por este
esfuerzo común de las partes. Ofrece la oportunidad para tomas nuevos ánimos
y unir esfuerzos que posibiliten un mejor fuhlro a este cantina.

Mons. Michael Fitzgerald presenta el desarrollo reciente de las relaciones
entre Clistianos y Musulmanes. El desarrollo de éste diálogo puede ofrecer
contribuciones a la paz mundial, puede proveer una comprensión y una
armonía entre individuos y comunidades fuertes, lo suficiente como para
resistir los embates e influencias extraii.as que atentan contra la paz mundial.

Para nuestro continente, enmarcado por un pluralismo tolerante, diálogo
interculhu'al e interreligioso, especialmente sobre el aspecto religioso indígena
y afrocolombiano, se plantea la cuestión de pasar de consideraciones del"ser
religiosidad popular" a ser expresiones religiosas indígenas y afrocolombianas,
a establecer relaciones de diálogo intercultural e interreligioso. El Padre
Cayetano Mazzoleni ofrece considraciones, que desde Santo Domingo, hacen
vislwnbrar un nuevo panorama de diálogo con ellas.

La conciencia de estar en camino hacia el encuenh'o del oh'o, es compatible
con la fidelidad debida a la verdad recibida. Por tanto es necesalio que" con
prudencia y ccuidad, mediante el diálogo y la colaboración con adeptos de
otras religiones, dando testimonio de la fe y la vida clisitiana, reconozcan,
guarden y promuevan aquellos bienes espilihlales y morales, así como los
valores socio-culhlrales, que en ellos existen" (NA, 2).

Nos parece que la voluntad positiva de diálogo, colaboración y promoción
del diálogo interreligioso, se halla un servicio muy iluminador en tres
documentos del Secretmiado para los No-Cristianos (1984), del Pontificio
Consejo para el Diálogo Interreligioso y pm'a la Evangelización de los Pueblos
(1991) y la Carta del Consejo Pontificio para el Diálogo Interreligioso a los
Presidentes de las Conferencias Episcopales de América, Asia y Oceanía sobre
la atención pastoral a las Religiones Tradicionales (1997).

El diálogo emprendido y que ha marcado una nueva etapa en las relaciones
de la Iglesia con los seguidores de otras Religiones, nos ayude a todos a
irradiar un Cristimusmo abierto pm'a esperal" con paciencia que brote la semilla
de una humanidad nueva.

medellín 98 / junio (1999)
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En nuestro continente latinoamericano JI caribeJ1o, se
bace evidentepor elpluralismo religioso, la necesidad
de dar pasos significativos en el diálogo con las
religiones tradicionalesJI con aquellas expresioJtes que
se encuentran por todo el mundo. Este diálogo JI
acercamiento interreligioso ba de guardar ciertas
condiciones esenciales, tanto en la formación de
agentes, como en su realización, para no provocar
daños en las comunidades.
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1. Introducción

E
n e! contexto de la celebración de! granJubileo del clistianismo,
y en especial, de este aúo dedicado a Dios Padre, constituye
una especial ocasión para reflexionar sobre los alcances y
desafíos que presenta para nuestra comunidades eclesiales el

diálogo interreligioso, que en el actual contexto de un creciente
pluralismo religioso deberá buscar nuevas y creativas formas de
acercamiento, diálogo y cooperación1 . Estos acontecimientos tienen
una especial significación, no sólo para los cristianos, sino para todos
los seguidores de las principales tradiciones religiosas como nos señala
la Tertio Millennio Adveniente, cuando afirma que en este diálogo
"debe-rán tener un puesto preeminente los judíos y los musulmanes,
(y se realicen) encuentros comunes en lugares significativos para las
grandes religiones monoteístas"2 .

Estamos conscientes que la implementación del diálogo
interreligioso en el continente requiere de ciertas condiciones
esenciales que abarcan, tanto el campo de la fOl1nación como ele su
ejecución, los cuales deben ser clarificados· para "no provocar
peligrosos malentendidos, vigilando el riesgo del sincretismo y de
un fácil y engaü.oso irenismo"3 . Por esta razón, nos proponemos en
este breve artículo exponer algunos aspectos básicos ele esta
impOltante tarea eclesial que nos iluminen de manera general sobre
sus principales dimensiones, interlocutores y desafíos más impoltantes
que presenta en la actualidad.

118
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1 Cfr. F. M. ARINZE, "Afio santo: una provocación para superar la división y
la indiferencia", en TerNo Millennio Adveniente. Comentario teológico­
pastoral. Consejo de la Presidencia del GranJubileo del afio 2000, Ediciones
Sígueme, Salamanca, 1995, pp. 249-258.
2 TerNo lVlmennio Adueniente (cit. TiliA), n. 53.
3 Ídem.

meclellín 98 / junio (1999)
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Debemos señalar que en nuestro continente latinoamericano
y catibeño este desafío se hace más urgente ya que se deberán dar
pasos significativos en el diálogo con las religiones tradicionales y
con aquellas expresiones que "se encuentran por todo el mundo y
se esfuerzan por responder de variadas maneras a la inquietud del
corazón humano, proponiendo caminos, es decir, docttinas, normas
de vida y ritos sagrados"'í. El mundo de hoy espera de todas las
religiones respuestas a los enigmas e interrogantes permanentes de
su vida, que hoy como ayer, siguen conmoviendo su corazón. La
vivencia de lo sagrado se encuentra en el centro de todas las religiones
desde el cual surge un ptincipio básico de unidad y de diálogo que
aportará una nueva dimensión a toda la humanidad.

2. Una breve referencia al pluralismo
religioso

La existencia de una pluralidad religiosa implica para la acción
pastoral que desalTolla la Iglesia Católica diversas consecuencias en
el plano teológico y pastoral. Frente a esta nueva realidad podemos
preguntamos: ¿estamos conscientes de sus implicancias para nuestra
acción pastoral? ¿Cuáles deberían ser nuestras actitudes teológicas,
eclesiales y pastorales? ¿Cuáles son las principales tradiciones religiosas
que se encuentran en nuestro continente? Apreciamos que la actual
situación de pluralismo está cambiando paulatinamente la
configuración religiosa en muchas de nuestras realidades eclesiales
donde podemos constatar, a través de nuestra experiencia directa,
la existencia y presencia de numerosos fieles de otras religiones,
que oran, adoran y se organizan para manifestar su fe con dedicación
y entusiasmo.

Esta fragmentación religiosa ya no queda delimitada a diversas
zonas geográficas, pues la misma "globalización" de la sociedad, las
migraciones por motivos bélicos, de cont1icto social, y de búsqueda
de nuevos horizontes económicos, han llevado a que millones de
personas se trasladen de sus lugares ancestrales, convirtiendo los
caminos del mundo en un intercambio de rutas, costumbres y
tradiciones religiosas que han conducido a una mezcla constante

'í CONCILIO VATICANO JI, Declaración Nostra Aetate, n. 2. (di: Nostm Aetate),

meclellín 98 / junio (1999)
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de nuestras sociedades. Frente a esta situación no podemos olvidar
que toda persona tiene derecho a la libeltad religiosa y que no es
posible la utilización de ningún tipo de violencia o coacción para
obligar a nadie en materia religiosa. Esto implica un profundo respeto
y estima por las demás religiones. Así lo afilmaba el Papa Pablo VI:

La Iglesia respeta y estima a estas religiones no cristianas,
por ser la expresión viviente del alma de vastos grupos
humanos. Llevan en sí mismas el eco de milenios a la
búsqueda de Dios; búsqueda incompleta, pero hecha
frecuentemente con sinceridad y rectitud de corazón).

La necesidad de entrar en un diálogo fundamentado en la
verdad y el amor debería conducirnos a implementar creativos
proyectos comunes en la promoción de la justicia, la paz, del respeto
de los derechos y dignidad de la persona humana. por constituir
temas en los cuales todos los creyentes se transfOl1nan en compañeros
de un camino común que los conduce a Dios. Todas las religiones
pueden aportar algo positivo a la sociedad y al hombre contem­
poráneo, descubliendo nuevos puntos de acercamiento y colaboración
y así testimoniar que somos capaces de construir una sociedad que
trasciende las fronteras religiosas y confesionales. Esto también implica
una renovación de nuestro lenguaje teológico-pastoral, que en este
contexto de pluralismo religioso, deberá permitirnos redescubrir
una mayor identidad de nuestras propias concepciones religiosas y
dar un testimonio más vivencial y profundo de lo que profesamos.

120
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La Iglesia en su tarea misionera propone y ofrece la fe en
Cristo y la conversión a El, pero sin imponerla, como lo señalaba
tan claramente el Concilio Vaticano II al exhOltar a todos los católicos
a que "con prudencia y calidad, mediante el diálogo y la colaboración
con los adeptos de otras religiones, dando testimonio de la fe y la
vida cristiana, reconozcan, guarden y promuevan aquellos bienes
espirituales y morales, así como los valores socio-culturales, que en
ellos existen,,6. Bajo esta mirada considero que no es posible apreciar
la situación de pluralismo religioso actual como una realidad que
nos invita a la confrontación, ya que constituiría un verdadero

5 PABLO VI, Encíclica Evcmgelii mmtiandi, 1975, n. 53.
6 Nostm Aetate, n. 2.

meclellín 98 / junio (1999)
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antitestimonio. La actitud más adecuada será la de establecer contactos
y diálogos a partir de una sana intenelación con otros credos; un
sincero cuestionamiento sobre la autenticidad de la vivencia de la
propia fe; una mayor purificación de las prácticas religiosas; y un
mutuo intercambio de preguntas sobre la fe del otro que puede
conducir a un enriquecimiento recíproc07

.

3. ¿Es posible una tipología de las religiones?

Cuando se promueven estas iniciativas las preguntas iniciales
que surgen son: ¿con quiénes debemos dialogar? ¿cuáles son las
religiones mas imp011antes que se encuentran presentes en nuestro
continente? Lo primero que debemos sei'íalar es que el actual
panorama religioso ha ido adquiriendo una complejidad cada vez
mayor, como lo sei'íala el Cardenal Francis Arinze:

Los católicos son cerca del 18% de la población mundial.
Los otros cristianos constituyen el 15%. Hay además otras
muchas religiones en el mundo. Los musulmanes son
casi el 17%, los hindúes el 13% Y los budistas el 7%. No
hay que olvidar tampoco a los judíos, a los zoroastristas,
a los baha'is, a los sintoístas, a los seguidores de las
religiones tradicionales8

.

Podemos intentar diversas tipologías, pero debemos reconocer
que es muy difícil presentar una que pueda tener una aceptación
unánime, debido a que los autores potencian diversos aspectos:
cronológico, ubicación geográfica, grado de penetración en la realidad
específica que se desea estudiar.

El cardenal Paul Poupard hace la siguiente división: Religiones
antiguas (la religión del paleolítico; neolítico; divinidades hititas;
religión egipcia; religiones de la Grecia antigua; religión romana;
religión etrusca; celtas, gennanos y eslavos; las religiones mesoa­
mericanas), Religiones del Asia, África y Australia (El hinduismo;

7 Cfr. J. GARCíA, Pluralismo Religioso: Religiones no-cristianas, Vol III,
Sociedad de Educación Atenas, Madrid, 1997, pp. 7-20.
R F. AmNzE, ojJ. cit., p. 250.

meclellín 98 / junio (1999)
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budismo; taoísmo; las religiones de África negra; las religiones
australianas); Los grandes monoteísmos (judío; ctistiano; islámico)9.
Juan Esquerda Bifet, divide su estudio en las siguientes tradiciones
religiosas: religiones tradicionales; hinduismo; budismo; taoísmo y
confusionismo; sintoísmo; hebrea; islámica; cristianal0.

La variedad de expresiones religiosas que se hacen presentes
con su diversidad interna y acentuaciones específicas hace que esta
tarea de tipologización requiera de un discernimiento penml11ente,
especialmente en el plano pastoral directo que es donde se discierne
y clarifica de manera concreta sobre quienes son los interlocutores
del diálogo interreligioso.

4. ¿Qué es el diálogo interreligioso? ¿Qué
tipos de diálogo existen?

La otra variedad de preguntas que surgen al tratar el tema son:
¿Qué es el diálogo interreligioso? ¿Dónde se fundamenta? ¿Cuáles
son sus principales f01111as de expresión? ¿Qué enseñanzas se han
dado sobre el tema? Sus respuestas, aunque generales, resultan
indispensables para fundamentar una aproximación al tema.

Lo primero que debemos tener presente es que el diálogo
constituye una categoría teológica11 que se encuentra en la misma
estructura del ser humano. Las principales expresiones religiosas
monoteístas (judíos, cristianos y musulmanes), no se fundamentan
en la soledad de Dios, sino en un Dios que se comunica a los
hombres para establecer una relación dialógica que constituye la
base de su amor y misericordia. También debemos señalar que el
diálogo tiene una dimensión creativa y vital que permite que el
hombre se desanolle a sí mismo, sea capaz de comprender a los
demás y establezca relaciones de anl10nía dando un nuevo sentido
a su vida y a los proyectos que desea emprender.

122
9 Cfi-. P. POLJPARD, 1989, pp. 7-8.
10 Cfr. J. ESQLJERDA, Hemos visto una estrella. Teología de la experiencia de
Dios en las religiones, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1996.
11 Cfr. E. GIL, "El diálogo interreligioso". EnJ. García, Religionesno-cristianas,
Vol III, Sociedad de Educación Atenas, Madrid, 1997, pp. 112-154.

o Illedcllín 98 / junio (1999)
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Toda esta. mirada antropológica del sentido y objetivo del diálogo,
encuentra en la ptimera encíclica de Pablo VI Ecclesiam suam12, su
fundamento como lugar y categoría teológica. La proposición de un
diálogo a tres niveles: e! mundo, los hombres que creen en Dios, y
finalmente, los que creen en Cristo debía darse dentro y fuera de la
Iglesia Católica sin exclusiones. Las relaciones que debían existir
entre los interlocutores, como por ejemplo, e! ditigirse al hombre
con amor y verdad; un diálogo absolutamente universal, libre y
respetuosa de la condición del otro, vienen a constituir una pedagogía
dialógica para la Iglesia Católica y la teología.

Un segundo aspecto importante en la clatificación del objetivo
del diálogo interreligioso es la relación con la tarea de anunciar el
Evangelio a todo el mundo. Este tema fue desarrollado explícitamente
por Juan Pablo II, en su Calta Encíclica Redemptoris Missio, Sobre.la
permanente validez del mandato misionero, publicada el 7 de
diciembre de 199013• En ella señala que el diálogo inteneligioso
f01111a palte de la misión evangelizadora de la Iglesia y no se encuentra
en contraposición con la misión ad gentes:

A la luz de la economiade la salvación, la Iglesia no ve
un contraste entre el anuncio de Cristo y el diálogo intelTe­
ligioso; sin embargo, siente la necesidad de compaginarlos
en el ámbito de su misión ad gentes. En efecto, .conviene
que estos dos elementos mantengan su vinculación íntima
y, al mismo tiempo, su distinción, por lo cual no deben
ser confundidos, ni instrumentalizados, ni tampoco
considerados equivalentes, como si fueran intercam­
biables14

.

El diálogo en esta perspectiva vendría a f01111ar palte de su
misión como una de sus expresiones y un camino hacia el Reino.
Reconociendo que la realidad de! Reino puede hallarse incoada
más allá de los límites visibles de la Iglesia, esta sería incompleta si

123
12 PABLO VI, Carta Encíclica Ecclesiam suam (6 de agosto de 1964), en
Nueve grandes lVlensc~jes, Biblioteca de Autores Cristianos, 13ª Edición,
Madrid, 1964, pp. 268-315.
13 JUAN PABLO Il, Carta encíclica Redemptoris missio C7 de diciembre de 1990).
1'1 Ibícl., n. 55.
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no se anunciara su relación con el Reino de Cristo presente en la
Iglesia, sacramento universal de salvación para toda la humanidacP5.
Pero también debemos tener presente que el desafío del diálogo
inten-eligioso no sólo consiste en la necesidad de clalificar su misión
sino que este se· extiende a seüalar cuáles son las fonnas concretas
de realización. Su práctica suscita aún muchas dificultades en la
mentalidad y disposición de los fieles de los diversos credos religiosos
que ven, en algunos casos, la inutilidad de estos acercamientos. Sin
embargo, creemos que el diálogo interreligioso se inscribe en las
tareas fundamentales de la Iglesia, al estar insertado en su misma
misión salvadora que lo transfonna en un diálogo de salvación insClito
en el plan de Dios para con todos los hombres.

La mejoractitud dialógica es la que desalTolla]esús, que siempre
está abierto a todos, y propone hacer de la vida humana una morada
para Dios (Jn14,23)' El hombre en una profunda comunicación
con Dios, con la naturaleza, con los demás y consigo mismo, puede
encontrar una respuesta a los enigmas fundamentales de su vida en
el corazón miselicordioso de Dios y de su plan salvífica. Sabemos
que Nuestro Sefior]esucIisto está llamando continuamente a la puelta,
y su invitación es para todos, sin exclusiones de ningún tipo. No
entra por la fuerza ni desea que a la fuerza abran los hombres las
puertas de su corazón, ya que es profundamente respetuoso de la
vida e histoIia de las personas. Es a la luz de este ejemplo concreto
donde debemos buscar eficaces formas de colaboración y diálogo
entre todos los creyentes.

Al procurar precisar las formas o tipos de diálogo interreligioso
el documento "Diálogo y Anuncio"16, nos remite a las ya seüaladas
en el Documento publicado en 1984 por el Secretariado para los
no-cristianos titulado "La actitud de lalglesiafrente a los seguidores
de otras religiones "17 , seüalando cuatro formas de ejercicio:
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15 Ibíel., n. 20.
16 Cfr. Diálogo JI Anuncio, n. 42.
17 SECRETARIADO PARA LOS NO CRISTIANOS, "La actituel ele la Iglesia frente a los
seguielores ele otras religiones" (lO ele junio ele 1984), en L'Osseruatore
Romano, Año XVI, n. 36 (818), 2 ele septiembre ele 1984, pp. 19-20 (551­
552). (cit: Documento Secretariado).
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Diálogo de la vida, al ser por sobre todo una actitud de la
persona y un espíritu que guía su conducta. A través de la
atención, respeto y acogida de hotra persona se establecerá
una relación donde cada uno poseerá el espacio adecuado
para la realización de su propia identidad personaps. De
esta manera será posible que las personas se esfuercen
para "vivir en un espú'itu de apertura y de buena vecindad,
compartiendo sus alegrías y penas, sus problemas y
preocupaciones humanas"19 .

Diálogo de las obras, que puede extenderse a amplios niveles
deLquehacer personal y social, como es la colaboración en
la búsqueda de objetivos de carácter unitario en el ámbito
social, económico y político tendientes a lograr la liberación
y desarrollo integral de los hombres20

• Este diálogo se realiza
fuertem.ente a nivel institucional, donde es posible imple­
mentar acciones conjuntas entre todos los creyentes y dar
un aporte concreto a los problemas que afligen a la
humanidad.

El diálogo de los intercmnbios teológicos, revisten especial
importancia al llevar implícito la exigencia de una
profundización y valoración de nuestras propias creencias21

,

y a la vez, apreciar los valores espitituales contenidos en
las otras tradiciones religiosas22

• Considerando que el diálogo
interreligioso no puede reducirse a una tarea de especialistas
o a un lujo teológic023, esta fonna es de especial itllpoltancia
y provecho en cuanto a una permanente y dinámica
iluminación sobre el tema.

El diálogo de la experiencia religiosa, se realiza a partir de
una profunda adhesión a las propias tradiciones religiosas

18 Ibid., n. 29.
'9 Diálogo JI Anuncio, n. 42.
20 Documento Secretariado, n. 3l.
21 Ibic!., n. 33-34.
22 Cfr. Diálogo JI Anuncio, n. 42.
23 Cfr. J. JIMÉNEZ, "Situación actual del diálogo interreligioso. ¿Qué formas
adopta? ¿Con qué posibilidades cuenta?", en Sal Terrae, Tomo 85/1, enero
ele 1997, pp. 21-36.
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que permite compartir con otros una "experiencia de oración,
de contemplación, de fe y de esfuerzo, así como los carninos
de búsqueda del absoluto"24. Esta fonna de diálogo posibilita
el conocimiento y la cooperación, especialmente cuando
se tiene como objetivo preservar los valores e ideales
religiosos de la persona. Para el cristiano también es una
oportunidad privilegiada para presentar de manera vivencial
la riqueza y los valores del Evangelio.

5. Las principales enseñanzas sobre el
diálogo interreligioso en América Latina

Presentamos un breve recorrido de la reflexión magisterial más
significativa sobre el tema del diálogo interreligioso en el continente,
mostrada a través de algunos teA1:os que consideramos más relevantes.
Existe clara conciencia, al menos en América Latina, que los do­
cumentos emanados de las Conferencias Generales del Episcopado
Latinoamericano han significado en la conciencia eclesial de pastores
y fieles orientaciones fundamentales que han ayudado al desarrollo
de la vida de fe de los Jieles y se han transformado en un referente
teológico y pastoral de innumerables planes de evangelización en
nuestras Iglesias particulares. Así lo señalaba el Papa Juan Pablo II,
cuando se refiere a la acción del CELAM, y al significado que había
tenido en el continente la Conferencia de Puebla:

Lo considero tanto más importante cuando sé bien que
en el CELAM, en sus Reuniones Regionales y no en. pocas
Conferencias Episcopales, las grandes orientaciones de
la In Conferencia General han sido asumidas en sus propios
Planes Pastorales25

Presentamos a continuación las referencias más importantes
que sobre el tema han realizado las Conferencias Generales de

126 Puebla y Santo Domingo, que constituye un punto importante de

2'í Documento Secretariado, n. 35.
25 Juan Pablo Ir, "Discurso en la. celebración de las Bodas de Plata del
CELAM", en IIF' Conferencia General de! r.piscopado Latinoamericano.
Puebla: comunión y participación, BAC, Madrid, 1980, p. 410.
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orientación acerca de la forma como debe asumirse el diálogo
interreligioso en el continente.

El tema central de la Tercera Conferencia de Puebla fue "La
evangelización en el presente y futuro de América Latina", cuyos
temas fueron tratados desde una visión histórico cult:uralista en un
clima de comunión y patticipación. Bajo estas perspectivas y teniendo
como telón de fondo la Exhortación Apostólica Evangelii Nuntiandz26,

los obispos del continente trazaron los principales desafíos que se
presentaban a la tarea evangelizadora en el continente. Bajo esta
visión resultaba lógico la consideración del tema del diálogo
interreligioso en una situación social y eclesial de un creciente
pluralismo religioso y la presencia de diversos movimientos religiosos
sectarios. Esto condujo a la necesidad de clarificar pastoralmente las
diferencias e identidades del diálogo intelTeligioso, del ecumenismd7,

del fenómeno sectarid8 y de los que el Documento sellala como
"nuevas fonnas religiosas o para-religiosas"29.

Respecto al tema del diálogo interreligioso existen siete
referencias30, constituyendo el primer documento que hace una
diferencia clara de estos cuatro temas que son claves en el análisis
de la situación religiosa del continente31 • Lo primero que se nos
seüala es la estrecha relación entre la evangelización y el diálogo y
los tres niveles en los cuales este se desarrolla:

Esto supone que la Evangelización y el Diálogo están
íntimamente relacionados. Las áreas de intercambio que
se abren ante la Iglesia son muchas y vatiadas, pero aquí,
confonne al Concilio y a la Encíclica Ecclesiam Suam, las

26 El Documento ele Puebla contiene 73 referencias ele la Evangetii Nu ntiandi,
ele las cuales 19 ele ellas son citas textuales.
27 Cfr. III CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO, Documento
ele Puebla, Cencocep, Santiago, 1979, (cit: DP), nn. 1101; 1107; 1108; 1115;
1120; 1121; 1127.
28 Cfr. DP, nn. 80; 342; 419; 469; 628; 1102; 1109; 1122.
29 Cfr. DP, nn. 1100-1104.
30 Cfr. DP, nn. 1103; 1104; 1110; 1111; 1116; 1118; 1123.
31 Cfr.]. MEJíA, Puebla: Diálogo ecuménico e interretigioso, colección Puebla,
n. 24, CELAM, Bogotá, 1980, pp. 28-36.
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hemos concretado a tres: las cristiano no-católicas; las no
cristianas; las no creyentes32

.

Después de referir a la misión que tiene la Iglesia de proclamar
a todos el Evangelio y el rol que ha tenido en la evangelización
afirma la existencia de un "creciente pluralismo religioso e ideológico"33
y la presencia del judaísmo y elel islamismo en el continente:

El judaísmo está presente, con la variedad de corrientes y
tendencias que le es propia. Encontramos el Islamismo y
otras religiones no cristianas34 .

Respecto al judaísmo encontramos por primera vez en un
documento del episcopado latir10americano un reconocimiento de
sus valores y una reprobación de las actitudes negativas que aún
subsisten en cieltos lugares:

Tanto a nivel contir1ental como en algunas naciones en
particular, ha comenzado a estructurarse el diálogo con
el Judaísmo. Sin embargo, se comprueba la persistencia
de cielta ignorancia de sus valores pel111anentes y algunas
actitudes deploradas por el mismo Concili035.

Se recomienda seguir irnpulsando el diálogo con los judíos de
acuerdo a las orientaciones que se habían dado para la imple­
mentación de la declaración Nostra Aetate del Concilio Vaticano
1136

. Respecto al Islam y de las otras religiones no-cristianas señala
también su existencia y aportes en el continente:

128
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El monoteísmo islámico, la búsqueda de lo absoluto y de
respuesta a los enigmas del corazón humano, características
de las grandes religiones no cristianas, constituyen puntos
de aproximación para un diálogo que, en f01ma incipiente,
se da en algunos lugares37 •

32 DP, n. 1098.
33 DP, n. 1099.
,'í DIO, n. 1103-1104.
35 DIO, n. 1110.
36 DIO, n. 1123.
57 DIO, n. 1111.
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Para llevar a cabo esta tarea se requiere por sobre todo la
necesidad de "fomentar una actitud sencilla, humilde y autocrítica
en la Iglesia y en los cristianos como condición para un diálogo
religioso fecundo"38. Uno de los aportes fundamentales de Puebla
fue considerar estas temáticas, no como una tarea secundaria y
desconectada de la acción pastoral de la Iglesia, sino como parte
integrante de su tarea evangelizadora:

Finalmente, considerar la dimensión ecuménica, así como
la apertura al diálogo con el mundo no cristiano y de la
no-creencia, más que como tareas sectoriales, como una
perspectiva global del quehacer evangelizador39.

La consideración del diálogo intelTeligioso desele esta perspectiva
global es uno de los apOltes más importantes sobre el tema. Ahora
venía la tarea de implementar estas enseñanzas en la vida cotidiana
del quehacer pastoral en las iglesias palticulares del continente.

La CUaIta Conferencia General de Santo Domingo se encuentra
ligada íntimamente a dos acontecimientos: la celebración del V
Centenario de la Evangelización en el Continente y la invitación del
Papa Juan Pablo n, efectuada en la Catedral ele Haití, en el año
1983, de desarrollar una nueva evangelización, con características
bien específicas: nueva en su ardor, métodos y expresión'Ío. En relación
con el tema del diálogo interreligioso'Íl se encuentra tratado en la
Segunda Parte: Jesucristo evangelizador viviente en su Iglesia, en su
primer capítulo dedicado a la Nueva Evangelización. Aquí hay una
continuidad con Puebla, emiquecida por el gran acento cristológico
del Documento. Junto a la necesidad que tiene la Iglesia de ofrecer

38 DP, n. 1118.
3') DP, n. 1127.
'10 Juan Pablo n, Mensc~ie a la Iglesia de América Latina: V Centenario, IV
C01?lerencia, Nueva Evangelización, Auxiliar n. 10, Centro ele Publicaciones
elel CELAM, junio ele 1992, p. 12.
'11 CELAlvI, Cuarta COI?lerencia General del Episcopado Latinoamericano.
Conclusiones. Nueva Evangelización, Promoción Humana, Cultura
Cristiana. 'Jesucristo ayer, boy y siempre" (cfr. Hebreos 13.8), Consejo
Episcopal Latinoamericano, Eeliciones Paulinas, Bogotá, 1992, nn. 136­
138. (Cit: SD).
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la salvación a todos los hombres42, siente la urgencia de profundizar
el diálogo con las religiones no-cristianas en el continente, señalando
muy especialmente a las religiones "indígenas y afroamericanas"43.
Respecto a las religiones tradicionales que se consideraban como
los principales interlocutores en el continente señala la necesidad
de superar los diversos prejuicios históricos y la conveniencia de
seguir trabajando estos aspectos:

Promover el diálogo con los judíos y musulmanes, pese a
las dificultades que sufre la Iglesia en los países donde
estas religiones son mayoritarias. Profundizar en los agentes
de pastoral el conocimiento del judaísmo y del islamismo.
Animar a los agentes de pastoral al conocimiento de las
otras religiones y formas religiosas presentes en el
continente. Buscar acciones en favor de la paz, de la pro­
moción y defensa de la dignidad humana, así como la
cooperación en la defensa de la creación y el equilibrio
ecológico, como una forma de encuentro con otras
religiones44 .

Se insiste en la necesidad de hacer una distinción entre las
religiones no-cristianas que vienen desde fuera del continente y las
autóctonas:

Buscar ocasiones de diálogo con las religiones afroa­
mericanas y de los pueblos indígenas, atentos a descubrir
en ellas 'las senüllas del Verbo', con un verdadero
discernimiento. cristiano, ofreciéndoles el anuncio integral
del Evangelio y evitando cualquier forma de sincretismo
religiosd5 .

Es impoltante el reconocimiento de las "semillas del Verbo",
presente en estas realidades autóctonas y el haber clarificado las
bases para impulsar un diálogo interreligioso en un continente l11ulti-

130 étnico y pluri-cultural.

'í2 SD, n. 136.
'í3 SD, n. 137.
'i'¡ SD, n. 138.
'ió Ídem.
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6. Los principales interlocutores del diálogo
interreligioso en el continente

A paItir de estas enseñanzas que hemos reseñado en sus aspectos
fundamentales nos adentraremos a señalar los principales
interlocutores del diálogo interreligioso en el continente.

a. Eljudaísmo, es el conjunto de la civilización y tradición
religiosas, culturales y jurídicas del pueblo judío las cuales
se expresan en la tradición nacional y social de sus miembros,
tal como han sido transmitidas desde los comienzos bíblicos
hasta nuestros días. Esto implica el nacimiento de una soli­
dalidad histórica y una comunidad de destino que constituye
el cimiento fundamental del pueblo judío'í6. El judaísmo,
más que un sistema de dogmas, se define como un modo
concreto de vida a pélltir de una visión específica y particular
de Dios, de la creación, del hombre y sus relaciones que
nacen de la experiencia religiosa de Abraham y cuyo pacto
definitivo fue sellado por Dios en el Sinaí por medio de
Moisés. Desde esta experiencia religiosa histórica se
comprenden el título de "hebreos" por ser descendientes
de Heber, antepasado de Abraham, quien habitaba en Ur
de los Caldeas (IVIesopotamia). En la base de su concepción
religiosa se encuentran tres elementos que son funda­
mentales: la elección divina, la Alianza (heriü y la ley (Tora).
Esta elección se encuentra anunciada en el Pentateuco (Gen
12; 17,1-14), cuya Alianza tiene momentos muy claros y
significativos para el pueblo judío.

De la experiencia de Sinaí, surgen las afil111aciones más funda­
mentales de la fe judaica, que se encuentra contenida en la Torá
(Pentateuco), que según la tradición judía es el resultado de la reve­
lación divina dada directamente a Moisés, y a través de él, a todo el
pueblo judío. Dicha revelación busca una respuesta libre del hombre
en su caminar histórico tendiendo a la unidad que se debe dar entre

,JI> Cfr. L. SCHIFFlvIAN, EI judaísmo: una introducción. Departamento de
Relaciones Interreligiosas - Liga Antid((amatoria de B 'nai B 'rtib para América
Latina, New York, 1985; J. ESQUERDA, op. cit.,129-172; Y. MIlIAI.OVICI, "El
judaísmo. Los judíos en España", en J. GARCÍA, op. cit., 1997, pp. 179-215;
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la voluntad de Dios y la libeltad del hombre. En la Biblia podemos
encontrar todos los elementos que constituyen la historia y fundamento
de la religión judaica. Existe gran unidad entre esta Palabra revelada
y su historia, ya que el mismo camino por el desielto durante cuarenta
afias, constituye el tiempo en que se configura el alma del pueblo
judío, a paltir de esta experiencia de pruebas, de éxitos y fracasos,
pero siempre con la promesa de recibir la gracia para escuchar los
mandatos de Dios, vivir fielmente la Alianza y poseer la tierra
prometida. El desierto se constituye en un camino espiritual del
pueblo judío. El judaísmo no es un ente monolítico donde es posible
encontrar diversas tendencias: ortodoxa, conselvadora y liberal!¡7,
donde todas están ligadas por un nexo fundamental que es la
continuidad con la tradición y por el destino histórico colectivo del
pueblo de Israel.

En cuanto a las relaciones judea-católicas, el Concilio Vaticano
II vino a significar el impulso definitivo para el diálogo y una invitación
a judíos y católicos a emprender un camino de encuentro y
cooperación que en América Latina se ha ido desanollando a través
de diversos acontecimientos·í8.
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b. El Islam, cuya palabra significa "sumisión" a la voluntad de
Dios o del sometimiento a la misma, manifestada por su
enviado Mahoma (570-632), por medio del Corán, su libro
revelado. Sus seguidores se llaman "musulmanes", es decir,
"creyentes". Estos forman una comunidad que se distinguen
por su profunda unidad llamada la "Umma" o "Comunidad
Madre", contituyéndose en una religión monoteísta y
profética. La base de la fe islámica se encuentra en el Corán,
donde se presenta así mismo como el enviado de Alá (Dios),
para transmitir un mensaje. Dicho libro contiene 114 capítulos
(suras o azoras) con un total de 6200 versículos (aleyas),

compuesto en el árabe docto de su época y estructurados
en prosa rimada que permite ser recitados en forma
armoniosa. Dicho libro ha constituido el alimento, la norma
de la fe, de la moral y de la cultura, de millones de musul-

47 Cfr. J. ESQUERDA, op. cit., pp. 145-1'!7.
48 Cfr. J. URREA, El diálogo interreligioso: realidady desc41os. Colección Tercer
Milenio, n. 14, Santa Fe ele Bogotá, 1999, pp. 67-78.
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manes esparcidos por e! mundo. El Corán tiene un rol
fundamental en toda la vida personal y social de un musul­
mán. Dicho libro ocupa un lugar privilegiado en cada hogar
musulmán. Su gran veneración se debe a la concepción
que e! mismo Islam nace de la Reve!ación recibida por
Mahoma. Sería una ofensa para un· musulmán decirle que
Mahoma es e! autor de! Corán, ya que consideran que su
autor es Dios, donde absolutamente todo viene de Dios.
En cuanto al credo y los principales deberes que debe
cumplir un musulmán debemos señalar que e! Islam se
fundamenta en tres pilares básicos: el Corán; e! Profeta
Mahoma y la comunidad (la Umma). El conjunto de sus
verdades están centradas en el único Dios, creador y
omnipotente y misericordioso de Abraham, Moisés y Jesús.
Se afinna: "No hay más divinidad que Dios y Mahoma es el
enviado de Dios". En cuanto a sus deberes se pueden resumir
en cinco: la profesión de fe (o "cbacada"); la oración ("salar)

que debe realizarse cinco veces al día solo o en grupos; e!
ayuno total ("sawn") para conseguir el perdón de los pecados;
la limosna ("za/(:at"), la cual nace de la vida de oración y se
concretiza en el amor a los pobres, y finalmente, la pere­
gtinación (" bayJl'), a la Meca que se debe hacer al menos
una vez en la vida. El ritual que se desarrolla en dicha
peregrinación viene a constituir una síntesis de las prácticas
islámicas en un felviente clima de oración donde su objetivo
ptincipal es la renovación interior49 .

En cuanto a las perspectivas de! diálogo intelTeligioso con el
mundo islámico es una tarea no exenta de dificultades. Se hace
necesario un mayor conocimiento de ambas tradiciones religiosas y
el gran aprecio que se le tiene en la línea de la recuperación de la
fe de Abraham, pero será también necesario un diálogo sincero y
práctico que trate de ahondar el tema de la libertad de conciencia
de todo ser humano, que en un contexto de movilidad humana, se
le deberá siempre respetar el derecho de profesar y vivenciar su fe, 133
independiente de toda coacción religiosa o política.

;'9 Cfr. lO. PAHEJA, "Espiritualiclaclmusulmana", en Historia de la Espiritualidad.
lOlors, Barcelona, 1969, pp. 82-91.
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c. El binduismo, se puede hacer remontar al segundo milenio
antes de Cristo, cuyo origen proviene de los pueblos indo­
arios que entraron en la India. El tél111ino "hinduismo" puede
derivar del nombre del río Sindhu (que fue cambiado por
los invasores por Indus), y vendría a ser, la religión de los
pueblos que habit:'1ban en tomo al río Ind050 • En su desarrollo
existen diversas etapas, la primera sería la anterior al
cristianismo, la cual se puede percibir preferentemente en
los libros de los Vedas o "saber", que fueron elaborados
aproximadamente dos mil años antes de Cristo. Esta literatura
escrita en sánscrito sintetiza los conocimientos adquiridos
en el campo litúrgico y teológico. A esta religión. elaborada
en este tiempo también se le conoce con el nombre de
"Vedismo", que se caracteriza por un cierto politeísmo; la
impOltancia capital del sacrificio; una creciente complejidad
litúrgica y una progresiva especulación teológica y filosófica51.

Una segunda etapa sería la que se ubica en los tiempos del
cristianismo donde se comienza a formar el hinduismo
propiamente tal, producto del contacto con otras culturas
de dentro y fuera de la India. Sus principales libros sa­
grados se pueden dividir en dos grandes grupos: los Libros

de los Veda!>~ considerados como revelación ("srutl') y los
Comentarios posteriores (Usmrti"].
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No es posible encontrar en el hinduismo una doctrina unifol111e
sobre Dios, pues en la misma doctrina del pensamiento védico, se
encuentra la concepción de Dios como una realidad suprema única
y que se manifiesta a paltir de diversas formas y recibe diversos
nombres. Se acentúa en todo momento el camino de unidad que se
debe realizar con Dios (Brabman), inmanente en todo el cosmos,
presente más allá de las contingencia, pero donde todo es manifes­
tación suya: "No es conocido por quienes lo conocen; es conocido
por quienes no lo conocen" (J(ena-Upcmisbad). A Dios se le puede
experimentar pero debido a su inefabilidad y trascendencia no se le
puede describir. Es el totalmente otro, sin embargo, es una persona
suprema, trascendente, creador, lleno de amor y compasión52 .

50 Cfr. J. ESQUERDA, op. cit., pp. 27-28.
51 Cfr. P. POUPARD, op. cit., p. 82.
52 Cfr. J. ESQUERDA, op. cit., pp. 30-32.
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En la actualidad el hinduismo se agrupa en dos grandes escuelas:
la fundamentalista-tradicionalista ("a1ya sama/') y una aperturista,
que intenta hacer una síntesis integrando los valores de otras religiones.
Para implementar acciones de diálogo intelTeligioso con el hinduismo
será necesalio tener en cuenta sus variadas expresiones y la necesidad
de afrontar con claridad y caridad algunas dificultades como son: el
sincretismo; el relativismo de las verdades; la inceltidumbre sobre
un Dios personal, la idea de la reencamación y la discriminación de
personas (castas))3.

d. 1:.1budismo54 como fenómenodoctlinal, disciplinar y religioso
tuvo su origen en la India hace 2500 al1os, con la existencia
de Siddbartba Gautama (BLtda oihtlninado), en el siglo
VI antes de Cristo. Bajo el concepto de budismo debemos
considerar una diversidad de tendencias como son el zen
lntdi-,ta japonés; el budismo anidista del Japón; el budismo
tibetano de los lamas y el budismo tberváda de Birmania y
del Vietnam. Existe una gran influencia de las ideas del
hinduismo en la religión budista. En la misma India, que
vio nacer el budismo podemos encontrar una gran variedad
de sectas y doctrinas budistas bajo distintas denominaciones
y acentuaciones doctrinales.

Euda, nace en Kapilavastu, ciudad al sur de la actual Nepal,
en las laderas del Himalaya, hacia el 563, antes de Clisto, viviendo
en esos lugares hasta el al10 483. Durante 45 al10s predica a hombres
y mujeres sin ninguna distinción de clases el cantino de la liberación.
En la actualidad se estima que la población budista llega a los 500
millones de personas, que se encuentra extendida preferentemente
en Ceilán, Bínnania, Tailandia, Camboya, Vietnam, Tíbet, China,
Corea, Japón, FOllliosa, India, Pakistán y Nepalss .

Los principios doctrinales fundamentales del budismo hay que
encontrarlos en la predicación de su fundador, cuyas ensel1anzas
orales fueron conservadas por escrito a partir de sus seguidores y 135
53 Cfr. J. URREA, op. cit., pp. 85-92.
5í Ibícl. Pp. 92-98.
ss Cfr. C. SANTOS, "El budismo. La rama tibetana en Espai1a", en]. GAHCíA,

op. cit., 1997, pp. 300-301.
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discípulos. El canon buelista consta ele 30 libros con una extensión
equivalente a cuatro veces la Biblia cristiana. Estos libros se agrupan
en tres graneles secciones: el Código disciplinar (Vinaya pitaka) ;
Código o Canasta de Doctrina (Sutta pitaka); e! Código de Doctrina
Ampliada (AbIJidIJanzma pitaka). En ellos Euda no se presenta ni
como una encarnación ni como un hombre inspirado por Dios,
simplemente es una persona que por su propio esf-uerzo y sin ayudas
sobrenaturales llega a una iluminación, es decir, a ser Buddba o
Iluminado.

En la actualidad se plantea la pregunta si verdaderamente
podemos considerar al budismo como una religión en el sentido
tradicional que comporta e! térn1it10, pues frente a esta ausencia de
dogmas y de una divit1idad proclamada expresamente, a una visión
en la que uno puede salvarse a si mismo por su propio esfuerzo,
donde lo más impoltante es vivir en una pacificación liberadora, es
muy legítimo plantearse esta interrogante. El pensamiento budista
logra en la actualidad gran entusiasmo, incluso, en occidente. En
cuanto a su doctrina esta se centra en lo que se denomit1an las
cuatro nobles verdades: 1).- todo lo que existe es dolor y caducidad;
2).- esta situación es causada por los deseos y la ignorancia; 3).- es
posible llegará la salvación superando este estado; 4).- e! camino
que conduce a esta liberación e iluminación ("nirvana"), tiene ocho
etapas que son: visión, propósito, palabra, acción, fOlma de vida,
esfuerzo mental, atención y concentración recta. La persona que
desee ser perfecto ("arbat"), deberá recorrer estas etapas. En todo
este proceso se necesita de un guía o un maestro "guru", que
pueda conducit, a las personas a la meta de! nirvana.

136

D

Las posibilidades de diálogo it1terreligioso con la tradición budista
son variadas y dependen de las diversas acentuaciones que podamos
encontrar en nuestras realidades específicas. Hay diversos movitnientos
de renovación dentro del budismo que están abiertos a esta
posibilidad, especialmente, en todo e! esfuerzo conjunto que it11plique
la búsqueda de la paz mundial. Se debe destacar en su pensamiento
la valoración de la persona humana, la responsabilidad en las acciones
personales, la relatividad de la transitoriedad de la realidad, la
aspiración a una salvación última y de carácter trascendente, la vida
monástica y contemplativa. Existen muchos valores que son comunes
al cristianismo y elementos muy importantes a considerar para
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implementar el diálogo interreligioso, También debemos reconocer
grandes diferencias, como son la relación personal con Dios, la idea
de la reencarnación; la irrepetibilidad de ¡la persona humana, Sin
embargo, siempre será posible un diálogo con esta rica tradición
religiosa que llevó a Romano Guardini a afitmar que "Buda es, tal
vez, el último genio religioso con el cual deberá confrontarse el
cristianismo"56 ,

e, En cuanto al tema de las religiones americanas o indígenas57,

Lo primero que debemos señalar es que no es fácil conocer
las raíces del mundo indígena, ya que antes de las grandes
culturas de América del Sur epre-incas e incas), existió vida
y creencias de las cuales no se tienen muchos datos, Hay
países o regiones donde existen y existieron religiones
propias, como son los aztecas, los incas y los mayas, Sit1
desconocer la intelTelación de tipo religioso que se ha dado
en algunas realidades, No son muchos los datos que tenemos
de las religiones de la Amé11ca precolombina, Se han señalado
tres grandes áreas donde se desarrollaron. preferentemente
estas religiones tradicionales indígenas:

", el del Norte, que ocupa la mayor patte del actual Estado
de México; el que tuvo por escenario el sur de México
con prolongaciones por el istmo; y el peruano, que en
realidad abarcó partes que hoy peltenecen a Colombia,
norte de Argentina, Bolivia, Ecuador, Chile, además del
moderno Pelú58,

Si nos abocamos a considerar especialmente las religiones
tradicionales de los pueblos creadores de las grandes culturas indígenas
como son los aztecas, mayas e incas, podemos delivar de sus creencias,
a pesar de su diversidad, líneas fundamentales de su pensamiento
religioso. Estas culturas fueron esencialmente agrícolas y cuya
religiosidad estaba directamente orientada a suscitar la feltilidad de
la tiena, ya que de ella dependía la subsistencia de los pueblos, 137
Para el logro de estos objetivos se realizaban, incluso, sacrificios .

50 Tomada de]. ESQUERDA, op, cit" 1996, p, 79,
57 Cfr. ]. UHREA, op, cit., pp. 98-113,
58 C. Cid, 1978. en Historia de las Religiones, Barcelona, 1978, p. 70.
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humanos cruentos, considerados necesarios para lograr abundancia
de frutos59 . Es típica su tendencia a venerar la naturaleza y sus
fuerzas, los cuerpos celestes, e incluir en sus cultos acciones de tipo
mágico a través de las cuales se buscaba ejercer una acción favorable
sobre la tierra. También es posible encontrar en las altas culturas
mexicanas y peruanas una gran importancia del factor político
tendientes a la fonnación de Estados con características teocráticas,
como lo muestran el desarrollo de centros de cultos y de jerarquías
sacerdotales. Un ejemplo de esto es. el Perú, como lo señala Franz
Hampl:

Distinta fue su eficacia en el Perú, donde la política de las
clases dominantes, la política de los incas, se orientó a la
centralización de grandes espacios y donde el rey utilizó
el culto solar que ya era tributado a su persona para
desaITollar una monarquía solar sacral (rey-dios) y fOl111ar
una religión estatal oficia160 .

Entre la pluralidad de deidades de la naturaleza que se pueden
encontrar en las religiones indígenas siempre está presente la idea
de un ser supremo que es superior a todas ellas y la idea de un
creador, que si bien en algunas culturas pudo diluirse un poco,
nunca desapareció.

En cuanto a las religiones indígenas del Sur del continente la
situación es más compleja, en gran palte debido a las inten'elaciones
de las diversas culturas que llevaron a la formación de nuevas
concepciones culturales y religiosas61 . Sus principales concepciones
religiosas se basan en la creencia de Dios como un ser supremo y
todopoderoso, cuya actuación puede ser directa o a través de
divinidades secundarias que intervienen en la vida de las personas
yen los ciclos de la naturaleza. Lo femenino tiene especial impoltancia
en algunas tradiciones religiosas indígenas. En· muchas de ellas la
divinidad aparece bajo este género:

138
59 c1'r. F. HAMPL, "Las religiones de los mejicanos, de los mayas y de los
peruanos", en Cristo JI las Religiones de la Tierra, Manual de historia de la
Religión, vol. II, BAC, Madrid, 1968, pp. 738-739.
<>0 Ibídem, 738.
<>1 c1'r. F. SAMPEDRO, op. cit., 1997: 457-465.
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La Gran Diosa Nladre identificada con la tierra fecunda,
con la vitalidacLla Gran diosa de los kagaba tiene como
uno de los nombres madre del fuego",Es madre creadora,
madre de los demonios y antepasados, protectora que
gobiema el mundo y la tribu", la diosa de los tumureba",
que regula las lluvias y los alimentos", También hay diosa
como J(uma (Venezuela) a la que consideran esposa del
soL, ,Los mapuches en Chile tienen como divinidad principal
a Ngunecben, el que gobiema o lige a la gente62

,

Es posible apreciar la gran relación de lo femenino con la
cultura aglicola que imperaba en estas realidades y de ahí la referencia
con aspectos relacionados con la fecundidad de la tierra, el ritmo de
la naturaleza y la abundancia de los frutos, Sus ceremonias religiosas
son muy festivas donde tienen un rol impOltante los cantos, los
instrumentos musicales, las danzas y los sacrificios dedicados a la
tierra, Existe en muchas tribus la utilización de máscaras en sus
bailes que vienen a representar a los espíritus, Para finalizar debemos
afirmar la importancia que encontramos en todas las religiones
indígenas la creencia en un Ser supremo, que viene a significar la
expresión de un monoteísmo, concepto clave en el diálogo
interreligioso,

La complejidad que implica un estudio de las religiones
c!froamericanas conlleva a que este deba realizarse desde diversas
perspectivas (histórica, antropológica, socio-cultural y religiosa), con
el fin de tener una visión más integral del fenómend3.• DesalTollaremos
en este acápite dos aspectos básicos: los elementos comunes de las
religiones afroamericanas y sus principales expresiones.

Los elementos más comunes de los cultos afroamericanos son:
sacrificios de animales; santificación de los lugares y personas; cánticos
y danzas en sus ceremonias religiosas; actuación de intennediarios
con caractelisticas sacerdotales; ritos de iniciación y acciones de
carácter mágico.

62 Ibíclem, 450, 459-460,
6.1 Cfr. CELAM, Los grupos afroamericanos, Aproximaciones Ji Pastoral, n,

45, Bogotá, 1980,
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De las principales expresiones debemos mencionar las
siguientes: Umbanda, (que significa "del lado de Dios, o del lado
del bien"), que vendría a ser un culto de carácter sincretista al utilizar
elementos del catolicismo popular, cultos indígenas, ciertas prácticas
ocultistas y ritos de carácter espiritistas. La divinidad suprema se
llama OloruJlz y los intermediarios Oricbás. Dicho culto se desarrolla
principalmente enlos barrios más pobres y marginales, especialmente
del Brasil, donde el objetivo principal es la adoración a los Oricbás;
que aparecen como fuerzas de la naturaleza divinizada los cuales se
posesionan de los médiwns para hacer el bien a las personas que
participan del rito. Otra expresión es la Quimbanda, cuyos ritos
estarían más orientados a hacer el mal, predominando el sacritlcio
de animales. También se encuentra el Candomblé, y es una de las
expresiones cultuales donde predominan de manera especial los
elementos africanos más puros, danzas sagradas, ceremonias de
purificación, ofrendas de comida y sacrificios de animales. La
iVIacumba, es considerada una forma especial de espiritismo popular
con gran importancia de la acción del médium, y finalmente el
Vudú, cuyos cultos religiosos se realizan especialmente en Haití, y
que está orientado a diversas prácticas mágicas y terapéuticas.

El problema de las religiones afroamericanas es muy amplio y
complejo en todos sus aspectos: orígenes, doctrina, valores, evolución,
diversidad, ete., el cual requiere un discernimiento permanente.
Uno de los valores que podemos encontrar en estas expresiones, es
que más allá del análisis de sus contenidos religiosos, las distintas
variables de la religión afroamericana han constituido para sus cultores
un impOltante elemento de supervivencia física y espiritual de gran
parte de la población negra, que vio en su religiosidad un medio de
preservación de su identidad. Esto llevó a que incluso frente a la
evangelización cristiana desarrollaran un proceso de encubrimiento
y continuaron rindiendo culto a sus propias entidades sobrenaturales
derivando en un gran sincretismo de sus expresiones cultuales. En
su estudio se hace necesario realizar un esfuerzo por adentrarnos
más profundamente en estas realidades religiosas valorando el sentido
y la búsqueda de lo sagrado; el respeto a la tierra; el sentido de la
vida bmiliar y de pertenencia a un pueblo; su capacidad de selvicio
y la importancia de la vida espiritual en la persona. Esto no signif1ca
desconocer todos los elementos sincretistas que poseen, la superstición
y las ideas inadecuadas de Dios. Es posible esperar una evolución y
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purificación de sus concepciones culturales y religiosas que son
dos variables interdependientes, y el respeto y atención que se
deberá profesar a las. poblaciones afroamericanas, como lo ser1alaba
el Papa Juan Pablo rr, en su Mensaje del 13 de octubre de 1992, con
ocasión de celebrarse la Cuarta Conferencia General del Episcopado
Latinoamericano, al afirmar que "no podía faltar mi mensaje de
cercanía y vivo afecto a las poblaciones afroamericanas, que
representan una parte relevante en el conjunto del continente"!".

7 . Principales desafíos del diálogo
interreligioso en el continente

I-Iemos afirmado que el diálogo ha de entenderse como una
dimensión constitutiva del ser humano y que posee diversas
manifestaciones individuales y sociales. Para lograr frutos permanentes
no debemos quedarnos en un nivel de reHexión intelectual, sino
que se hace necesario concretizarlo en la vida a través de acciones
muy definidas que nos conduzcan a un diálogo interior, abierto,
profundo y crítico con las demás tradiciones religiosas. SeI1alo a
continuación algunos desafíos!)'; que considero más importantes al
momento de realizar cualquier experiencia de diálogo interreligioso,
que sin pretender abarcarlos todos, constituyan al menos un proyecto
de intenciones.

Amor a la verdad: El dialogo interreligioso es un medio
adecuado para examinar nuestra verdad y conocer lo que
los otros consideran como su verdad. Las verdades profesadas
por nuestras tradiciones religiosas deben ser expuestas con
profundidad y con rectitud. Estas son condiciones indis­
pensables para una ilustración a los interlocutores que
participan en el diálogo interreligioso. Debe estar siempre
ajeno al diálogo interreligioso cualquier actitud relativista.
La propia verdad y la identidad no se pueden sacrificar en
aras de una supuesta unidad que irremediablemente con- 141
duciría a un relativismo y sincretismo religioso.

(" JUAN PABLO Il, 111ensaie a los Aj¡-oamericanos, de! 13 de octubre de 1992.
(,; Estas ideas han sido desarrolladas más ampliamente en J. UHHEA, ojJ. cit.,

pp. 115-124.
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[denUdad: La realización del diálogo interreligioso no busca
la uniformidad. La admisión' del principio del pluralismo y
de la diversidad no significa caer en un relativismo estéril o
de traición a lo que creemos como más sagrado. Es necesario
distinguir las formas históricas que han ido adquiriendo
nuestras tradiciones religiosas y aquello que es absolutamente
esencial en nuestra fe. El diálogo interreligioso es totalmente
ajeno a toda especie de irenismo diluido. No se trata del
mantenimiento de una identidad rígida e intransigente, ya
que la identidad no esta construida de una vez para siempre
en todos sus detalles, sino que se crea yse recrea a través
de un proceso continuo. Las identidades no se disuelven ni
se petrifican; más se transfiguran en un proceso crítico y
permanente de crecimiento, de lucidez y de fidelidad a lo
fundamental de las tradiciones religiosas.

Tolerancia: El término tolerancia puede tener diversas
inteqJretaciones66

, como por ejemplo, el significar una actitud
neutra; la suposición de que significa abdicar de la verdad;
sumergirse en un relativismo. Tolerancia es respetar la
alteridad, no discriminar a nadie por causa de las diferencias
religiosas, de sexo, de edad, ya que nace de la defensa de
un derecho sagrado, que es el derecho a la diferencia y su
aplicación no significa que cada creyente abdique de sus
propias convicciones religiosas o la disminuya. Es ajena a
ella toda actitud de proselitismo. El diálogo interreligioso
permite encontrar siempre caminos nuevos de tolerancia
que son condiciones básicas para una sana convivencia
religiosa y social.

142

Reciprocidad: Para que el diálogo interreligioso sea fructífero
es necesario que exista igualdad entre los interlocutores y
que se respeten los derechos y deberes de todos los parti­
cipantes que se sientan en una misma mesa a dialogar. El
diálogo es un proceso igualitario entre personas que saben
que no están totalmente de acuerdo pero que tienen la

"" Cfr. P. MENEZES, "Toleranza e Religiones", en F. TEIXEIRA, (Director), O
diálogo inter-rell;f!,ioso como ci/irmacao da uida, Paulinas, Sao Paulo, 1997,
pp. 40-42.
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grandeza de corazón de buscar aquello que los une más
que lo que los separa. El intercambio mutuo, la transparencia
y la reciprocidad serán la mejor ayuda para relaciones
fructíferas en este ámbito.

Convergencia: Los grandes o pequeflospasos que se han
dado en el diálogo interreligioso nos deben llevar a reconocer
que la tendencia actual de las sociedades es la de buscar
nuevos espacios de integración, derribar barreras que han
separado a los hombres y naciones, y encontrar puntos de
convergencia para solucionar los grandes problemas que
afligen a la humanidad. Esto también es posible entre las
grandes religiones con las cuales podemos trabajar juntos
por los auténticos valores en la búsqueda de la justicia y la
paz de nuestros pueblos, superar la pobreza y luchar por
un mundo mejor.

Creatividad: El diálogo interreligioso debe ser creativo,
engendrar nuevas ideas y comunicarlas en una actitud de
apertura y de respeto a los interlocutores. Lo importante
será buscar diversas formas de diálogo que abarquen los
aspectos de la vida, de las obras, de los· intercambios
teológicos y de la experiencia religiosa en un testimonio
conjunto ele una sincera búsqueda de Dios. Es una tarea
por construir en el día a día, superando el desánimo y la
sensación de que nada podemos hacer o refugiarnos en la
seguridad de nuestras propias convicciones religiosas. El
mundo necesita el testimonio de lo sagrado y trascendente.
Es aquí donde el diálogo interreligioso tiene una gran tarea.

Humildad: La humildad no implica una debilidad frente a
nuestra convicciones religiosas sino una actitud necesaria
para ponerse a la escucha del otro. Debemos tomar en
serio a nuestros interlocutores colocándonos en una plano
ele igualdad y respeto. Las actillJeles de superioridad pueden
invalidar desde la lXlltida los intentos ele diálogo interreligioso.
Es necesario compartir desde una perspectiva de igualdad
las razones ele nuestra fe sin renunciar a lo que creemos.
Esto implica reconocer sinceramente que el munelo espiritual
de los otros también pueele enriquecernos, no sólo en la
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valoración de nuestros interlocutores, sino también en la
identidad de nuestras propias convicciones religiosas.

E,tructuras: El diálogo interreligioso que se inserta en la
misión salvífica de la Iglesia Católica no puede quedar
fundamentado en la libre voluntad de personas o en carismas
personales, sino que se debe insertar en la vida pastoral de
nuestras iglesias particulares. A nivel de la Sede Apostólica
existe el Pontificio Consejo para el Diálogo Interreligioso; a
nivel del Consejo Episcopal Latinoamericano, la Sección de
Ecumenismo y Diálogo Interreligioso; en muchas Confe­
rencias Episcopales del continente existen Departamentos
o Comisiones que se preocupan del tema. Sería muy
provechoso que se potenciaran comisiones especiales en
los países que tienen una amplia representación de otras
religiones no-cristianas con el objetivo de establecer vínculos
más permanentes con esas realidades religiosas, que varían
de un país a otro.

Para concluir podemos señalar que el diálogo interreligioso es
un proceso que implica un tiempo de reflexión serena y objetiva,
un reconocimiento y profundo respeto de nuestros interlocutores y
un momento de proclamación de aquello que nos une. El diálogo
interreligioso nos abre caminos y horizontes insospechados a pesar
de todas las dit1cultades y tropiezos que podamos encontrar en este
esfuerzo y que pueden dificultar y entorpecer nuestro caminar. Aquí
se hace muy válida la frase de San Agustín: "es preferir ser un cojo
en el camino que un atleta fuera de él". Debemos situarnos todos
los creyentes en este camino y estar dispuestos a emprenderlo junto
a miles de hermanos nuestros que sinceramente profesan una fe en
Dios y frente a los cuales será muy necesario compartir aquello más
profundo de nuestras vidas y de nuestras creencias.
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La cuenca del Mediterráneo no es solo el mar de tres re­
ligiones (judíos, cristianos Ji musulmanes), sino que es
el mar de un solo Dios} del Monoteísmo. Pero es además
una cuenca donde la cobabitación interreligiosa ba sido
cosa de la bistoria de mucbas ciudades mediterráneas.
Sin embargo, es un mundo que recoge mucbos Ji dife­
rentes mundos, es lugar de unidadJi de diversidad El
potencial de las {r'es grandes religiones, puede contribuir
en la búsqueda de nuevos marcos de cooperación medi­
terránea. Através del enormepotencial de paz, desarro­
llado pot' medio del encuentro Ji el diálogo, sepuede dar
lo mejorpara construir un nuevo orden mundial.

Trésréligiones y
un solo mar:
conflicto y ·diálogo

Shmuel Hadas
Nació en Argentina y se radicó en Israel, donde
efectuó una carrera Diplomática que lo llevó a ser el
Primer Embajador del Estado de Israel ante la Santa
Sede, siendo asimismo un destacado especialista en
el Diálogo Católico-Judío.
En 1986 tuvo especial rol en el establecimiento de las
relaciones Diplomáticas con Espaiia.
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l. Introducción

-.-... n un informe preparado por el Consejo de la Unión Europea
se explican los objetivos de esta importante iniciativa, que
podríamos resumir en su primer parágrafo: "Los países de la..a_. Unión Europea y sus socios del Mediterráneo deben actuar

más de manera conjunta, a fin de que la cuenca mediterránea llegue a
ser, en mayor grado que en la actualidad, una zona de intercambios y
de diálogo político que garantice la paz, la estabilidad y el bienestar de
quienes viven en sus riberas" ... Esto exige un diálogo político, un
desarrollo económico y social sostenible y equilibrado, la lucha contra
la pobreza y la necesidadcleunamejorcol1mrensiól1entr~ las culturas
a través del refuerzo de la dimensión humana en los intercambios.

Estas conferencias deberán ser un importante paso en la e!a­
boración de·unsistemadecooperaciónel1 elMedit.elTáneo. En un
momento en que e! antiguo orden de la guena fría da lugar a una
plétora de conflictos étnicos, religiosos y nacionales, a la vez que
prolongados conflictos como los de Oriente Medio, muestran
esperanzadoras señales de solución que exigen nuevos caminos de
pensamiento.
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La política mediterránea de la Unión Europea estará indu­
dablemente determinada en e! futuro por e! surgimiento de nuevos
factores demográficos, políticos, culturales y religiosos que están
modificando la situación sobre todo en países de la ribera sur de!
Meditenáneo, a la vez que afectando la situación en la ribera "euro­
pea". El proceso clé:paz en el Oriente Medio es otro de los factores
que inciden en la búsquedad por parte de Europa de una estrategia
que pel111ita afrontar los nuevos retos meditenáneos, de una nueva
frontera para la cooperación euromediterránea.
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Esta iniciativa de la Unión Europea de establecer objetivos
comunes y afrontar los nuevos retos mediterráneos, los acuciantes
problemas del área· a través de una acción mancomunada, ha sido
acogida con gran interés y esperanza por mi país, envuelto hoy en
un dificilísimo proceso de paz, proceso que para llegar a un· buen
término requiere no solamente el apoyo sino una participación
europea activa.

La caída del Muro de Berlín en 1989 fue para muchos el presa­
gio de una nueva era de seguridad y cooperación en el mundo. Las
expectativas eran grandes, generalizándose una ola mundial de
confianza y esperanza. Hasta se habló de un nuevo y pacífico
orden mundial.

Paradójicalnente, un gran número de crisis y problemas surgi­
dos y en gestación desde entonces han creado conflictos, desórde­
nes, disputas y crisis que exigen continuamente la atención del
mundo. Estos son un nuevo recordatoIio ele ·las limitaciones de la
familia de las naciones. El Mediterráneo, lejos de ser una excepción,
es hoy una ele las zonas más turbulentas del mundo.

Mientras que probablemente no exista hoy una amenaza glo­
bal comparable a la que significó en el pasado la perspectiva de un
conflicto nuclear entre las superpotencias, una serie de problemas
surgidos a pattir del fin de la guerra fría, especialmente en países
ribereños del Meditenáneo, amenazan la propia estabilidad de en­
teras regiones y países. Incluso en el caso de conflictos intemos,
algunos de ellos son muy serios como para que la comunidad inter­
nacional los ignore. El resurgimiento del etno-nacionalismo, así como
la expansión del fundamentalismo religioso, que asumen fOlmas
violentas, constituyen una grave amenaza que exige un enfoque
diferente, una nueva política por parte de Europa y de los países
del Mediterráneo.

En noviembre de 1995 tuvo lugar en Barcelona un encuentro
meditenáneo que puede ser considerado como el esfuerzo más
serio por palte de la Unión Europea y de los países· meditenáneos
para definir los problemas ele nuestro mar y buscar ·las respuestas
adecuadas, elaborando los criterios que guiarán los responsables
de estos países en su implementación.
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Este encuentro sin precedentes se compone en realidad de
dos paltes complementarias: la Conferencia Mediterránea a nivel de
gobiemos de la Unión. Europea y de los países ribereños, a la que
seguirá el Foro Civil Euromed, una reunión entre las representacio­
nes de las sociedades de los países. Ambos con el objetivo expreso
de crear marcos de cooperación tanto a nivel gubemamental, como
de sus sectores sociales, económicos y culturales.

2. Tres rengiones y un sólo mar: judíos,
cristianos y musulmanes

Las religiones judía, cristiana y el Islam son las tres religiones
del Dios único. En este sentido el Meditenáneo es el mar de un solo
Dios, es decir, del monoteismo. Pero, desde hace siglos, en nuestra
cuenca no hay una religión única, sino tres. Su historia es la historia
de conflictos, pese a una comunión de origen entre ellos. Estas tres
religiones se han expandido notablemente fuera del Alfare Nostrum

(dicho sea de paso, según un libro editado por el estudioso francés
Brepols, bajo el título "Los Hijos de Abraham", la posterioridad del
patriarca bíblico abarca hoy 2500 millones de creyentes).

Hasta el surgimiento del monoteismo, en un área muy delimi­
tada del Oriente Medio, el Mediterráneo no era sino un mar de
divinidades, era un mar de politeismo, como tantos otros lugares en
el mundo. Con los siglos, con las regiones que lo circundan, se
transfonnaría en el mar del monoteismo: tres religiones en un solo
mar, pero también u.n solo Dios para las tres religiones.
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Existen fronteras religiosas. en el Mediterráneo: "La fronteras
religiosas han sido trazadas con rigor y, como tantas veces en la
historia, con la guerra... En su interior se busca, -como escribe el
profesor Riccardi- la homogeneidad". En el Mediterráneo están hoy
trazadas claramente las fronteras entre el mundo cristiano y el del
Islam (también, por supuesto, el del reducido geográficamente mundo
judío). Estas fronteras pueden marcar el destino de un país. La reli­
gión no ha sido un hecho secundario en la construcción de una
identidad nacional, como lo demuestran los trágicos acontecimien­
tos en los Balcanes.
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No obstante, en el Mediterráneo hay una realidad de coha­
bitación religiosa. Pese a los conflictos, judíos, cristianos y musul­
manes han convivido en las mismas tienas por siglos. El mítico
alcalde de Florencia, Giorgio la Pira, gran promotor del diálogo
interreligioso en el Mediterráneo en los años 50, ha escrito: "La
Sinagoga, la Catedral y la Mezquita constituyen el eje en torno al
cual se edifican los pueblos, las naciones y la civilización que cu­
bren el entero espacio de Abraham".

La cohabitación entre las gentes de las.· tres religiones es una
realidad de la historia del Mediterráneo, para quienes -aún existien­
do fronteras religiosas que dividen- vivir uno al lado· del otro ha
sido una experiencia. La cohabitación interreligiosa es la histOlia de
muchas ciudades del Mediterráneo.

El historiador francés Fernand Braudel escribe que el Medite­
náneo es un espacio de relaciones, choques, trueques y también
conflictos. En su visión, el mar une mientras las montañas dividen:
era más·fáciL navegar. en·. el marque pasar las montañas con los
medios de transpOlte en el pasado. Suimpoltanteobra "Civiliza­
ción e Imperios en la época de Felipe II" muestra cómo el Medite­
náneo constituyó por siglos una comunidad unitatia.

El ser una comunidad no quiere decir vivir en la uniformidad.
De hecho, Braudel se pregunta: "¿Qué es el Mediterráneo? Mil cosas
al mismo tiempo. No un paisaje, sino innumerables paisajes. No un
mar, sino una sucesión de mares. No una civilización, sino distintas,
enlazadas una con la otra. Viajar por el Mediterráneo es encontrar el
mundo romano en el Líbano, la prehistoria en Cerdei1a, las ciuda­
des griegas en Sicilia, la presencia islámica en Espai1a, el Islam turco
en Yugoeslavia. Es hundirse en lo más profundo de los siglos, hasta
las pirámides en Egipto -y, yo agregaría,- hasta la Biblia y los Diez
Mandamientos. Es encontrar cosas antiguas aún vivas al lado de lo
ultramoderno... Todo esto porque el Meditenáneo es un antiquísi-
mo carrefour: desde milenios todo confluye sobre este mar. .. Hom- 149
bres, bestias de carga, CalTOZaS, mercaderes, naves, ideas, religio­
nes, f0l111as de vida".

Evidentemente, el Mediterráneo engloba profundas diversida­
des alas que pone en contacto o -repetidamente- en conflicto. El
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Mediterráneo es un mundo que recoge muchos ydiferentes mun­
dos: lugar de unidad y de diversidad.

El mar Meditenáneo es también el mar de un solo Dios. Pero
su historia es una historia de encuentros y de conflictos que se
interponen profundamente con los de las religiones. La historia del
Mediterráneo está cargada de memorias que tienen que ver con
conflictos entre las religiones. Son memorias que persisten y que
pelmanecen frecuentemente como patrimonio de la identidad co­
lectiva de los pueblos. Las invasiones musulmanas pennanecen como
memoria de la amenaza islámica a Europa. El episodio de las Cruza­
das como movimiento de conquista del Mediterráneo oriental en
nombre de motivaciones religiosas, pennaneció por siglos en la
memoria colectiva de los pueblos musulmanes de la cuenca y, como
escribe el historiador italiano Andrea Riccardi, también en la de los
cristianos de la ribera NOlte.

3. Algunos cambios religiosos·. importantes
en el mediterráneo

La historia de nuestro siglo ha cambiado profundamente el
mapa del Meditenáneo: nuevos países, nuevos sistemas políticos
han surgido. Los estados nacionales se han transfonnado en nuevos
protagonistas. Pueblos, naciones, religiones se han visto envueltos
en conflictos dramáticos y situaciones de convivencia que se pro­
longaron por siglos y que parecen hoy inalcanzables.

En el Mediterráneo se han depositado los fundamentos de .la
civilización occidental. En. esta parte del mundo la centella del
monoteismo ha iluminado el mundo. Desde la antigüedad, el Medi­
terráneo jugó un rol impoltantísimo para los pueblos ribereños, y
no solamente para éstos.
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Pero el Mediterráneo se ha caracterizado por los conflictos
entre sus pueblos y en su seno. Las tremendas diferencias, la brecha
económica y social, sobre todo entre las riberas NOlte y Sur, consti­
tuyen hoy fuente de problemas agudos. La inestabilidad política y
las tensiones domésticas, así como los conflictos de origen religioso
y étnico han sido y son fuente de un alto potencial de violencia. Las
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manifestaciones de intolerancia, racismo y antisemitismo en países
de Europa nos han recordado recientemente cuán frágil es aún la
civilización hoy en día.

En la región se reflejan las diferencias entre los países desarro­
llados y los países en desalTollo. En estos últimos la agricultura no
produce lo necesario y en algunos casos las est:ructLlras arcaicas
constituyen un serio obstáculo para el desarrollo económico y so­
cial.

La deseltización, así como la contaminación y la. carencia de
agua constituyen problemas de seria envergadura. En la· cuenca
mediterránea, más de 132 millones de hectáreas· están en via de
transfom1arse en desielto. Poco o nada se hace para defender el
medio ambiente. El crecimiento demográfico en el Mediterráneo
oriental y sur es dramático. Según el Banco Mundial hacia el 2025 el
crecimiento de la población en los países mediterráneos islámicos
será 20 veces superior a la del Mediterráneo nmte.

Otro de los males que aquejan el área es la inestabilidad polí­
tica en el Mediterráneo miental y sur. Difícilmente encontraremos
entre los países mediterráneos vecinos de la Unión· Europea, regí­
menes que respondan a los estándares de la Unión.

Las tensiones sociales y la inestabilidad política amenazan la
cohesión intema de algunos países meditelTáneos. El crecimiento
de la población, en una estructura que no se asemeja ni remota­
mente a la europea, es otra fuente de inestabilidad, así como fuente
de tensiones en los países europeos a los que se dirigen las masas
de emigrantes que buscan mejorar su nivel de vida y para quienes
la emigración es la única opción ante la marginalización.

Las antiguas fronteras religiosas de la Europa cristiana, el Oriente
Medio, y África del Norte han sufrido cambios dramáticos. Si en la
Europa mediterránea la religión es sobre todo un tema de concien­
cia, en el Oriente Medio y en los países ribereños del sur se viene
desalTollando una situación que hace difícil la convivencia. Hoy, en
suma, el MeditelTáneo es sede de problemas nacionales, étnicos y
religiosos dramáticos que dividen a países y a comunidades: se vive
una situación de crisis de convivencia.
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La historia de la civilización occidental no puede ser compren~
dida si se ignora la contribución de la cultura islámica. Sin embargo,
en nuestros días somos testigos del renacimiento de un islamismo
caracterizado por el rechazo de los valores occidentales. Se sÍlve
del malestar social y lo utiliza en términos morales religiosos. La ola
de fundamentalismo en expansión en el MeditelTáneo levanta mu~

ros de intolerancia y amenaza la estabilidad del orden social. Su
oposición, por ejemplo, a la existencia del Estado de Israel conside~
rada un "cuellJO extraño al selvicio del imperalismo opresivo" es
sobre todo Íllstrumento contra el modernismo en sí mismo, como
escribe ShÍlnon Peres en su libro El nuevo Oriente M.ecZio. El recha~
zo, así como la instigación alodio de las masas. hacia la cultura
occidental, constituye una solución simple y clara para una genera~

ción joven que vive una vida miserable en la confusión y el desen~
canto.

Este fundamentalismo de la escuela jumeinista sostiene que el
fin justifica los medios. Es un fundamentalismo que garantiza al
ten"orista suicida un lugar de honor en el paraíso.

Argelia, Líbano, Israel, Egipto, entre otros, lo conocen de cer­
ca. Otros países están en su mira, tanto en la ribera sur como en su
región oriental. El desmoronamiento de la URSS hace vulnerables
también a las nuevas repúblicas musulmanas.

Con frecuencia el fenómeno del propio subdesalTollo es per­
cibido como el resultado de la hegemonía del Occidente, del mun­
do europeo. El fundamentalismo utiliza ésto creando fueltes senti­
mientas· anti-occidentales, claramente en contraste con los precep­
tos de paz y tolerancia de las enseñanzas del Islam.
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Como bien señalan Werner Weidenfeld y Iosef ]annmg en el
libro Europe in Global Cbange, la región meditelTánea es hoy una
de las zonas más conflictivas del mundo. Esta conflictividad debe
verse en el contexto de un antagonismo alÍlllentado no solamente
por pautas de dependencia de Europa SÍll0 de la tensión entre los
valores políticos y culturales occidentales de orientación pluralista,
por un lado y el concepto islámico-árabe, por el otro.
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También somos testigos. en el Meditenáneo de una nueva si­
tuación. Vivimos un difícil proceso de paz entre israelíes y palestinos,
que a medida que avanza y se aproxima al punto de no-retomo,
sufre los embates de una violencia desenfrenada, .al borde de la
desesperación. La paz se vislumbra en el hOlizonte, pero a veces
pareciera que el terrorismo logra alejarla.

Simultáneamente somos testigos de la nueva situación creada
en Europa por las olas imnigratOlias del sur y del oliente: numero­
sas comunidades no cristianas se establecen en países de tradición
cristiana, perfilándose serios problemas de integración de nuevas
minorias con una concepción de vida diferente.

4. El diálogo interreligioso: oportunidades y
límites

En una situación como la que vivimos hoy en el Meditenáneo,
¿cuál es el rol de las religiones? ¿Cuál puede ser su apOlte en la
convivencia entre los pueblos? ¿Es necesatio el diálogo intelTeligioso?
¿Es posible?

En el mundo modemo laico, en el que evidentemente se ha
registrado una pérdida de influencia de las instituciones religiosas
en la sociedad, no son pocos los que consideran que las religiones
están destinadas a perder incidencia en la vida social y política. Sin
embargo la renovada vitalidad de los mundos religiosos parecería
contrariar este supuesto.

La religiones son hoy protagonistas de primera línea en nues­
tra cuenca: en su extremo Oliental y en la ribera sur somos testigos
de la expansión del fundamentalismo religioso. Un importante
protagonismo de la religión se registra también en Israel, donde
grupos religiosos hacen sentir su peso en la sociedad, incidiendo
incluso en la política. En el conflicto balcánico, la religión es uno de
los elementos de identidad de las paltes involucradas. Y como ya
quedó dicho, la nueva situación inteneligiosa que se produce en
los países europeos de antigua tradición cristiana de la ribera nOlte
mediterránea, como resultado de las olas inmigratOlias de millones
de musulmanes, y la estructuración de impOltantes comunidades
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no cristianas, petfila de una nueva f0l111a el problema de las mino­
rías religiosas en estos países.

Los componentes religiosos de algunos de los conflictos en
curso en nuestra cuenca, el· surgimiento de movimientos que en
nombre de la religión y de Dios traen tragedias y miseria, exigen,
hacen imprescindible, diría, el estimular un diálogo permanente
entre las religiones a fin de intentar superar incomprensiones y
prejuicios. Ya poco después de la primera guerra mundial se creó
una "Alianza Religiosa de la Humanidad", que insistió en la necesi­
dad de una cooperación de las religiones, en la esperanza de que
fomentando la tolerancia y el entendimiento mutuo se contribuiría
a la paz. Sin embargo, sólo en los últimos afios la expresión "Diálo­
go de Religiones" se constituyó en una noción clave de nuestros
tiempos. Ello, en la convicción de que el cambio vendrá no sola­
mente como resultado de un acción política y legal. "Una ref0l111a
de condiciones no es suficiente, escribe el cardenal Konig, se re­
quiere un cambio del corazón, renovadas convicciones, conversión
intel11a".

El objetivo ha sido y es intentar prevenir tensiones mutuas y
disputas entre las religiones.

Los obstáculos en el camino del diálogo son muchos y comple­
jos. Hay gran resistencia por patte de sectores consetvadores en to­
das las religiones, así como desconfianza y preocupación ante posi­
bles influencias "extrafias". La expetiencia ha demostrado que el diá­
logo intendigioso conduce a un cambio en la persona pero no en su
creencia, conduce a un cambio en la mentalidad y en el enfoque. No
es el contenido de la fe lo que debe cambiar, sino la mentalidad de
las gentes hacia otras religiones e ideas. La gente es la misma en todas
las religiones y un interés religioso fundamental debería ser unirla.
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Viendo las cosas desde este punto de vista, la cooperación
entre miembros de diferentes religiones en la búsqueda de la paz
en el mundo, es posible. Quiero creer que los líderes de las tres
grandes religiones monoteistas son conscientes de esto.

meclellín 98 / junio (1999)



Tres religiones y un solo mar: conflicto y diálogo
-----------"'-----"-----------=-"----~----ID

El diálogo interreligioso, no como meta, sino como medio
para encontrar ulteriores razones para la coexistencia y la coopera­
ción, es crucial hoy para la construcción de un nuevo MeditelTáneo.

¿Es necesario el diálogo interreligioso? Creo que es necesario y
aún indispensable, siempre y cuando su objetivo sea el de trabajar
para un mundo mejor,. un mundo más pacífico y ético.

Quizás antes deberíamos preguntamos si es que la religión es
realmente buena para la humanidad. Algunos responderán segura­
mente que no, arguyendo que desde que tenemos conocimiento
de la historia, muchas guerras asolaron -y siguen asolando- elmun­
do en nombre de casi todas las religiones. A menudo, pero no
siempre, han coincidido con el exclusivismo nacionalista o étnico.

Si nuestro objetivo común es un mundo en que reine la co­
existencia pacífica, si creemos que ninguna guelTa o acción violen­
ta pueden ser promovidas en nombre de la religión, entonces el
"diálogo interreligioso es hoy posible y aún una necesidad". Diálo­
go es la comunicación entre iguales. No solamente debemos ha­
blar, sino escuchar al prójimo con respeto y atención. Aprender a
entender al prójimo y hacerse entender por él. En noviembre de
1994 habló el Papa Juan Pablo Il de la necesidad para las religiones
de embarcarse en un diálogo de mutua comprensión y paz sobre la
base de los valores que compalten. "Hoy, un diálogo así, -dijo- es
más necesalio que nunca". Juan Pablo Il, dicho sea de paso, tuvo el
coraje, en nombre del catolicismo, de reconocer, admitir y solicitar
perdón por los en'ores y pecados cometidos por los católicos en el
pasado.

No creo que este diálogo deba enfrascarse en discusiones
teológicas, sino en la fonnulación de una ética basada en las raíces
de nuestra herencia común.

El continente europeo, paradigma· de la civilización es el testi­
go aún hoy de hOlTendos crúnenes, limpieza étnica, de la publica­
ción de literatura t~lscista y violentamente antisemita, instigándose a
la búsqueda. de chivos expiatorios de las frustaciones económicas y
sociales.
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Se debe reaccionar contra la xenofobia y el culto de la exclu­
sividad nacional y religiosa en esta palte del mundo.

Nosotros, como pueblos de culturas religiosas, debemos apren­
der a comunicamos mejor, a compartir los tesoros de nuestro lega­
do espiritual creando una nueva y más educada semántica. Sólo
una semántica que toque a la gente en el contexto de nuestro
tiempo puede contener la amenaza de una semántica inconsciente,
el lenguaje de injusticia y violencia que se escucha en varias paltes
de nuestra región y amenaza a países que viven. hoy una era de
inestabilidad económica, social y política.

PemlÍtaseme citar de nuevo a Giorgio La Pira, cuando dice
que "La paz meditenánea será como una misteriosa, divina piedra
filosofal que transf0l111a en oro todo lo que toque. Y una nueva
civilización, la civilización del mundo, tendrá aquí, en Tierra Santa
y en el Meditenáneo su fundación y su gran punto de génesis". ¿Es
un sueüo? -se pregunta La Pira- Es verdad, pero esta época apocalíptica
en la que vivimos y en la cual siempre más nos introducimos, es
evidentemente la época de los sueños".

La constmcción de una política de coexistencia exige la tole­
rancia, el reconocimiento recíproco, la igualdad de derechos y de la
dignidad de los hombres y de sus culturas. Las religiones, a través
de un diálogo activo, fluido, sincero, pueden contribuir decisiva­
mente. Si éstas desean realizar su verdadera misión al selvicio de la
fratemidad y de la convivencia entre los hombres y los pueblos, el
diálogo interreligioso. constituye uno de los medios más impOltan­
tes para lograrlo.
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Las ditlcultades son numerosas. El diálogo es posible sólo si se
obtiene un clima de convivencia humana. El diálogo sólo será posi­
ble si se logra trasladarlo de los estudiosos y de los movimientos
pacifistas a las diversas instancias jerárquicas de las religiones. Debo
insistir, una cooperación de los pueblos del Mediterráneo será difí­
cil sin la palticipación constmctiva de las religiones.

Las tres religiones son un componente vital del espacio medi­
tenáneo, son una palte fundamental de la mentalidad y de la vida
de los pueblos de la cuenca. Constituyen un tejido que unen pue-
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bIas diversos en una comunión cultural que va más allá de las
fronteras nacionales.

En el seno de cada una de ellas se han registrado cambios
importantes en relación a su actitud frente a las demás tradiciones
religiosas.

En patticular debo destacar, en mi condición de Embajador de
Israel ante la Santa Sede, la posición de la Iglesia Católica. A partir
del Concilio Vaticano Ir el catolicismo ha buscado una mejor com­
prensión con las otras religiones. La declaración conciliar Nostra
Aetate, hace del diálogointerreligioso un compromiso no secunda­
tia de la Santa Sede y de la Iglesia Católica. El establecimiento de
relaciones diplomáticas entre el Estado de Israel y la Santa Sede,
más que un acto diplomático, ha sido una etapa culminante en el
diálogo entre católicos y judíos.

Entre judíos, católicos y musulmanes se viene desarrollando
un proceso de diálogo en el que palticipan autoridades religiosas,
centros culturales y religiosos, simples fieles. Pero el proceso es
incipiente aún, pocos son los que participan en él. Pero mientras
la convivencia parece cada veZ más difícil, se aprecian ya señales
en la dirección debida. Debemos inscribir el diálogo y la conviven­
cia en lo profundo del destino de los pueblos, de las tres religiones,
de la comunidad meditelTánea toda.

5. El rol de los lideres religiosos

Incorporar un motivo religioso a un conflicto significa incor­
porar elementos explosivos. Un conflicto de dimensión puramente
nacionalista está casi siempre abielto a una solución de compromi­
so. Pero cuando, como sucede hoy en el Otiente Medio, se le agre­
ga la interpretación de la religión como fuente de una verdad indi­
visible, la propia por supuesto, las soluciones se alejan. Por cuanto,
el que no acepta esa verdad tanto de la otra palte como del propio
colectivo, comete pecado para el que no hay absolución.

Por eso, cuando el conflicto no es entre Israel y sus vecinos
árabes, sino entre judíos y musulmanes, o cuando no es entre serbios
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y bosnios, sino entre cristianos y musulmanes, puede transformarse
en un juego en e! que una parte vence y la otra es derrotada, pero
en la que ninguna parte acepta un compromiso.

Cuando se describe la vida como un breve pasaje y se prome­
te como premio e! paraíso al ténnino de la vida temporal, y se envía
al suicidio a jóvenes con el Corán en una mano, con una bolsa
cargada de explosivos en la otra y en los ojos la imagen de! paraíso
prometido a .·los mártires de Alá, e! resultado no es sino nuevos
sufrimientos y miserias, también para el colectivo del enviado y sus
instigadores. El largo y difícil proceso de paz entre israelíes y palestinos
avanza, pero debiendo afrontar escollos por momentos insupera­
bles y con un altísimo costo en vidas humanas. Antiguos peligros
han sido reemplazados por nuevos. La cínica instrumentalización
de la fe de los creyentes amenaza hoy no sólo e! Oriente Medio
sino toda la ribera sur del Mediterráneo, con peligrosas consecuen­
cias (como lo vemos últimamente en Francia) para todo el área.

Esta es la hora de los líderes religiosos y espirituales. De ellos
se exige un claro mensaje. No es posible que se identifiquen con
los que sufren de una parte, a la vez que no aceptan la existencia
del extraño, conduciendo así a sus fieles al rechazo y aún a la
brutalidad. No se puede invocar a Dios y conducir a la masacre.

Los extremistas musulmanes están convencidos, aparentemente,
de que su oposición al proceso de paz y el asesinato de judíos son
actos bien vistos por el Creador. Y cuando un judío masacró fieles
musulmanes en la tumba de los Patriarcas en Hebrón, lo hizo segu­
ramente convencido que su acto sería perdonado por Dios.

El Papa Juan Pablo II en su visita a Jartúm afirmó enfáticamen­
te que "la única lucha que las religiones pueden justificar, la única
lucha digna de! hombre, es la lucha moral contra las pasiones desor­
denadas, contra toda fOlma de egoísmo, contra la tentación de opri-

158 mil' al prójirno, contra toda f0l111a de violencia".

El estado de desconcierto en este período de transición de un
mundo bipolar a un ir11predecible pluralismo permite a los oportu­
nistas y extremistas religiosos intolerantes aumentar su influencia.
El acuerdo del 13 de septiembre ele 1993, que condujo al reconoci-
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miento mutuo entre Israel y la OLP, alentó las esperanzas de los
que aspiran a la paz, pero también incitó a aquellos que prefirieron
luchar contra esta reconciliación histólica entre israelíes y palestinos,
apelando a la violencia y el terror.

Los líderes religiosos tienen en sus manos una de las llaves
para estimular el espúitu de conciliación a través del diálogo, de la
transmisión de un mensaje de paz y comprensión.

El intelectual musulmán Tahr Benjelloun, en una entrevista
con el periódico italiano "Il Giomo", publicada el 23 de Julio últi­
mo, intelTogado sobre el futuro que avisara para el Islam, respon­
de: "Un gran futuro, tanto más luminoso cuanto más sepa el Islam
valorar su auténtica dimensión liberadora. A fin de lograr una paz
entre los pueblos, un sincero diálogo entre las religiones, en sínte­
sis, un mundo mejor, no os pido a vosotros occidentales y cristianos
que os convittáis al Islam, sino sin1plemente que conozcáis nuestra
religión, y. que leáis el Corán. Descubliréis cuan bella es nuestra
religión, cuan rica de amor, de espilitualidad, de poesía, pOltadora
de un mensaje de felicidad y esperanza en esta vida y después".

Este mensaje de un impOltante exponente de la cultura islámica
es un reto que todos debemos asumir, cristianos, musulmanes y
judíos, pero en el espúitu de una absoluta reciprocidad: la Biblia, el
Corán hablan de amar al prójimo y del respeto del valor de la vida
humana y la paz. Los líderes religiosos son los intérpretes de este
mensaje compattido y a ellos cabe el transmitit-lo a sus fieles.

La condición de minoría vivida por los judíos por siglos en el
Occidente clistiano y en el Oriente islámico ha gravado profunda­
mente en su código existencial la certeza que sólo la existencia del
binomio mayoría-minoría y del pluralismo religioso en los estados ­
naciones son la única garantía. Asimismo, que la búsqueda de la
homogeneidad étnico-religiosa es inevitablemente pOltadora de un
potencial destructivo pritnero y autodestructivo posterionnente.
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6. Una reflexión final

El Mediterráneo es a la vez parte y vecino de Europa. En su
cuenca se reflejan casi todas las cuestiones sensibles habidas y por
haber en la política internacional moderna, como destacan los estu­
diosos alemanes Weidenfeld y]anning en el artículo: Desafíos en el
Meditenúneo. Opciones estratégicas para Europa.

No sólo geográficamente sino en términos de política econó­
mica y de seguridad, el Mediterráneo está en la vecindad inmediata
de Europa. Los recursos energéticos esenciales para Europa están
ubicados en la región. Los países mediterráneos que no son miem­
bros de la Unión Europea son hoy su tercer cliente. (Israel solamen­
te importa 10.000 Mil. de $). La Unión Europea a su vez hoyes el
principal impOltador de los países del Meditenáneo no miembros.

El crecimiento demográfico en la ribera sur afecta la estabili­
dad económica y social, los conflictos económicos, sociales, políti­
cos y militares en la región tienen repercusión directa en Europa.
Finalmente recordemos nuevamente, los europeos se han visto afec­
tados en f0l111a directa, económica y socialmente por el alto poten­
cial migratorio de la región que ha llevado cerca de cinco millones
de personas de países del Mediterráneo a los países de la Unión
Europea.

La Conferencia de Barcelona deberá crear un marco para una
cooperación regional que busque estabilizar la paz, promover la
consolidación de los regímenes democráticos y prevenir el predo­
mino militar de parte. alguna, desarrollar las economías de los paí­
ses riberei10s y estimular el diálogo cultural entre los. pueblos mecli­
terráneos.
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No es suficiente una política de "proximidad geográfica" como
la concebida por la Comunidad Europea a fines de los 80, con el
objetivo de "jugar un papel más activo vis a vis de las regiones que
lo rodean". La Unión Europea debería asumir un papel más activo y
de liderazgo en favor de un proceso integrado de desarrollo de la
sociedad y la economía de la cuenca, así como de la promoción de
una integración activa a nivel regional para superar el alto potencial
de disputas y conflictos que existen en la región.
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Todo ello, sin ignorar el potencial contenido en las religiones.
Las religiones no han perdido peso en las conciencias de los hom­
bres. Así como las diferencias de credo han sido y podrán seguir
siendo causas de guerras sangrientas, también han contribuido y
podrán contribuir a prevenir y a solucionar conflictos internaciona­
les e internos.

No creo que el Prof. Douglas Johnston, del Centro para Estu­
dios Estratégicos e Internacionales de Washington, tenga toda la
razón cuando afinna en su libro "Religión, the Missing Dimension
01' Statecraft", que en muchos casos las religiones han demostrado
ser más capaces que los laicos para la solución de conflictos, pero
indudablemente, los religiosos, a través del diálogo, pueden contri­
buir a desactivar espoletas en la cuenca mediterránea. Esto no lo
deben olvidar los políticos que buscan construir un nuevo Medite­
rráneo.

En el contexto de la búsqueda de nuevos marcos de coopera­
ción meditenánea debemos dar un papel protagonista a las religio­
nes. Estas tienen un potencial de paz que a través del encuentro y
del diálogo podría dar lo mejor de sí mismo.

Entre cristianos, musulmanes y judíos se está desarrollando un
proceso de diálogo impOltante, mientras la convivencia parece más
difícil que nunca. El espacio meditenáneo, no debería dividirse en
un Sur islámico contrapuesto a un Norte europeo cristiano. El espa­
cio mediterráneo, aquel de un solo Dios no debería prestarse a tal
división. El diálogo y la convivencia parecen esctitos en lo profun­
do del destino de sus pueblos, de las tres religiones, de la entera
comunidad mediterránea.

Dirección del Autor:
Kubouy 3üA

Jerusalem 96757
ISRAEL

meclellín 98 / junio (1999)

161

D



ITEPAl
INSTITUTO TEOlÓGICO-PASTORAL PARA
AMÉRICA LATINA

CURSOS 1999

ECUMENISMO y NUEVOS
MOVIMIENTOS
REIlGIOSOS (SECfAS)

Julio 19 - agosto 13 de 1999

o Fenomenología del hecho religioso: diálogo interreligioso y
pentecostalismo

o El Ecumenismo en el Magisterio y la Pastoral de la Iglesia

o El fenómeno de los Nuevos Religiosos (Sectas) y de la Nue­
va Era (New Age)

o Los Retos pastorales del Diálogo Interreligioso, el
Ecumenismo y el Fenómeno Sectario en el continente

Costos: US$400,oo*

* El costo total incluye: docencia, material didáctico, transpor­
te, alimentación.

INFORMES E INSCRIPCIONES

Instituto Teológico-Pastoral para América Latina - ITEPAL
Transversal 67 No. 173-71 j AA 253 353
E-mail: itepal@celam.org
www.celam.orgjitepal.htm
Tels: (57-1) 6670.050 - 6670.110 - 6670.120
Faxes: (57-) 6776.521 - 6121.929
Santa Fe de Bogotá, D.e. - COLOMBIA



vol. xxv / 11. 98 (199

Sumario
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cano JIJI el Magisterio de Juan Pablo 11, este camino ba
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E
l diálogo interreligioso se ha dado en diversos momentos de la
historia. Sin embargo ha tomado una fuerza especial en los
últimos tiempos. También ha tenido un sentido diferente, ya
que ha pasado de ser apologético y polémico a escucharse

uno al otro para conocerse, comprenderse y colaborar en tareas en
favor de una humanidad mejor. Y el diálogo judea-católico se ha
desarrollado y quiere seguir en esta perspectiva. No puede ser un
diálogo ajeno al bien común, ni al camino de la verdad en la caridad! .

Para la Iglesia fue el papa Pablo VI quien introduce la impor­
tancia de este diálogo en la encíclica Ecclesiam Suam (964). Luego
viene e! aporte del Concilio Vaticano II y otros documentos a los
que haremos referencia.

Los aspectosypm;ibilidades de! diálogo judea-católico son
muchos2

• AqUÍ vamos a hacer referencia a aquellos puntos que
consideramos especialmente importantes para seguir recorriendo
bien e! camino.

1 • Situación ActuaD

El diálogo judea-católico se coloca dentro del diálogo
intene!igioso; este exige admitirse como religiones con identidad
propia; también pide aceptar otras experiencias religiosas. Dicho
diálogo se expresa en e! interior de! ser humano y en realizaciones
exten1as.

164
1 cL A. ROEST, "Diálogo interreligioso", en Diccionario Teológico Enciclopé­
dico, Navarra (1995) 260.
2 Como se nos ha pedido la visión de la Iglesia católica vamos a hablar de
"Diálogo judea-católico". Pero reconocemos que siempre es importante
hacer la reflexión en la línea del "Diálogo Judea-cristiano".
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Cada día nos' encontramos más con el otro; este encuentro no
es dialéctico para afümar mis ideas y oponenne a las del otro; es
principalmente dialogal, ya que lleva a cada uno a tomar concien­
cia de sí y realizar positivamente el diálogo; el otro es un "tu" y no
un "no yo".

No se dialoga solamente sobre objetos. Como nos dü-ía Maltín
Buber el hombre se relaciona con las cosas; entonces hay una rela­
ción sujeto-objeto y esto constituye el ello. Pero la relación más
impOltante es la de sujeto-s~fjetoque es la relación entre hombres y
hombres, la relación entre yo-tú, relación de persona a persona, de
hermano a herman03 . Se trata de un encuentro de autenticidad,
encuentro dÜ·ecto. En este encuentro es más ü11portante la persona
que las ideas. Cada uno debe entrar en el mundo del otro. Sólo así
se le entiende. En esta relación yo-tu hay que integrar el yo-ello, es
decir, todo lo que peltenece, o implica nuestras religiones. Todo
esto con el fin de encontrarnos en el "Tu eterno de Dios"'Í .

Un verdadero humanismo, una fe como confianza en alguien
y la fe como reconocimiento de la verdad de algo nos ayudará en el
momento actual y futuro del diálogo judea-católico.

Judíos y católicos vivimos en la ciudad del mundo. Nuestras
illterrelaciones tienen que ser teóricas y prácticas; han de beneficiar
al individuo y a la sociedad. Como dice Nostra Aetate han de ser
relaciones fraternas con hombres hennanos "creados a imagen de
Dios"5.

2. Características

El diálogo judea católico ha de colocarse en la dimensión
constitutiva del ser humano que tiene manifestaciones illdividuales
y sociales. No nos podemos quedar sólo a un nivel intelectual. Para
tener frutos mayores es necesario que el diálogo judea-católico fu­
turo sea:

3 Cfr. F. SAMPEDRO, "Mi camino de diálogo", en Notas Ecuménicas, 23/24
(1994) 6.
'í Cfr. Ibidem, 7.
5 Nostra Aetate, 5
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1. Interi01~ Ha de estar presente en el interior de la persona y
crecer; este diálogo nos lleva a intenogamos sobre noso­
tros luismos, a dar pasos; cuando se va cambiando, cre­
ciendo, es se11al de vida; desde el santuario de nuestra
persona nos abrimos a los demás, que en este caso son
hennanos6 . Para el diálogo inteneligioso es importante que
se paIta de! corazón de! hombre y que e! acto que realice­
mos sea verdaderamente personal. En este diálogo no de­
bemos mirar sólo hacia atrás, sino hacia aniba Cal trascen­
dente) y hacia el lado y adelante donde están los otros. En
este sentido el diálogo es plegaria y comunicación7

.

El diálogo judea-católico exige magnanimidad, serenidad y
humildad. Con estas actitudes hemos de reconocer nuestras fallas
históricas y ser capaces incluso de pedir perdón como lo hizo Juan
Pablo n. También hemos de estar dispuestos a cOlTegimos y luchar
por no volver a caer en enores históricos.

2. El diálogo es abierto: Aunque el diálogo inteneligioso parte
de 10 Ú1timo de la persona es abierto a la religión de los
demás; en este caso abierto al que profesa la religión judía.
Exige entrar en comunión especial con el otro. Por eso
exige superar el monólogo. Judíos y católicos tenemos que
dejamos enseñar mutuamente. Con el diálogo superamos
el anquilosamiento y crecemos como religiones.

Como ya dijimos somos seres abieltos. Además nuestras reli­
giones nos piden mirar al otro como he1111ano, como imagen del
mismo Dios, como prójimo. Y debemos amar al prójimo como a
nosotros mismos. Y ciertamente judíos y católicos somos creyentes
próximos8

•
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3. Es prqfundo: Se empeña en cosas impOltantes y va a lo
profundo, a la esencia de los problemas. Por lo mismo este
diálogo no debe ser sólo tolerancia, simpatía que nos man-

" Cfr. Nostra Aetate, 4
7 Cfr. R. PANIKKAR, "l{eligión (Diálogo Interreligioso)", en Conceptosjitnda­
mentales de cristianismo, Valladolid (1993) 1145-1146.
8 Cfr. Ibidem, 147-148.
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tiene en la superficialidad. El sentido de la vida, el fin de
esta, la verdad han de ser temas de preocupación mutua.
Puede haber una influencia entre ambas doctrinas.

La autoclitica religiosa nos ayuda a purificamos y perfeccio­
namos especialmente en la praxis religiosa. También tenemos que
estar dispuestos a escuchar las críticas de los demás; nadie es per­
fecto. Podemos corregir mutuamente las faltas y hay carencias que
tenemos como seres humanos y como religiones.

Como ya dijo el Concilio Ecuménico Vaticano II el mutuo
conocimiento y aprecio lo lograremos "por medio de estudios bíbli­
cos y teológicos y con el diálogo fratemo"o.

4. Es crítico: Nuestras actuaciones históricas no siempre han
sido las mejores. La autosuficiencia, el creemos superiores,
el imponer por la fuerza nuestras ideas y religiones son
hechos que se han dado y que tenemos que reconocer con
sinceridad y humildad. También tenemos que estar dis­
puestos. a que algunos hechos no vuelvan a repetirse.

Si ha habido momentos y circunstancias en que nos hemos
visto y actuado como enemigos, ahora debemos recordar que la fe
católica nos manda amar hasta a los enemigos. Además en adelante
queremos ser amigos y hem1anoslO

.

Ante los hechos de la histolia queremos aprender, crecér y
madurar. Ante los problemas presentes y futuros de la humanidad
necesitamos mucho los unos de los otros. Debemos actuar usando
las sabich.u1as de nuestras religiones. El Espúitu puede renovar nuestra
vida y acción.

Todos necesitamos una metanoia, un cambio de mente, una
conversión continua. El diálogo clitico contribuye a esto.

() Nastm Aetate, 4.
10 Cfr. R. PANIKKAR, a.c., 1153-1154.
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3. Pilares del diálogo judeo-católico

Como ya afim1amos, el hombre actual es considerado por na­
turaleza un ser "dialogal". Este diálogo se considera necesario para
vivir y convivir. Con él se enfrenta mejor el futuro.

Pensamos que para que el diálogo sea verdadero y profundo
necesita estar anclado en buenas bases. Así dará frutos. Propone­
mos los siguientes pilares:

3.1. Paridad

Para que el diálogo sea efectivo se requiere la igualdad entre
los interlocutores y que estos tengan formación y competencia. Esta
igualdad abarca los derechos y deberes de los palticipantes que se
sientan en tomo a la misma mesa11.

Muchas veces constatamos que los judíos desean que los cató­
licos hagan respecto del judaísmo todo lo que ellos piensan: forma­
ción sobre el judaísmo en colegios, universidades, seminarios, cate­
quesis, etc. Es un deseo plausible. Pero también los católicos de­
sean y esperan que se conozca más y mejor el catolicismo en cole­
gios y centros judíos. Será importante que todos nos esforcemos
por ser equitativos desde nuestra propia identidad religiosa.

El diálogo es un proceso igualitatio entre personas que saben
que no están totalmente de acuerdo. Sin embargo se desea respetar
las diferencias y colaborar en preocupaciones comunes, que son
muchas. Esto supone estar dispuestos a aprender algo del otro, a
apoltar, a colaborar12.
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El intercambio mutuo y la reciprocidad nos ayudarán en nues­
tras relaciones. También la mutua transparencia. En el diálogo to­
dos tenemos dignidad, derechos y deberes. Ciertamente existen
diferencias, pero estas hay que verlas desde el mismo nivel. No se

11 Cfr. K. RAHNER, "Diálogo y colaboración entre Iglesias", en Sacramentum
Mundi, 2 Barcelona (1972) 464.
12 Cfr. F. Sampeclro, Manual de Ecumenismo, Iglesias cristianas JI pastoral
ecuménica, Santiago (1989) 93-94. Cfr. también Y. Cangar, Cristiano en
diálogo, Barcelona (1967) 60-63.
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trata de un "otro" enemigo con el que polemizo, sino de un interlo­
cutor.

3.2. Amor a la verdad

Ya Santo Tomás de Aquino defendió que todos tenemos rela­
ción con lo que se puede llamar la Verdad primera o suprema o
realidad fundante13 . Por otra patte hay que suponer que todos bus­
camas la verdad y el bien.

En el diálogo debemos examinar nuestra verdad y conocer lo
que los otros consideran su verdad. También será importante el
respeto, la disponibilidad, simpatía entre los interlocutores, la capa­
cidad de relaciones y de escucha; todas estas y otras actitudes hu­
manas nos ayudaránj'í.

En la constitución del ser humano, ser eh relación con los
demás está presente la tendencia al diálogo y él la verdad. No esta­
mos llamados a la soledad de religiones, sino al encuentro y a la
vida. Debo ser capaz de colocanne en el lugar del otro para enten­
derlQl5.

3.3. Convergencia

Ya hemos dado pasos en nuestro diálogo. Los tiempos actua­
les son más fraternos que el pasado y esperamos que el futuro sea
mejor. El dar y recibir con reciprocidad ha de orientarse a metas
comunes. Aunque nuestro fin no es temunar siendo una sola reli­
gión, sí podemos optar católicos y judíos por auténticos valores,
por la justicia y la paz, por superar la pobreza y los otros problemas
de nuestra sociedad para hacer un mundo mejor. Así evitaremos
que grandes acciones de la historia como las guerras mundiales y el
holocausto nunca más vuelvan a realizarse.

169

13 Sto XVI, 5; 1-2. IlI, 7.
1,1 F. Sampeclro, lv/anual de Ecumenismo... , 95.
¡; J. BOSCH, Para comprender el ecumenismo, Navarra (991) 40-42.
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El diálogo tiene un poder creativo. En el diálogo se engendran
las ideas y se comunican. La actitud, el método usado, el espíritu de
apertura siempre serán importantes16

.

4. A La luz de los Documentos

En los Documentos oficiales de nuestra Iglesia existen puntos
impoltantes sobre el diálogo judea-católico, los temas a tratar y la
orientación a seguir. Destacamos los principales. A la luz de ellos
deberíamos realizar el dialogo judea-católico del futuro.

4.1. La base de la libertad religiosa

Pensamos que en la base de nuestras relaciones religiosas está
la libeltad religiosa y de conciencia. Por eso queremos hacer refe­
rencia a la Declaración sobre libertad religiosa (Dignitatis Humanae)
del Concilio Ecuménico Vaticano n. Aquí se dice:

Este Concilio Vaticano declara que la persona humana
tiene derecho a la libeltad religiosa. Esta libeltad consiste
en que todos los hombres deben estar inmunes de coac­
ción, tanto por palte de personas palticulares como de
grupos sociales y de cualquier potestad humana, y ello
de tal manera, que en materia religiosa ni se obligue a
nadie a obrar contra su conciencia ni se le impida que
actúe confon11e a ella en privado y en público, solo o
asociado con otros, dentro de los límites debidos. Decla­
ra, además, que el derecho a la libeltad religiosa se funda
realmente en la dignidad misma de la persona humana,
tal como se la conoce por la palabra revelada de Dios y
por la misma razón. Este derecho de la persona humana
a la libertad religiosa debe ser reconocido en el ordena­
miento jurídico de la sociedad, de fon11a que se convielta
en un derecho civil17 .
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16 cfr. Ibídem, 42.
17 Dígl1itatis Humal1ae, 2.
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A esta misma idea ya habían hecho referencia Juan XXIII y
otros Papas anterioresls . Juzgamos que lo que dice esta Declara­
ción es importante, ya que puede influir en legislaciones y actitudes
futuras. De hecho en algunos países así ha sucedidoI9 . En este caso
pueden ser impoltantes los apoyos.

4.2. Proyectando Nostra Aetate

Esta Declaración sobre las relaciones de la Iglesia con las reli­
giones no cristianas del 28 de octubre de 1965 tiene como base la
anterior. También otros Documentos del Concilio habían hecho
referencia al mismo tema. Así la Constitución Lumen Gentium afir­
ma del pueblo judío que "por causa de los padres es un pueblo
amadísimo en razón de la elección, pues Dios no se anepiente de
sus dones y de su vocación Ccfr. Rom. 11, 28-29)>> CLG 16). y en la
Constitución sobre Divina Revelación se nos dice que "deseando
Dios con su gran amor preparar la salvación de toda la humanidad,
escogió a un pueblo en particular a quien confiar sus promesas"
CDV, 14; cf. 15,16). En relación especial con este pueblo estamos los
cristianos.

El n. 4 de Nostra Aetate ya concretiza cuáles son las bases de
nuestras relaciones y algunas de nuestras acciones. En resumen se
nos pide:

Presentar los vínculos espirituales entre la Iglesia y los ju­
díos.
Reconocer que nuestra Iglesia recibe el A.T. a través del
pueblo con el cual Dios hizo el Antiguo Pacto.
Admitir las raíces judías del cristianismo y el origen judío
de Jesús, María y los apóstoles.
Tener presente que los judíos son "bien amados de Dios" y
por tanto no rechazados.

IR Cfr. JUAN XXIII, ene. Pacem in terris, 11 abril 1963; AAS 55 (963) 260­
261; Pío XII, Radiomensaje navidefio, 24 elie. 1942; AAS 35 (943) 19; Pío
X, ene. Mit Brenneneler Sorge, 14 marzo 1937: AAS 29 (937) 160; León
XIII, ene. Libe¡1as praestantissimum, 20 junio 1888: Acta Leonis XIII, 8
(988) p. 237-238.
19 Cf. S. TOLEDANO, "Retos ele! eliálogo jueleo-eristiano en horizonte elel 2000",
en El Olivo, 42 (995) 43-48.
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Lo que sucedió en la pasión de Cristo no se le puede impu­
tar a todos los judíos y menos a los de la actualidad.
Debemos repudiar el odio, la persecución y la exhibición
del antisemitismo en todas las circunstancias.
Hemos de tener una mutua comprensión y respeto, y rea­
lizar estudios bíblicos y teológicos y diálogos fraternos 2o•

Este es ciertamente un Documento que es fuente de los que se
darán posteri01111ente. Con él se pasa de la polémica a la compren­
sión, respeto y colaboración. Nos llama al acercamiento y compren­
sión. Hemos empezado el camino, pero hay que seguir reconiéndolo.

4.3. Cumpliendo las orientaciones y sugerencias

El1 de diciembre de 1974 se publica Orientaciones y sugeren­
cias para la aplicación de la declaración conciliar "Nostra Aetate"
(n. 4). Es publicada por la Comisión de la Santa Sede para las
relaciones religiosas con los judíos.

Consideramos que este Documento vuelve a enfatizar aspec­
tos tocados en Nostra Aetate y nos llama a dar nuevos pasos. Se
"condenan como contrarios al espíritu mismo del cristianismo todas
las f01111as de antisemitismo y discriminación". También se pide
"que los cristianos procuren entender mejor los elementos funda­
mentales de la tradición religiosa hebrea y que capten los rasgos
esenciales con que los judíos se definen a sí rnismos a la luz de su
actual realidad religiosa" (Introducción).

En cuanto a los aspectos de este Documento que es necesario
conocer y cumplir, tenemos:

172

o

1. El diálogo: Se reconoce que hemos vivido unas relaciones
predominantemente de monólogo. Y "lo importante ahora
es entablar un verdadero diálogo... condición para el diálo­
go es respetar al interlocutor tal como es y, sobre todo,
respetar su fe y sus convicciones religiosas". Se dice que
"además de las reuniones fraternas, se estimularán también
el encuentro de especialistas, con miras a estudiar los múl-

20 ef. J. GARCÍA, en Pluralismo Religioso en &paiia, Maclricl (1997) 599-600.
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tiples problemas relacionados con las convicciones funda­
mentales del judaísmo y del cristianismo" (n. 1).

Del 1 al 4 de febrero de 1994 tuvimos en Jerusalén la "C011fe­
rencia Intemacional de Líderes Religiosos Judíos y Cristianos". Par­
ticipamos unas SOO personas de 96 países. Se tocaron importantes
temas: Ingeniería genética, el comienzo de la vida, la cantidad y
cualidad de vida, la familia, etnicidad, multiculturalismo e integra­
ción, educación religiosa en una sociedad pluralista, búsqueda de
la espuitualidad en un mundo modemo, autonomía21

• Han existido
algunos otros encuentros donde se han tratado problemáticas, pero
opu1amos que son voces de otros lugares y aisladas. Entre nosotros
casi tenemos que comenzar a ver este campo.

2. La liturgia: Ciertamente que hay vínculos especiales en este
campo. "Para las relaciones judea-cristianas es necesario
conocer los elementos comunes de la vida litúrgica (fór­
mulas, fiestas, ritos, etc.) en los que la Biblia ocupa un
lugar esencial" (n. 2).

En este sentido siempre será muy provechoso seguir con los
llamados "Seder ecuménicos" o "Celebraciones ecuménicas de Pesaj"
que hace tiempo tienen lugar en muchos de nuestros países.

Ha habido u1tentos que hay que perfeccionar en el campo de
la predicación y de la referencia a los judíos, especialmente en la
"Semana Santa".

3. Enseiianza y educación: Judíos y cristianos ya nos com­
prendel110s mejor que en el pasado. Pero todavía queda
mucho que hacer. Hace falta seguu' renovando nuestros
libros de formación de historia, catequesis, formación
teológica. 'Jesús, lo mismo que sus apóstoles y gran palte
de sus primeros discípulos, nació del pueblo judío" (n. 3).
y en cuanto al proceso y muelte de Jesús, el Concilio ha 173
recordado que "lo que se pelpetró en su Pasión no puede
ser u11putado ni indistintamente a todos los judíos que vi-
vían entonces, ni a los judíos de hoy (Nostra Aetate, 4).

21 Cfr. F. SAMPEDRO, en Notas Ecwnénicas, 23/24 (1994) 9-12.
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Estos y otros aspectos han de estar también presentes en nues­
tras conferencias, encuentros, medios de comunicación. Así ense­
üaremos confonne a la verdad.

4. Acción Social y común: Los problemas que seguimos te­
niendo por delante son muchos. Mirando a Dios creador
de todo y de todos deberíamos realizar una efectiva acción
social "en favor de los hombres... y de la justicia social y de
la paz" (n. 4).

Como ya dijimos anterionnente es mucho lo que podemos
hacer en este campo. Hace falta pasar de la teoría a la práctica.

4.4. Aplicación de las "Notas" sobre judíos y judaísmo

Este nuevo Documento de mayo de 1985 se titula Notas para
la C01Tecta presentación de los judíos y el judaísmo en la predica­
ción y la catequesis. También procede de la Comisión de la Santa
Sede para las relaciones con el judaísmo.

En este escrito se vuelven a enfatizar varios aspectos de los
anteriores y se nos pide que cumplamos con su recomendación. Ya
en las consideraciones preliminares se afinna: "Por consiguiente,
procuren todos no enseüar cosa alguna que no esté confol111e con
la verdad evangélica y con el espíritu de Clisto, tanto en la cateque­
sis como en la predicación". Además se vuelve a pedir una adecua­
da enseüanza religiosa del judaísmo a diversos niveles.

"Una enseüanza precisa, objetiva y rigurosamente exacta acerca
del judaísmo, a nuestros fieles, se deduce también del peligro de un
antisemitismo siempre a punto de reaparecer bajo rostros diferentes"
(n. 1.8). Esto ha sucedido desde que se escribió este Documento.

174

o

A los católicos se nos recuerda que "teniendo en cuenta la fe
y la vida religiosa del pueblo judío, tal como se profesa y practica
hoy, puede ayudar a comprender mejor determinados aspectos de
la vida de la Iglesia" (n. 1.2).

El Antiguo y Nuevo Testamento están relacionados. "La Iglesia
y los cristianos leen el Antiguo Testamento a la luz del aconteci-
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miento de Cristo, muerto y resucitado, y que, por este motivo, hay
una lectura clistiana... (n. 2.6). En este sentido hay una identidad
cristiana y una identidad judía. Esto es impOltante entenderlo, ya
que el diálogo tiene que realizarse desde las propias identidades.
"El pueblo de Dios de la antigua y de la nueva Alianza tiende hacia
metas análogas: la venida, o el retomo del Mesías" (n. 2,10). Esto lo
podíamos preparar trabajando "juntos por la justicia social, el respe­
to ele los derechos de la persona humana y de las naciones en
orden a la reconciliación social e intemacional" (n. 2,11).

Los católicos estamos llamados a presentar mejor las relacio­
nes de Jesús con los fariseos que no siempre fueron polémicas:

'Jesús come con los fariseos" (Lc 7,36; 14,1);
son fariseos quienes previenen a Jesús del peligro que co­
lTe (Lc 13,31);
hay faliseos que son alabados, como el "escriba" (Mc 12,34)"
(n. 3,16).

Estas problemáticas, la figura de Pablo y algunos conflictos
vienen del contexto históJico en el que se realizaron algunos escri­
tos (n. 4,21). Todo esto debe estar presente en nuestra enseñanza y
diálogo.

Las Notas de la Santa Sede ya afüman que "el catecismo de
Concilio de Trento enseña además que los cristianos que pecan son
más culpables de la muelte de Clisto que los pocos judíos que en
ella intelvinieron" (n. 4,22).

A estos Documentos habría que añadü- apOltes y olientacio­
nes importantes de otros como La Iglesia ante el racismo de la
Pontificia Comisión de "Justitia et Pax" (1988). Este Documento lo
dialogamos en un Encuentro Judea-católico anterior en Argentina.

También tenemos Declaraciones ünpOltantes de los obispos, 175
Cardenales y Conferencias Episcopales como la Brasileña22

•

22 Cfr. Los judíos, lVlanualpara las relacionesjudeo-cristianas, Bogotá (1986).
Aquí se recogen varios Documentos.
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Para América Latina, Puebla y Santo Domingo tienen algunas
referencias al Diálogo Judea-católico y nos llaman a practicarld3.

Entre nosotros tenemos necesidades concretas como la pobreza
que exigen nuestro aporte. Hay que reconocer que estos Docu­
mentos son pobres en cuanto al diálogo judea-católico.

No podemos entrar aquí en el detalle de todos los escritos. Sin
embargo pensamos que los Documentos que tenemos nos ofrecen
una base impOltante para. nuestro diálogo y positivas relaciones
judea-católicas futuras. El problema es que los Documentos no se
conocen suficientemente y en consecuencia no se aman y practican
debidamente.

Todos estos Documentos han sido todavía más explicitados
en los Congresos de Baltimore y V Congreso Ecuménico Europeo
de Santiago de Compostela (1991).

5. la fuerza del Magisterio

Para la Iglesia católica es impOltante lo que viene del magiste­
rio de nuestra Iglesia, ya que hay que tomarlo muy en serio y
esforzarse en cumplirlo con fidelidad. En el magisterio tenemos
importantes referencias a la práxis del diálogo judea-católico.
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Juan Pablo II ha creado un clima positivo con sus escritos y
contactos personales con los líderes judíos; esto lo ha hecho en
Roma, en sus viajes y cuando se han dado circunstancias propicias.
El siguió el camino iniciado por Pablo VI en la Ecclesiam suam
después de la cual vinieron los otros Documentos a los que nos
hemos refetido. En su primera encíclica de 1979 Redemptar bamiJús
hace referencia al diálogo inteneligioso, el cual ha de realizarse a
través de signos: el respeto, el coloquio y la colaboración. Por otra
palte en la encíclica Redemptoris iVIissia del 7 de diciembre de 1990
ya aparece una teología de diálogo; aquí se dice que el Reino de
Dios es una realidad más amplia que la Iglesia ya que también está
presente y operante en otras religiones.

23 Cfr. Puebla, 1103, 1110, 1116, 1123. Santo Domingo, 134, 138
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Patte del ministerio del actual Papa es el encuentro con otras
religiones y especialmente con los judíos. Recordemos que en el
Encuentro de Asís del 27 de octubre de 1986 afinnó: "Ojalá poda­
mos expresar al final de esta jamada una prefiguración de lo que
Dios quería que fuese el curso de la historia de la humanidad: Una
ruta fratema, en la que nos acompañemos los unos a los otros hacia
la meta trascendente que él ha establecido para nosotros"24.

Creemos que del pensamiento de Juan Pablo II brotan ense­
ñanzas que pueden iluminar nuestro diálogo futuro:

El diálogo ha de ser fruto del amor y exige un adecuado
conocimiento de la otra religión.
Requiere un gran aprecio de la espiritualidad de cada reli­
gión.
Ha de ser tarea de todos: especialistas y fieles. Es institucional,
oficial y patticular.
Pide colaborar y trabajar juntos para promover la justicia y
la paz en nuestra sociedad.
Ha de ser diálogo de la vida, de las relaciones cotidianas,
de la cultura, de la búsqueda de nuevas conductas, de tes­
timonio común, de cooperación humana, social y religiosa,
de comunicación de expetiencias25 .

Hoy tal vez nos encontramos en la época del coexistir, pero
nuestro diálogo judea-católico ha de ser algo más y mejor. Esto lo
conseguiremos si hacemos nuestro diálogo desde Dios, buscando
su voluntad sobre nuestras relaciones futuras. Los nuevos pasos del
diálogo judea-católico nos exigen aventuras, riesgo.

6. Praxis hacia el Tercer Milenio

Como ya queda constatado el camino del diálogo es amplio.
Empieza con el comienzo del primer hombre y la primera mujer.
Tiene un momento impOltante en la revelación de Dios al pueblo
elegido. Para los cristianos alcanza plenitud con el Verbo de Dios

2'; Documentación Catbolique, 7 de diciembre (986) 1081.
25 ef. J. GARCÍA, a.c.
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encamado. Las posibilidades de concretización son muchas. Noso­
tros debemos hacerlas· desde nuestra realidad. La presencia del Es­
píritu está con todos nosotros; nos debemos dejar guiar por éFG.

Hemos de realizar el diálogo con "un conjunto de relaciones
inteneligiosas positivas y constructivas con personas y comunida­
des... a fin de aprender a conocer y enriquecerse los unos a los
otros"27. Se trata de un diálogo de salvación28. Este diálogo tiene
ópticas diversas: es teológico, de encuentro, intrareligioso e
inteneligioso. Así tenemos una base sólida y nos miramos hacia
adentro y hacia af11era29.

A la luz de lo que dice el Cardenal Francis Arinze, nuestros
diálogos futuros podrían ser:

Teológicm~ En él los peritos siguen con el intercambio de
infolmación sobre doctrina y práctica religiosa de judíos y
católicos. Así seguimos confrontando, profundizando y en­
riqueciendo nuestro patrimonio religioso. En algunos de
nuestros países como Chile hay experiencias positivas en
este campo.

De la vida: Hemos de ser capaces de vivir juntos. Es nece­
sario aprender a compartir las penas y alegrías, los proble­
mas y preocupaciones del otro.

De las obras: Debemos seguir colaborando a nivel moral y
social, de la justicia, la paz y la libertad.

Encuentros y visitas: Por estos diálogos superaremos pre­
juicios y creceremos en buenas relaciones. Es lo que hace
el Papa en sus viajes.
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26 cL Gaudium et Spes, n. 3; Redemtorismissio, nn. 28 y 29.
27 Actitud de la Iglesia católica ante los creyentes de otras religiones: re­
flexiones y orientaciones sobre el diálogo y la misión, n. 3. Documento del
Secretariado para los No Cristianos.
28 CL Diálogo y proclamación, nn. 30-31 y 82. Documento del Pontificio
Consejo para Dialogo Interreligioso.
29 cL E. GIL, "El diálogo inteITeligioso", en Pluralismo Religioso JI, a.c., 113-135.
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De la experiencia: Todos tenemos experiencias importan­
tes de fe y espirituales; cada uno usamos nuestros méto­
dos. Debemos compaItirlos. Así nos iluminamos3o •

La Carta Apostólica TerNo Millennio Adveniente (TMA) nos
invita en enfrentar juntos nuestras problemáticas como las desigual­
dades (n. 38). Lo debemos hacer con esperanza en el futuro y sin
olvidar la dimensión escatológica (n. 46). Ante el secularismo y la
crisis de la civilización hemos de actuar juntos respondiendo con la
civilización del amor (n. 52). Sería impoltante un encuentro judeo­
cristiano al final del milenio (n. 53); lo podíamos tener a nivel de
países y de América Latina. No olvidemos que todos estamos llama­
dos a participar en el "proyecto de Dios".

En nuestro continente somos especialmente prácticos. En este
sentido nos ayudarán en el diálogo los encuentros de oración como
la celebración del día de Jerusalén, los mutuos encuentros sociales,
un mejor conocimiento de Israel, las publicaciones, la renovación y
nuevas creaciones de Fraternidades judea-cristianas. También los
apoyos mutuos ante acontecimientos como el holocausto y los ata­
ques contra judíos y católicos.

No deseamos hacer este diálogo sólos, sino unidos a los otros
aistianos con quienes también tenemos impoltantes cliálogos ecuménicos.
Será positivo que nuestro diálogo intelTeligioso futuro sea judea-cristia­
no; así se está realizando en algunos de nuestros países.

El Consejo Mundial de Iglesias en su Documento Considera­
ciones ecuménicas sobre el diálogo entre judíos y cristianos (1983)
expresa pensamientos y deseos a los que los católicos nos unimos.
También nos solidatizamos con la "Declaración autocrítica» en la
que los luteramos condenaron el antisemitismo en 199031

.

30 CE. Diálogo y anuncio. Documento del Pontificio Consejo para el Diálo­
go Interreligioso y de la Congregación para la Evangelización de los Pue­
blos, en Eccfesia, 2547 (991) 25-42.
31 Estos Documentos y otros importantes son recogidos por E.VEGHAZI,
Judaísmo para los cristianos, Santiago (991) 310-319. Este Rabino y el
Rabino León Klenicki han hecho un aporte importante al diálogo judeo­
cristiano con sus valiosos escritos y acciones.
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El CELAM, varios Rabinos y cristianos han hecho importantes
aportes al diálogo judea-cristiano en América Latina. Sin embargo,
¿no habremos estado últimamente un poco cansados y dOlmidos?
Creemos que es el momento de tomar nuevos ánimos y unir nues­
tros esfuerzos, voces y acciones para que el futuro de este diálogo
sea mejor y siga ciando abundantes frutos para todos.

Dirección del Autor:
Alameda, 1632

Casilla 14673 - Correo 21
Santiago - Chile

180

D mcclcllín 98 / junio (1999)



vol. XXV / 11. 98 (199

Sumario

En el acontecer de la historia, entre Cristianos y Musulma­
nes se han presentado situaciones que han pasado por la
convivencia, la tolerancia y la desaprobación. La novedad
del Concilio Vaticano JI, su mentalidad de apertura, nos
haproyectado al constante diálogo, respeto y relación abier­
ta con otras religiones. La e.xperiencia y trabajo de la Igle­
sia, que nació a partir de allí, se ha ido concretando en
Secretarías, Comisiones, Encuentros, Oraciones, que nos
acercan a un reconocimiento mutuo que se basa en la
e,"CjJeriencia religiosa y espiritual que se tiene de un Dios
único. Esta comprensión y respeto, sepresenta ante el mun­
do como ejemplo de paz, armonía y convencia universal.

Diálogo Cristiano­
Musulmánm
Un informe de los
avances recientes

Mons. Michael L. !Fitzgerald
Secretario del Pontificio Consejo para el Diálogo
Interreligioso.



O Mons. Michael Fitzgerald
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1.Es un gran honor para mí dar esta conferencia a tan distinguido
auditorio. Mi intención es dar un informe de los recientes
avances en las relaciones entre cristianos y musulmanes, y por
recientes me refiero a un período de hace más o menos treinta

años. Aunque habrá referencias a diferentes Iglesias, y en particular al
Consejo Mundial de Iglesias, trataré de una manera más específica de
las relaciones entre católicos y musulmanes. En la conclusión, quiero
sugerir algunos caminos por los que el diálogo puede seguir adelante.
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2. A manera de introducción, debe decirse que siempre ha
habido relaciones entre cristianos y musulmanes. El Corán
mismo contiene referencias a los Clistianos e indica la ma­
nera el1 que debe conducirse un <::IJálogo. En. diferentes
períodos y lugares la relación ha sido o bien de coopera­
ción o bien de conflicto. Ha existido una gran interacción
cultural entre las dos religiones. Podríamos mencionar las
contribuciones cristianas a la asimilación islámica de la he­
rencia griega en la época de los abásidas y en la transmi­
sión de esta herencia a Europa; o el desalTollo cultural en
la España omeya y en Sicilia bajo los normandos. De igual
fonua, la colaboración entre cristianos y musulmanes du­
rante la nabda, el renacimiento islámico. No es necesario
entrar en detalles. Aunque es cielto también que cieltos
factores han dificultado estas mismas relaciones. El mundo
islámico y el occidente cristiano se convirtieron en dos blo­
ques, una división que las cruzadas ayudaron a perpetuar.
Luego la época colonial trajo lo que podría llamarse una
"relación de odio-amor" con el occidente cristiano. Se ad­
miraba y deseaba su avance técnico, pero se abolTecía su
dominación. También estaba el factor religioso. Los cristia­
nos no tenían en verdad una adecuada base teológica para
una relación abielta con los musulmanes. El Islam comen­
zó a mirarse como una especie de herejía clistiana, y a los
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musulmanes, entonces, como dignos de condenación. Por
otra patte, mientras la sociedad islámica le asignó un lugar
a los cristianos. dentro de su sistema, como al al-clbimma,
sentía poca simpatía por las creencias específicas de los
cristianos.

3. Para los católicos, el Concilio Vaticano II, la gran reunión
de obispos de todo el mundo que tuvo lugar entre 1962 y
1965, marcó un nuevo comienzo en las relaciones Clistia­
no-musulmanas. Llevó a una nueva actitud hacia los segui­
dores de otras religiones en general, y hacia los musulma­
nes en palticular. La Declaración del Concilio Vaticano II
acerca de las relaciones entre la Iglesia y las otras religio­
nes, NostraAetate, afinna que la Iglesia tiene un "gran aprecio"
por los musulmanes (NA 3). Esto es cieltamente un cam­
bio. El texto sigue: "si en el transcurso de los siglos surgie­
ron no pocas· desavenencias entre cristianos y musulma­
nes, el sagrado Concilio exl101ta a todos a que, olvidando
lo pasado, procuren sinceramente una mutua compren­
sión, defiendan y promuevan unidos la justicia social, los
bienes morales, la paz y la libeltad para todos los hombres"
(NA 3).

4. Las bases teológicas de este aprecio se encuentran disper­
sas a través de los diversos documentos del Concilio. Dios
quiere la salvación de todos. La entera raza humana era
unida en su origen y en su destino. Dios actúa en el cora­
zón humano, atrayéndolo hacia El, y por esto su acción
también puede discernirse en los elementos de los diferen­
tes ritos religiosos que dieron expresión corporal a la res­
puesta humana a Dios. Con todo, los seres humanos han
sido creados con libre albedrío. Por tanto, pueden respon­
der libremente a Dios, de acuerdo a los dictados de su
conciencia, siempre en la búsqueda de la verdad. Esto,
aunque muy sucinto, es el fundamento de la Dignitatis
Humanae, la declaración sobre la libeltad religiosa, y es
también la base para el diálogo inteneligioso tal como lo
motiva la declaración Nostra Aetate.
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5. Más específicamente, éste último documento set"iala los ele­
mentos comunes entre el cristianismo y el islam. Al hablar
de los musulmanes, dice: "adoran al único Dios, viviente y
subsistente, misericordioso y todopoderoso, Creador del
cielo y de la tielTa, que habló a los hombres, a cuyos ocultos
designios procuran someterse con toda el ahna, como se
sometió a Dios Abrahán, a quien la fe islámica mira con
complacencia. Veneran a Jesús como profeta, aunque no lo
reconocen como Dios; honran a Maria, su Madre virginal, y
a veces también la invocan devotamente. Esperan además el
día de juicio, cuando Dios remunerará a todos los hombres
resucitados. Por tanto, aprecian la vida moral y honran a
Dios sobre todo con la oración, las limosnas y el ayuno" (NA
3).

6. Conespondió a los Papas, en especial a Pablo VI y Juan
Pablo II, supelvisar la aplicación del Concilio. Fallaría a mi
deber si no resaltara su gran contribución al diálogo
intelTeligioso en general y al diálogo con los musuhnanes en
palticular. Esto puede verse en el hecho que, durante sus
viajes apostólicos a diferentes países, siempre se ha previsto
el tiempo para el encuentro con líderes de otras religiones,
incluyendo a los musuhnanes. También han recibido a líde­
res musulmanes en el Vaticano y tenido la 0pOltunidad de
dialogar sobre asuntos de interés común. Dignas de especial
mención son las visitas del papa Juan Pablo II a MalTLlecos
(1985) donde se duigió a una gran reunión de jóvenes mu­
suhnanes, y a Túnez (996), donde hizo un especial énfasis
en el diálogo dentro del área meditenánea.
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7. No podemos olvidar tampoco la iniciativa del papa Juan
Pablo II de invitar a líderes religiosos a Asís, en 1986, para
orar por la paz del mundo. Un grupo de musulmanes aceptó
esta invitación. La común disposición para orar por la paz
se vio de nuevo en 1993. Cuando Juan Pablo II y los obis­
pos de Europa u1Vitaron para un fin de semana de oración
en Asís, por la paz de Europa y especiahnente de los Ba1canes,
musulmanes de casi todos los países de Europa occidental,
así como una delegación de Bosnia, se preocuparon por
estar presentes.
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8. Es obvio que e! Papa no puede hacer todo solo. Tiene que
apoyarse en sus colaboradores. Ya durante el. Concilio Vati­
cano II, Pablo VI instaló e! Secretariado para los no cristia­
nos, que luego se convirtió en e! Consejo pontificio para e!
diálogo intelTeligioso. El propósito de este cuerpo era pro­
mover entre los católicos una nueva actitud de diálogo. Esto
requirió primero de reflexión y esclitura para que las falsas
ideas y los prejuicios pudieran desaparecer y superarse. Como
palte de este esfuerzo, se publicaron los Lirzeamerzla para e!
diálogo entre clistianos y musulmanes. Fue revisado luego,
y una nueva edición apareció en 1981, para .ser traducida
después a valias lenguas, incluso el árabe.

9. Hubo también un deseo de entrar en contacto directo con
los musulmanes. Muchos líderes espilituales vinieron a Roma,
donde fueron recibidos por Pablo VI y el Secretariado. Una
mención especial merece la visita del Consejo supremo
para asuntos islámicos, en el Cairo, que realizó una visita
oficial en diciembre de 1970. Esta visita fue devuelta por el
cardenal Pignedoli, mons. Rossano y el padre Abou Mokh
(ahora patriarca vicario de su Beatitud Máximo V). Abrien­
do elcamino para este encuentro había estado la visita de!
cardenal Kbnig al Cairo en 1965 y su histórica conferencia
sobre el monoteísmo en Al-Azbar. En abril de 1974, el
cardenal Pignedoli visitó Arabia Saudita y se encontró con
el rey Fasal. Más tarde ese mismo año, una delegación
saudita de expeltos en ley islámica trabajó en Europa junto
a oficiales vaticanos sobre el tema de los derechos huma­
nos, y fueron recibidos en audiencia por Pablo VI. En fin,
sería muy largo enumerar toelas las visitas recibidas o efec­
tuadas en estos años], pero todas ellas han ayudado a for­
talecer las relaciones.

1 Cfr. CONSEJO PONTIFICIO PARA EL. DIÁLOGO INTERRELlGIOSO, Reconocer los lazos
espirituales que nos unen. 16 m'ios de relaciones cristiano-musulmanas,
Ciudad del Vaticano, 1994; Michael Fitzgerald, Tbe Secretariat 101" No
Cbristian is Ten Years Old, en Islamocristiana (975) pp. 87-95; Michael
Fitzgerald, Twen~J!-five Year 01 Dialogue: tbe Pontifical Council 101"
Interreligious Dialogue, en Islamocristiana 15 (989).
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10. Entre tanto, en 1968, el Secretariado dirigió un mensaje a
los musulmanes al final de Ramadán. En años recientes, se
ha procurado dar este mensaje en las distintas lenguas usa­
das por los musulmanes, no sólo árabe, inglés o francés,
sino también turco, urdu, bengalí, indonesio y otros. El
lTlensajeviene filmado por el presidente del Consejo. En
1991, a raíz del sufril11iento causado por la guerra del Gol­
fo, el mensaje fue filmado por su santidad Juan Pablo II.

11. El diálogo organizado entre cristianos y musuh11anes, al menos
en tiempos modemos, puede remontarse a 1969. En marzo
de ese año, el Consejo Mundial de Iglesias reunión en Caltigny
(Suiza) unos veil1te cristianos y musulmanes para explorar
las posibilidades de diálogo y hacer planes para el futuro.
Esto .Uevó a un encuentro lltemacional en Brumana (Líba­
no) en julio de 1972, en el que palticiparon Cllcuenta perso­
nas, divididas por igual entre las dos religiones. Al encuentro
de Brumana le siguieron dos encuentros regionales, uno en
Acra (Ghana) en julio de 1974, y el otro en Hong Kong en
enero de 1975. Ya hemos mencionado los encuentros entre
el Secretatiado para los no cristianos yel Supremo consejo
de asuntos islámicos, en Roma en diciembre de 1970 y en El
Cailn en septiembre de 1974.
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12. Fuera de estos esfuerzos por palte de los órganos oficiales
de las Iglesias, la Asociación espa1101a para la amistad
musulmana-cristiana organizó un congreso en Córdoba,
en septiembre de 1974. Los temas seleccionados fueron
varios: cómo presentan cristianos y musulmanes la otra
religión; las implicaciones de la expansión política y la di­
fusión de la religión; y la crisis de fe y la respuesta de la
educación religiosa. Al congreso asistieron unas cien per­
sonas. Un segundo congreso tuvo lugar en 1977 con el
doble de palticipantes. Esta vez se seleccionó un tema más
específico: "Estill1a de Mahoma y Jesús en el cristianismo y
el Islam". Este no dejó de alterar a algunos, sobre todo
cuando ciertos oradores trataron de il1troducir fil1as distin­
cionesen su apreciación sobre Mahoma y Jesús. Sin em­
bargo, el "espíritu de Córdoba", que se había fOlmado du­
rante el prill1er encuentro, termil1ó predominando.
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13. Durante este tiempo se oyeron voces del lado cnstlanos
que deploraban la pasividad islámica. Todas las iniciativas
parecían venir de la parte cristiana, y se sentía que el diálo­
go no podía ser en una sola dirección. Esta situación pro­
vocó que algunos profesores universitarios de Tunisia se
lanzaran a una serie de encuentros cristiano-musulmanes.
La organización estuvo a cargo del Centre d 'Etudes et de
Recherches Economiques et Sociales (CERES) en Túnez.
Para empezar, se realizaron cinco encuentros en 1974. El
primero tuvo un interesante tema: "Responsabilidad cristia­
na y musulmana ante el problema del desarrollo", y estuvo
deliberadamente orientado a un dominio en el que era
posible la búsqueda común de soluciones, más que la con­
frontación.

14.Ent:re el primer y el segundo encuentro de laCEllliS, en
Túnez, se celebró un seminario cristiano-musulmán en
Trípoli, Libia, en febrero de 1976. Aunque se hizo por un
acuerdo entre· el Secretariado para los no cristianos y la
Unión Socialista árabe de Libia, la iniciativa vino realmente
del lado musulmán. Ya que los libios eran los anfitriones, la
organización del seminaJio les cOlTespondió en su mayor
palte. Esto llevó a algunas sorpresas. Gracias a la generosi­
dad del líder libio, Muhanunar Gaddafi, unas 500 personas,
cristianos y musulmanes, de todo el mundo, fueron invita­
das a Tripoli para la ocasión. Así, lo que se había pensado
como un encuentro privado entre teólogos se convirtió en
una manifestación pública en el principal teatro de Trípoli,
con la participación una noche del mismo coronel Gaddafi.
Debe admitirse que estas condiciones hicieron difícil el diá­
logo. Hay una gran diferencia entre los intercambios en un
círculo cerrado y los que se hacen con lecturas en un foro
público. Debe mencionarse que hubo cierto desacuerdo
acerca de las conclusiones, dos de la cuales no fueron acep-
tadas después por la Santa Sede. 187

15. Durante varios afias hubo una conmemoración del semi­
nario de Trípoli. Luego, por razones que desconocemos,
estos encuentros cesaron. En años recientes, se ha reanu­
dado el diálogo entre una organización libia, la 1VorldIslamic
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Cal! Society y el Pontificio Consejo para el diálogo interre­
ligioso. Después de un encuentro preliminar en 1989, se
realizaron cuatro coloquios: "La idea y la práctica de la
misión y la da ~wab (Roma, 1990), "Coexistencia entre reli­
giones. Realidad y horizontes" (Malta, 1990), "Los medios
de comunicación y la presentación de la religión" (Trípoli,
1993), "El concepto y la práctica de la misión y la da -wab"
(Roma, 1997). Al coloquio de 1993 le siguió un taller para
periodistas (Viena, 1994).
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16. Otro organismo musulmán que ha tomado la iniciativa en
el diálogo con los cristianos es la Real academia para la
investigación sobre cultura islámica, uno de los brazos de
la Fundación AIAlbait, en Amán, ]ordania. Ya que la cabe­
za de la Fundación Al Albait es el príncipe Hassán bin
Talal, es natural que el contacto primero se haya hecho
con una institución también real del lado cristiano. Así su­
cedió que los primeros diálogos se realizaron con los angli­
canos de Sto George-s House (Windsor Castle, Reino Uni­
do). Varios rasgos de estos encuentros son dignos de men­
ción. La discusión, sin embargo, no se limitó a los jordanos
y a los británicos. La Real Academia reunió cada vez un
grupo intemacional de musulmanes. El deán de Sto George,
por su parte, invitó a personas de otras nacionalidades y de
otras denominaciones cristianas, incluyendo católicos, a
participar del lado cristiano. En algunas ocasiones hubo
también una activa participación de judíos. El tema de es­
tos encuentros giró alrededor de valores comunes, la vida
de la familia, los negocios y la ética bancaria. La Al Albait
hizo invitaciones también a algunos Oltodoxos. Esto llevó a
una serie de investigaciones realizadas en conjunto con el
Centro Oltodoxo de Chambésy (Suiza). En una de ellas,
acerca de la paz y la justicia, uno de los ponentes del lado
cristiano era el cardenal Ratzinger. Así que los católicos no
han estado ausentes de estos encuentros. El príncipe Hassán,
sin embargo, quiso tener un contacto directo con la Iglesia
Católica. El Pontificio Consejo para el Diálogo Interreligioso
aceptó ser corresponsable de una serie de coloquios, con
la esperanza de una gran palticipación de la Iglesia local.
La planeación se hizo siempre en conjunto con su Beatitud
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Michel Sabban, patriarca latino de Jerusalén. Se realizaron
seis investigaciones: "Educación religiosa" (Roma, 1989),
"Los derechos de los nit10s" (Anul1án, 1990), "Las mujeres
en la sociedad" (Roma, 1992), "Religión y nacionalismo
hoy: problemas y desafíos" (Ammán, 1994), "El uso de los
recursos de la tiena" (Roma, 1996) y "Dignidad humana"
(Amman, 1997).

17.Muchos de estos encuentros han sido con musulmanes
sunitas. Hay que mencionar el coloquio de Teherán en
1994. Este fue organizado por el Pontifico Consejo para el
diálogo interreligioso, el Secretariado para el diálogo
intelTeligioso del ministerio de cultura y el Gobiemo islá­
mico de Teherán. El tema fue una evaluación teológica de
la modemidad. Los iraníes estuvieron también en diálogo
con los Oltodoxos griegos, con la Iglesia evangélica alema­
na y con el Consejo mundial de Iglesias. Más recientemen­
te, en diciembre de 1998, se hizo una investigación bajo los
auspicios de la Fundación Agnelli.

18. En muchas paltes del mundo, en India por ejemplo, el
diálogo tiende a ser multilateral, con personas de diferen­
tes religiones que vienen a dialogar sobre un tema dado.
Esta multilateralidad puede ayudar a veces a prevenir cho­
ques, pero también puede significar una pérdida de foco
en cuestiones particulares. Esta es también la expeliencia
del diálogo de judíos, cristianos y musulmanes. Algunos
movimientos como La fraternité dAbrabam han practica­
do por largo tiempo este tipo de diálogo, y se han f0l111ado
otros movimientos sitnilares. Nuestro Consejo, junto con la
Comisión de la Santa Sede para las relaciones religiosas
con los judíos, el Consejo mundial de Iglesias y la Federa­
ción luterana mundial, han organizado también enClJen­
tros trilaterales sobre Jerusalén, uno en Glion (Suiza) en
1992 y el otro en Tesalónica (Grecia) en 1996. En ambas
ocasiones, la maYOlia de los participantes vino de Palestina
e Israel. Ninguno fue fácil, pero en cada vez fue posible
acordar una cOlta declaración conclusiva.
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19. Sería tedioso mencionar todos los diálogos fOlmales que
han tenido lugar en diferentes partes de mundo, bien bila­
teral, trilaterales o multilaterales2

• Sin embargo, quisiera re­
ferinlle a una serie de encuentros regionales entre cristia­
nos y musulmanes organizados por nuestro Pontificio Con­
sejo. El primero fue para los cristianos y musulmanes de
los países del norte de Afi'ica, de Mauritania hasta Egipto, y
tuvo lugar en Asís (Italia) en octubre de 1988. El tema fue
"Coexistencia en medio de las diferencias". Un encuentro
similar se tuvo en Ibadan (Nigeria) sobre "Cooperación para
el desarrollo" para los países angloparlantes de Africa occi­
dental. El tercer encuentro de esta serie se realizó en Pattaya
(Tailandia) en 1994, entre cristianos y musulmanes del su­
deste de Asia. Se discutió "Armonía entre creyentes de reli­
giones actuales". El rasgo particular de estos encuentros
fue su preparación a nivel local y nacional. Esto significa
que los palticipantes no se dividieron en cristianos por un
lado y musulmanes por el otro, sino que participaron como
delegaciones mixtas nacionales. Esto crea una interesante
dinámica que parece estimular un verdadero diálogo.
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20. Otras iniciativas podrían mencionarse. Está el acuerdo aca­
démico entre la Universidad de Arl.kara, en Turquía, y la
Pontificia Universidacl Gregoriana de Roma. Esto ha resul­
taclo en un intercambio de profesores y en varios colo­
quios tanto en Roma como en Arlkara. Además, un recien­
te convenio entre la Universidad de Zaytuna en Túnez, la
Pontificia Universidad Gregoriana y el Instituto Pontificio
de estudios árabes e islámicos, ambos en Roma. Como re­
sultado, se tuvo un coloquio en Túnez (997) sobre exége­
sis coránica y bíblica. Un encuentro posterior se celebró en
Roma (marzo de 1998) sobre la imagen del creyente en el
islam y el cristianismo. En este contexto, es interesante notar
el creciente número de estudiantes islámicos que empren­
den serios estudios de Clistianismo. A esto contribuye nuestro

2 Cfr. INSTITUTE D'ETUDES ISLAMO-CI-IRI'TIENNES (Beirut), Al-Bayal/al al-masíbÜ~J!a
l-islami)~)!CII-musblarika(min 1373/1954 ita 1412/1992) (l/USaS m.l/Mlara),
Beirut, Dar el-Machrec¡, 1995, 206, pp.
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Consejo de una forma modesta ofreciendo becas para bre­
ves períodos de estudio en Roma.

21. Grupos de diálogo cristiano-musulmán existen en varios
países. Un ejemplo es Al-Liqá'con su sede en Belén. Otros
son la Asociación paquistaní para el diálogo interreligioso,
la Asociación 1Varm Hearts en Bangladesh, y el Movimien­
to Silsilab en las Filipinas. Quizá el más antiguo de estos
grupos es la Asociación para la fraternidad religiosa (al­
ilebá'al-dznl) en El Cairo. En su forma presente se remonta
a 1975, pero de hecho es el renacimiento de una institu­
ción más temprana, .la Asociación para los hermanos since­
ros Cilel.nuán al-sc?fá), que se reunió desde 1941 hasta la
revolución egipcia en 1953. Es probable también que haya
muchos lugares más en el mundo donde cristianos y mu­
sulmanes se estén reuniendo para un diálogo fonmll sobre
sólidas bases.

22. No estaría bien ignorar otro grupo que existe desde 1978.
Surgió como reacción a los congresos celebrados a media­
dos de los afias setenta. Un grupo de estudiantes musul­
manes y cristianos, particulannente en Tunisia, pensó que
estos grandes encuentros no eran el mejor camino para
realizar una investigación teológica conjunta. En tales reu­
niones se tiende siempre a comenzar de cero, como si
nada se hubiera dicho o escrito antes sobre el tema del
programa. Tampoco hay oportunidad para la discusión real.
Así pues, estos estudiantes quisieron una más estable aso­
ciación que proveyera la continuidad necesaria para lograr
algún progreso. De aquí la formación del "Groupe de
Recherches Islamo-Chrétien" (GRIC). GRIC, que tiene ra­
mas en Túnez, Marruecos, Francia y Bélgica, ha tratado las
siguientes cuestiones: revelación, secularismo, fe y justicia.
En este momento está trabajando sobre el concepto de
pecado y responsabilidad ética, y también sobre la noción
de exclusión. Tres trabajos de la GRIC han sido publicados:
Ces Ecritures qui nous questionnent, la Bible et le Coran
(París, CentUlion 1987); Foi etjustice(París, Centurion 1993),
Pluralisme et laicité. Cbrétiens etJliIusulmansproposent(Patis,
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Bayard ed. Centurion 1996). Está en preparación un cualto
libro sobre pecado y responsabilidad ética.

23. El deseo de continuidad en las relaciones llevó al Pontificio
Consejo para el diálogo inten-eligioso a formar dos comités
conjuntos con musulmanes. El primero de estos, el Comité
de unión católico-musulmana, comenzó a trabajar en 1995.
De la parte musulmana, están representadas varias organi­
zaciones: el Congreso islámico mundial, la Liga mundial
musulmana, el Consejo islámico intemacional para la Da 'wa!J

y la ayuda humanitaria y la Organización de educación
científica y cultural (ISESCO) que es uno de los órganos de
la Organización de la conferencia islámica. El comité se
reúne anualmente para tratar un tema de interés común o
situaciones corrientes. El 28 de mayo de 1998 se finnó un
acuerdo con el Instituto de Al-Azhar. Ya algunos delegados
de Al-Azhar estuvieron presentes en 1995 cuando se formó
el primer comité. Teniendo en cuenta que Al-Azhar no es
exactamente una organización internacional, pero ha juga­
do un impOltante papel histórico en el mundo islámico y
tiene un prestigio considerable, se juzgó conveniente insta­
lar un comité paralelo. Sin embargo, aún es muy pronto
para evaluar la eficacia de estos cuerpos, pero sí es cierto
que proveen un foro para la comunicación.
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24. Déjenme referir brevemente, sin ir a los detalles, a otras
estructuras para el diálogo. Un grupo de diálogo conjunto
entre cristianos y musulmanes existe en el Líbano. Un ras­
go interesante suyo es que, de la parte cristiana, incluye
representantes de las diferentes Iglesias, y de la parte mu­
sulmana, representantes de comunidades sunitas, shiítas y
drusas. El Consejo de Iglesias del medio Oriente ha sido
también un instrumento para iniciar un diálogo cristiano­
musulmán que cubre toda esta región. En recientes aüos,
en Filipinas, en la sureüa isla de Mindanao, se han celebra­
do encuentros peliódicos entre obispos y ulamas. Este cuel1Jo
ha sido invitado al próximo encuentro para las negociacio­
nes de paz. La Asociación cristiano-musulmana en Tamale,
Ghana, está haciendo un excelente trabajo en el campo de
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la educación para el diálogo y la reconciliación. En algunos
casos, las estructuras son puramente cristianas, tales como
el Comité para el Islam en Europa del Consejo de Iglesias
europeas, el Consejo de conferencias episcopales de Euro­
pa, el Secretariado para las relaciones con el Islam, en Francia,
o la Comisión para las relaciones cristiano-musulmanas en
los países francoparlantes del Africa occidental. Con todo,
estos organismos ayudan a promover buenas relaciones
con los musulmanes en su área. Es alentador que Al-Azhar
ha instalado su propio comité para el diálogo con las religio­
nes monoteístas. Es de esperar que su ejemplo sea seguido.

25. No debe pensarse, sin embargo, que todo el diálogo es
organizado por autoridades oficiales del cristianismo y del
islam. Buena parte tiene lugar a nivel local, estableciendo
relaciones que han crecido con los años. En la Iglesia cató­
lica hay algunas congregaciones religiosas que tienen una
tradición de vida en ambientes mayoritariamente musul­
manes. San Francisco de Asís dio a sus frailes instrucciones
acerca de cómo vivir entre los musulmanes. La Sociedad a
la que tengo el privilegio de pertenecer, los Padres Blan­
cos, nació en Argelia y siempre ha mantenido comunida­
des en este país y en la vecina Tunisia. Lo mismo OCUlTe
con las He1111anas Blancas. Los miembros de estas comuni­
dades han colaborado con los musulmanes en actividades
educativas, culturales y de desarrollo. Los Hennanitos y
He1111anitas deJesús, inspirándose en la experiencia de Carlos
de Foucauld en el Sahara, se encuentran en los barrios más
pobres de las ciudades islámicas. Sus frate111idades son siem­
pre lugares de acogida y amistad. Muchas otras congrega­
ciones religiosas están empeñadas en este trabajo de esta­
blecer relaciones amistosas con los musulmanes. Pense­
mos en las Helmanas Cannelitas en Marawi, Filipinas, por
ejemplo. En una ocasión, la comunidad entera fue secues­
trada, aunque fueron bien tratadas y liberadas luego de
diez días. Muchas personas han dado su vida por esta cau­
sa. Hay también, por supuesto, musulmanes dispuestos a
establecer relaciones amistosas con los cristianos; sin em­
bargo, el islam no está tan organizado como el cristianis-
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mo, y en palticular el catolicismo. Deben mencionarse los
amigos musulmanes del movimiento focolar, un grupo ca­
tólico laico, presentes en varios países. Una amistad espe­
cialmente fuerte ha crecido entre el grupo de musulmanes
afroamericanos, el Ministerio de Warid1 Deen Muhammad
y el movimiento focolar.

26. Después de este infonne acerca de las iniciativas y estruc­
turas, pennítanme indicar en qué dirección pienso que puede
estar moviéndose el diálogo cdstiano-musulmán. Aquí puede
ser útil seguir la cuádruple tipología del diálogo dada por
los recientes documentos del Vatican03: diálogo de vida,
diálogo de hechos, diálogo de discurso y diálogo de expe­
riencia religiosa.
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27. Siempre existe la necesidad, para etistianos y musulmanes,
de conocerse y estimarse mutuamente. Aunque hayan vivi­
do juntos durante muchos aúos, incluso siglos, el conoci­
miento y aprecio del otro son a veces muy escasos. Debe
hacerse un esfuerzo; de lo contrario, la armonía que se
piensa ganada puede resultar traicionada. Hemos visto, en
los alias recientes, con surgen amargos cont1ictos en zonas
notables por sus pacíficas relaciones interreligiosas. Influen­
cias e:x.1:emas a menudo han agravado las crecientes tensio­
nes, y los lazos existentes no han sido suficientemente fl.leltes
para resistirlas. Parece que los líderes religiosos tienen una
palticular responsabilidad en esto. Después de todo, son
ellos .los que transmiten sus actitudes a los miembros de
sus respectivas comunidades. Ayudaría que el clero y los
imanes se reunieran periódicamente para discutir sobre bases
amistosas. Ya hemos mencionados los encuentros de los
obispos y los ulamas en Filipinas. Ha habido por lo menos
un encuentro entre sacerdotes católicos e imanes en la re­
gión, y se espera su multiplicación.

28. Los problemas del mundo -droga, enfennedad, pobreza,
desplazamientos- no respetan ninguna división religiosa.

3 Ch'. La actitud de la Iglesia ante los seguidores de otras religiones (984),
28-35, Diálogo.Ji proclamación (991), 42)
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Afectan por igual a las personas de cualquier religión, in­
cluyendo cristianos y musulmanes. Hay vastos campos abier­
tos para la colaboración cristiano-musulmana. Acerca de
los refugiados, por ejemplo, se ha comenzado con una
conferencia conjunta de organizaciones católicas y musul­
manas, celebrada en Malta en 1991, pero las resoluciones
de aquel encuentro aún necesitan implementarse. En la
época de la Cumbre Social de Copenhague, miembros de
ONG cristianas y musulmanas se encontraron para inter­
cambiar su experiencia y planear acciones futuras. Otros
dominios en los que musulmanes y cristianos se unen, pero
donde aún se puede hacer mucho más: defensa de la vida,
atención a los drogadictos, cuidado de los minusválidos y
preocupación por los ancianos y los moribundos. Un ejem­
plo de esta colaboración fue el intercambio de puntos de
vista entre nuestro Pontificio Consejo y representantes de
organizaciones islámicas antes de la Conferencia sobre
población y desarrollo de las Naciones Unidas, en El Cairo
en 1994. Hubo una definitiva cercanía de la posición de
católicos y musulmanes acerca del familia, el aborto, la
homosexualidad y la promiscuidad. Donde quiera que los
hombres estén en necesidad, allí hay una llamada a unir
esfuerzos para responder a estas necesidades. En estos ca­
sos tiene que construirse la confianza. Una vez más es im­
portante la acción conjunta, porque muestra que nuestras
respectivas religiones no son una autoexaltación a expen­
sas del sufrimiento de los demás o una explotación de la
debilidad ajena, sino que realmente sitven a nuestros her­
manos y hennanas para gloria de Dios.

29. Cuando se menciona "diálogo" es nonnal que venga a la
mente una discusión entre expertos. Debe quedar claro

, que esta no es la única f01ma de diálogo, pero sí tiene su
itnportancia propia. Puede servir para facilitar el diálogo de
vida y el diálogo de hechos al clarificar ideas y disipar
prejuicios. Por lo que hemos dicho ya, debe haberse nota­
do que muchos diálogos formales versan sobre asuntos
sociales, precisamente para construir una confianza mutua.
En cuestiones teológicas será difícil llegar a un acuerdo.
Desde este punto de vista, el diálogo interreligioso difiere
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del diálogo ecuménico entre cristianos, que quiere realizar
la unidad de fe. Es obvio que cristianos y musulmanes
continuarán disintiendo en matetias esenciales de su creencia.
Por esta razón, el propósito del diálogo teológico no será
probar que un lado está equivocado y el otro tiene la ra­
zón, sino más bien explorar las respectivas posiciones para
entenderlas mejor. Cuando el diálogo está hecho de prejui­
cios y se construye sobre medias verdades, se queda a
medio carnina. Ya que se tratan temas delicados, es palti­
culannente útil que estos sean estudiados por grupos con
cierta estabilidad. Esto permite que las cuestiones sean
reexaminadas, vistas desde otros puntos, con una disposi­
ción para ir más allá de las fónnulas hechas que a menudo
falsifican la posición del otro.
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30. El diálogo sobre la experiencia religiosa es a veces sólo
una instancia especial del diálogo de discurso. Se distingue
porque su objeto es la tradición espiritual del cristianismo y
el Islam. Se debe prestar atención al mensaje de la Biblia y
el Corán, pero también a los escritos de los autores espiri­
tuales, de los sufistas y los místicos. Tales intercambios,
especiah11ente cuando tienen lugar en una atmósfera de fe
y silencio ante Dios, pueden ser de inmensa ayuda para
edificar un respeto mutuo. Ya existen algunos grupos com­
prometidos en esta búsqueda espiritual, pero con seguri­
dad hay espacio para más entre los esfuerzos conientes de
diálogo cristiano-musulmán. En el ámbito de la experien­
cia religiosa, se pueden mencionar otras posibilidades. Hay,
por ejemplo, oportunidades de estar presente en la adora­
ción de la otra comunidad. Un musulmán puede ser invita­
do a un bautismo o a una boda en un iglesia cristiana. Un
cristiano puede ser invitado a palticipar en un saléit. Una
reverente asistencia, al tiempo que se une el corazón para
orar a Dios, puede con seguridad ayudar a profundizar la
apreciación de las riquezas espirituales de la otra tradición.
Hay ocasiones en las que cristianos y musuh11anes pueden
unirse en una súplica común a Dios. Durante la guerra del
Golfo, en varios lugares, cristianos, nTLlsuhnanes y también
judíos, se reunieron para orar por la paz. Cuando se ora de
este modo, debe tenerse cuidado en no causar incomodi-
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dad al escoger fóm1Ulas o gestos inadecuados. Cuando se
toma este cuidado, y en patticular cuando la planeacif)n es
conjunta, la común presenciaante Dios es de mucha ayu­
da para unir las mentes y los corazones.

31. A mi fonna de ver, estas fonnas de diálogo contribuyen a
la paz en el mundo. El diálogo de vida proveerá un enten­
dimiento y una at1110nía entre los individuos y las comuni­
dades lo bastante fuelte para resistir el golpe de las influen­
cias extemas. El diálogo de hechos, con una común res­
puesta a los efectos de la guena, feforzarálavoluntad de
acabar con el conflicto annado como una f01111a de resol­
ver disputas. El diálogo de especialistas ayudara a c1alificar
temas y también a planear estrategias. El diálogo sobre la
experiencia religiosa ayudará a motivarse y perseverar. Sé
que todo esto puede parecer muy ideal. Y es cierto que
tenemos que tomar la realidad en cuenta y los pueblos
como ellos son. Sin embargo, debemos conservar los idea­
les ante nosotros, mantener la visión; de lo contrario, sólo
nos resignaremos al conflicto constante. Cuando se aproxi­
ma un nuevo milenio ¿no vamos a mirar más alto?

Tantur, marzo de 1999
Tradujo del original inglés: Mal1ín Gil Plata, pbro.

Dirección del Autor:
Via dell'Erba, 1, Roma

00120 Ciudad del Vaticano
Tel: (396) 6988.4321
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1 • Introducción

C
on el presente trabajo es mi intención ofrecer algunas
consideraciones desde el punto de vista vivencial y
experiencial, en un marco de pluralismo tolerante, de diálogo
intercultural e interreligioso, sobre el aspecto religioso

indígena y afrocolombiano.

He preferido enfocar el tema desde un punto de vista de la
praxis religiosa indígena y afroamericana más que desde el aspecto
sistemático teniendo en cuenta todo el proceso histórico de cambio
cultural de éstas, aún cuando instituciones como los de los mamas,
de los jaibaná, de los payé, de los curacas, de los carecas, de los
médicos tradicionales, de los curanderos... se encuentran todavía
vigentes.

Presentaré una breve discusión sobre la relación entre reli­
gión, cultura y pensamiento; trataré la. emergencia y la afill11ación
de los pueblos indígenas y afrocolombianos en el marco de la
multietnicidad y pluriculturalidad constitucional, unas generaliza­
ciones del hecho religioso indígena y afrocolombiano para tell11inar
con una propuesta de diálogo intercultural e intelTeligioso.

2. Religión, cultura y pensamiento
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El estudio y el. análisis del hecho religioso o de la religión
puede ser abordado desde varios puntos de vista: desde la perspec­
tiva y el enfoque histórico, filosófico, sociológico, psicológico,
antropológico, teológico... Aún que el enfoque de estudio de la
religión pueda ser una perspectiva bien definida no se pueden ig­
norar las intelTelaciones que esta tiene con otros aspectos de la vida
cultural de los pueblos. El hecho religioso se manifiesta a nivel
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cultural, revestido y expresado en múltiples maneras, intenelacionado
con aspectos que reflejan el pensamiento, la simbología, la econo­
tnía, la estructura sociopolítica de un pueblo y la influencia del
medio ambiente.

Por un lado el hecho religioso puede ser considerado en si
mismo como un hecho sociológico, antropológico, psicológico, ete.,
sin ninguna relación con otros aspectos intlinsecos al hecho mis­
mo, también puede ser considerada teniendo en cuenta el significa­
do y el valor que tiene para las personas de una detenninada cultu­
ra que la viven o la practican. La religión entendida como sistema
de valores y de significados se interrelaciona estrechamente con el
sistema lógico del pensamiento que da sentido a las creencias, los
ritos, rituales y a los compottamientos que surgen de ella.

El estudio del hecho religioso, por lo tanto, considerado desde
cualquier enfoque debe tener presente las conceptualizaciones acerca
del "hombre, del mundo y de lo sobrenatural", que subyacen en él,
siempre y cuando se considere al "hombre" sea él "Nukak-Makú" o
"Bogotano", "docente universitatio, ingeniero de sistema" o "caza­
dor-recolector-nómada" un ser racional sujeto-actor de una cultura
entendida como una creación adaptativa y no como un producto
del azar.

La importancia de las concept:ualizaciones que subyacen a la
religión, me ofrece la oportunidad de invitar a prestar mayor aten­
ción sobre un tema, que generalmente ha pasado inadvertido o al
cual no se le ha dado la merecida atención en el pasado: la sistema­
tización del pensamiento indígena y afrocolombiano.

Desde un punto de vista aplicado y funcional una
fundamentación filosófica desde la perspectiva del pensamiento
indígena y afrocolombiano tiene unas implicaciones de actualidad
y de urgencia para el ejercicio de los derechos adquiridos en la
Constitución Nacional de 1991 y la Ley 70 de 1993, para implementar
la Ley General de Educación a través de los Proyectos Educativos
Institucionales (PEI) y para las mismas organizaciones. El tema de la
recuperación y el fOltalecimiento de identidad cultural, de la tierra y
de organización indígena y afrocolombiana se ha convettido en un
programa de vida mientras se debaten entre los efectos de la mo-
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demidad y de la postmoclemidad, de la globalización económica
que ha alcanzado los más remotos rincones de las selvas amazónicas
a través de la difusión de la cultura de la imagen televisiva y de la
cultura de la coca.

Es importante la influencia que ejerce el medio ambiente so­
bre los integrantes de las comunidades indígenas y afros que viven
en las regiones boscosas tropicales del Pacífico, de la Amazonía, de
los Llanos Orientales porque ésta se refleja en su pensamiento en su
cosmovisión, en su antropovisión y en su teovisión.

3. Emergencia de los grupos indígenas y
afrocoRombianos: el contexto jurídico­
constitucional

a. Indígenas

Un hecho significativo para toda América Latina en este final
del milenio es la emergencia y la reafirmación cultural de los pue­
blos indígenas y afroamericanos que han sido objeto de discusión,
de luchas y de reivindicaciones.

La Constit'llción Nacional de Colombia, aprobada en julio de
1991, marcó un cambio de escenario y de nivel de las reivindicacio­
nes y del movimiento de los pueblos indígenas. De una carta polí­
tica cuyo ideal se basaba en alcanzar una integración con base en la
homogeneidad, identifkando entre sí la raza, la cultura y la nación,
se pasó a definir como ideal la riqueza y la diversidad étnica y
cultural de la nación colombiana.
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Ya no se trata de comunidades confinadas en resguardos indí­
genas y condenadas a la desestructuración, al aislamiento, la pobre­
za, la campesinización e integración. El Estado reconoce la supelYi­
vencia actual de los pueblos amerindios:

con sus propios sistemas culturales aún vivos y como palte
de la riqueza del país,
con derecho a un fut'llro basado en sus propios modelos
de autodesarrollo, con relaciones claras de articulación con
la sociedad nacional;
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a una voz propia desde su autonomía política, administra­
tiva, y con jurisdicción especial;
a reproducirse como pueblos y a contar con· el reconoci­
miento y fortalecimiento de sus culturas propias, de su iden­
tidad, de la diferencia y de la igualdad;
a ser interlocutores, en el sentido de participar en todo
aquello que sea susceptible de afectarlos y en los distintos
ámbitos de decisión nacionales, regionales y locales;
y derecho no sólo a tierras suficientes, sino sobre todo a un
territorio ancestral delimitado por la historia, los símbolos,
las relaciones míticas y un uso cultural.

Estos pueblos, con características socioculturales diversas, de­
sarrollan actividades que van desde la caza, la recolección, la pesca
y la horticultura itinerante predominantes en regiones de selva, sa­
bana y desielto tropical, hasta actividades de economía campesina
como agricultura, pastoreo de ganado conespondientes a la zona
andina; actividades que en algunas comunidades se complementan
con explotaciones mineras a nivel artesanal, con actividades de
comercio y trabajo asalariado estacional.

Cabe destacar que estos pueblos definen sus sistemas sociales
a partir de esquemas de reciprocidad, redistribución y cosmovisiones
que integran componentes sociales, culturales, económicos, políti­
cos y naturales de sus sistemas de vida y de sus territorios. Con el
medio ambiente los pueblos indígenas establecen conla naturaleza
una relación basada en principios integrales de compOltamiento
social e individual con respecto al espacio que constituye su hábitat.

b. Afrocolombianos

Los afros, a lo largo de la historia de Colombia no se les ha
reconocido ningún derecho como grupo étnico. El derecho de li­
bertad de 1851 simplemente los igualó sin más, al conjunto de la
naciente ciudadanía colombiana pasando así a formar palte del país 203
como una "presencia invisible" en un anonimato cultural.

La Constitución Nacional de 1991 introdujo la posibilidad, por
medio del Artículo 55 Transitorio, que las comunidades afl-oco­
lombianas fueran reconocidas jurídicamente como sujetos con par-
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ticularidades culturales que los diferencian del conjunto de la socie­
dad nacional. El 27 de agosto de 1993 se expidió la Ley 70 en la cual
concretamente los afrocolombianos fueron reconocidos como gru­
po étnico y por consiguiente se les otorgó los derechos constitucio­
nales establecidos en favor de los grupos étnicos del país en mate­
ria de educación, protección de la identidad cultural y desarrollo
propio.

El reconocimiento de la diversidad, la igualdad y la valoración
cultural otorgados por la Carta Magna de 1991 y por la Ley 70 de
1993 a los pueblos indígenas y a las comunidades afrocolombianas
implica un actitud de diálogo intercult:ural a nivel general de con­
ceptualización y de convivencia.

Con base en los principias de la multietnicidad y de la pluri­
culturalidad del país se reconocieron unos derechos a estos grupos
que implican nuevos conceptos-guía en la convivencia ciudadana.
Se introdujo el concepto de relación entre la unidad y la pluralidad
y una relativización del concepto unif01111e y mayoritario de una
cultura nacional; en otros términos se introdujo el concepto de la
coexistencia simultánea de varios estilos de vida, de varias culturas
igualmente válidas, lo cual produce una crisis práctica del
etnocentrismo.

4. Religiosidad indígena

Valga cuanto se afill11a anteriOll11ente acerca de los esquemas
lógicos de reciprocidad y redistribución y de la cosmovisión que
integran componentes sociales, culturales, económicos, políticos y
naturales de los sistemas de vida y de los territ0l10s de las culturas
indígenas como introducción a las reflexiones del presente punto.
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El reconocimiento y la sistematización del pensamiento de las
culturas indígenas presentan una seria dificultad por tener como
base la tradición oral y también porque sus sistemas religiosos no
presentan aspectos f01111almente estructurados y porqué están ba­
sados en la práctica del chamanismo, del jaibanismo, del curandelismo
y de otras f01111as.
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El complejo y difícil mundo del pensamiento indígena, su
cosmovisión, los puntos de referencia ideológicos y religiosos se
encuentran fonnalizados en las tradiciones orales, los relatos orales,
los mitos. Para efectos de la presente reflexión nos limitamos a
presentar algunas generalidades que se pueden observar todavía
en las vivencias de los varios grupos indígenas del país.

Cuando se habla del mundo indígena en general un primer
aspecto a tener en cuenta es el medio ambiente o las regiones
geográficas donde estos pueblos se encuentran ubicados: la región
Andina, la zona deséltica, el Llano, las regiónes Pacífica y la Amazonía
a las cuales estos grupo~ se han completamente adaptado. La adap­
tación al medio ambiente consiste en una estrecha relación entre el
hombre y la naturaleza; el resultado de su influencia y condicio­
namiento se refleja y manifiesta en los sistemas culturales, en el
pensamiento y en las prácticas religiosas de estos pueblos.

El aspecto de la estrecha relación entre hombre y naturaleza
resulta relevante en todos los relatos orales en los que los animales
se vuelven personas, y las personas animales, independientemente
de una explicación racional de tipo occidental.

Las categotias de ser: persona, animal, naturaleza, de tiempo y
de espacio trabajan simultáneamente en un mismo nivel. Se pasa
del presente al pasado indiferentemente y con el mismo valor. La
categoría "ser animal" y "ser persona" trabajan en un mismo nivel:
el jaguar y la anaconda, animales y personajes de los mitos, son al
mismo tiempo seres de este mundo y seres míticos, fonnas ideales
de vida y de compoltamiento.

La categOlia del tiempo presente está concebida como una
repetición y una actualización del pasado, y el maflana, que para
nosotros es futuro, es concebido como una repetición del presente.
El pasado es proyectado en el presente y se vuelve norma de com-

portamiento. 205
En el pensamiento indígena se encuentra un tipo de pensa­

miento que se podlia caracterizar como una filosofía· de la annonía
en la cual el cosmos, el hombre, la naturaleza y el sobrenatural
están en equilibrio. La enfennedad es la pérdida del equilibrio entre
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el hombre y la naturaleza porque la persona enfel111a no puede
cazar, no puede pescar, no puede ir a la chagra. La recuperación de
la salud equivale a recuperar el equilibrio y reponerla en el orden
del mundo que la rodea.

La naturaleza, los árboles, los animales, los ríos, las quebradas,
el finmU11ento son conocidos y "leídos" como un texto mítico por
medio del cual se regresa al origen y al uso de las cosas.

En varias culturas amazónicas, los clanes a los cuales pertene­
cen los diferentes grupos se identifican con animales de tierra, de
agua y de aire, y son los términos de identificación por medio de
los cuales se establecen las nOl111as, las reglas y las prácticas del
comportamiento matrimonial.

Los rituales por lo general tienen como objetivo primario favo­
recer las actividades de la caza, la pesca, los cultivos de las varias
cosechas, la curación de las enfermedades y están siempre acompa­
üados por relatos que dan la razón de estos actos.

La experiencia religiosa de los amerindios es más de orden
existencial que especulativa. Los indígenas no hablan del Ser Su­
premo, Dios, sino que se comunican directamente con el espíritu
del Ser Supremo y con los espíritus. El espíritu del Ser Supremo,
identificado con diferentes nombres es el creador y está en todo: en
el hombre, en la naturaleza, en los animales, en el agua... General­
mente el mundo surge del "pensamiento" o de la palabra. No exis­
ten ceremonias en honor al Ser Supremo.
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El mundo, obra del Creador, es un lugar de paso y el universo
se reduce a los horizontes de las experiencias que viven y están
condicionadas al medio ambiente en el cual se desenvuelven. Ge­
neralmente el mundo, espacio geográfico que se identifica como
territ0l10 en el cual los grupos indígenas se mueven, es una imagen
deteriorada del mundo al cual van a tem1Ínar las personas después
de la muerte: un mundo con una plenitud de caza, de pesca, de
frutos donde el hombre "vive" y se siente bien, se podría caracteri­
zar como "una idea lin1Ítada del bien", es el "bien" que ellos cono­
cen y que ellos experimentan en su medio ambiente.
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El universo indígena, concebido como la confonnación de un
mundo superior y uno inferior, por zonas lejanas, está poblado,
además de los seres humanos, por otros seres: los espíritus, que
obran de manera consciente, que de un modo u otro intelvienen en
la vida de los hombres, que se asemejan a los hombres y a veces
son simultáneamente personas y animales.

Las culturas indígenas no hacen mucho énfasis en los tituales
funera110s; las ceremonias fúnebres no son llamativas. En e! pensa­
miento religioso indígena al más allá se llega por fases: viaje, llegada
e incorporación al mundo de los difuntos. Detrás de· esto está la
concepción de una sobrevivencia en un más allá donde las almas de
los difuntos continúan existiendo. Los ritos fúnebres tienen por obje­
to facilitarle al difunto esa existencia ultetior, alejado definitivamente
de! mundo de los vivos, proteger así los que quedan atrás y a todo e!
grupo contra el poder de la muelte. El chamán tiene la función de
ayudar al alma del difunto en su viaje a la morada definitiva.

Una reflexión especial merecen los roles, las funciones y la
impOltancia de estos especialistas religiosos. La vida cultural y reli­
giosa indígena está orientada por los especialistas religiosos: chamanes
payés, curacas, jaibanás, médicos tradicionales, curanderos, los cuales
además de la práctica de la medicina tradicional conselvan, trans­
miten y explicitan las tradiciones culturales y religiosas; estos se
podrían considerar como los inte!ectuales de sus culturas e inte1111e­
diarios entre e! hombre y la esfera de los espíritus..

El chamán diagnostica y cura las enfel111edades, hace de me~

diador entre los hombres y e! mundo de los espíritus, guía las almas
de los difuntos hasta su morada definitiva en e! más allá. En estre­
cha relación con e! mundo que lo rodea se puede transformar en
un jaguar o en una anaconda. Los mamas, los médicos tradicionales
paez y guambianos, por ejemplo, por medio de sus actuaciones
reestablecen e! equilibrio y la annonía entre e! hombre y e! mundo
cultural y físico. Cabe destacar que también e! jaibaná, e! curaca, e!
payé, el médico tradicional y e! curandero, aún, son revestidos de
impOltancia dentro de sus manifestaciones culturales.

meclellín 98 / junio (1999)

207

O



P. eayetano Mazzoleni e., ime01---------=-----------------------

5. Dimorfismo religioso

En el documento preparatorio a Puebla se afirma que la situa­
ción religiosa de los indígenas aún que sociológicamente se consi­
deran católicos por haber incorporado ritos y creencias en sus siste­
mas religiosos tradicionales, en sus esquemas valorativos e
interpretativos de su vida socio-religiosa, destacada sobre todo en
los momentos de crisis, proceden más de acuerdo con sus costum­
bres ancestrales y pre-Cl1stianas que del Evangelio.

Esta dúplice orientación en el sistema religioso indígena nos
hace pensar en un dimolfismo religioso que consiste enla acepta­
ción simultánea de la religión tradicional y de la religión cristiana.
Según las necesidades los autóctonos se Sllven de la una o de la
otra. En el fondo se puede obselvar en este fenómeno cómo, para
los indígenas, la acogida del cristianismo no constituyó necesaria­
mente una rebelión contra la propia religión tradicional. Por otro
lado, se puede suponer que muchos, o la mayor patte, hayan opta­
do por el cristianismo porque lo creyeron o lo creen más alticulado
y organizado que su religión o porque se sienten atraídos también
por el estilo de vida occidental al que evidentemente los prepara la
Iglesia con su sistema de educación y con otras intelvenciones de
orden cultural.

A pesar de los apuntes negativos movidos a la Iglesia Católica
señalándola como responsable de haber modificado los sistemas de
creencias y religiosos indígenas se puede afümar que la mayoría de
los indígenas no dudaron de hacerse cristianos voluntariamente,
pero, sin embargo el cristianismo no consiguió cambiar radicalmen­
te su universo religioso tradicional.
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En este momento de profundo cambio cultural bajo la influen­
cia de la modemidad, de la postmodemidad, de la· globalización
etc., ha surgido en la Iglesia una nueva actitud hacia estos pueblos.
Se ünpone el desafío de un mayor conocimiento del sistema religio­
so indígena acompañado por una actitud de diálogo para asumir la
tarea de la inculturación cuyos principales pasos son el conoci­
miento y el respeto a las culturas. La evangelización y la acción
misionera entendida como propuesta del mensaje de salvación de
Cristo tiene como tarea principal el reconocllniento y la valoración

medellín 98 I junio (1999)



Religiosidad indígena y afrocolombiana: posibilidades de diálogo
-----------=----"----'-----------'----~~---ID

de las "semillas del Verbo", es decir, de todos aquellos valores
humanizantes, para introducirlos en la Iglesia y como puente para
hacer fluir el mensaje evangélico.

6. La religiosidadafrocolombiana

El reconocimiento de la diversidad, la igualdad y la valoración
cultural otorgados por la Carta Magna de 1991 a los pueblos indíge­
nas asimiló indirectamente también a las comunidades afroco­
lombianas por medio del Artículo 55 Transitorio que posterionnen­
te se transfOlmó en pleno reconocinuento en la Ley 70 de 1993.

El canuno para la realización del propósito legislativo no está
exento de dificultades sobre todo con aquellas que se relacionan
con el pasado triste y doloroso de su historia que, muchas veces,
los hace replegar en actitudes de resentimiento, de dependencia,
actitudes que con frecuencia se reflejan en la práctica de su religio­
sidad.

7. Valores y debilidades

El pueblo afrocolombiano aunque pueela tener muchos y grandes
vacíos en su religiosidad, ha llegado a asimilar rasgos fundamenta­
les del cristianismo: el sentido de amor filial, de la dependencia
amorosa y serena de Dios, del abandono hasta el heroísmo a la
voluntad de Dios, la compasión (en el sentido pleno original de la
palabra "compadecer", es decir, "padecer con" Ctisto Crucificado y
con la Madre de los Dolores), aceptación del otro, acogida y bene­
volencia hacia el hermano sobre todo el más pequeño y débil,
solidatidad con el sufrido y el optimido, libeltad interior de la codi­
cia del tener y de la tentación de acumular bienes materiales. Son
también valores que, considerados a la luz del Evangelio, están
presentes en la cultura afrocolombiana el sentido sagrado de la vida
y de la existencia, el sentido positivo y optimista de la vida, el 2(J)
sentido de la dignidad y de la libeltad, la comunicación, la comuni-
dad, la solidaridad y el sentido celebrativo.

Estos valores con frecuencia se nuninuzan con otros aspectos
de su cultura El afrocolombiano en general tiene facilidad para la
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comunicación, pero menos para la reflexión sobre las causas y los
efectos de los eventos para preverlos y prevenirlos. Evita el esfuer­
zo ele reflexionar, de buscar los orígenes de las cosas y de los
hechos, prefiere quedarse en la superficie de los fenómenos. La
comunidad por lo general ampara y absorbe, no deja mucho espa­
cio para la responsabilidad individual. El sentido fuerte y profundo
de lo comunitario a veces ofrece un pretexto para evitar compromi­
sos personales. El comunitarismo puede favorecer el parasitarismo.
El afrocolombiano por lo general tiende a oponer resistencia a todo
lo que es estructura, disciplina, institución, horario... El interés, la
ventaja o la tradición condicionan su conducta y lo mueven a la
acción. El sentido de libertad muy arraigado raya a veces con la
indisciplina. La independencia, que en sí es un valor, a veces se
vuelve insubordinación. Prevalece la emocionalidad sobre la racio­
nalidad, lo exterior sobre lo interior, la palabra sobre el silencio, la
discusión sobre la meditación.

8. Relación con Dios y experiencia
celebrai:iva

Los afrocolombianos manifiestan su relación con Dios a través
de mediadores y de mediaciones. La Virgen, los santos, los difuntos
convocan a la comunidad y a través de la experiencia celebrativa el
hombre y la mujer afro se relacionan con Dios y con la esfera
sobrenatural. La celebración es el lugar privilegiado y pleno donde
se realiza la experiencia de Dios. En ella se unen el ritmo, la música,
el canto, la danza y la alegría. El cuelpo y el sentimiento son len­
guajes que expresan la comunión con Dios. Es una herencia espiri­
tual que caracteriza la identidad afro.

a. Devociones y fiestas
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Las fiestas, las devociones y las imágenes son motivos para el
afrocolombiano de expresar su fe y su relación con Dios, con la
Virgen María y los Santos y que a través de las cuales se puede
percibir y captar los contenidos de su fe y de su olientación religiosa.

En la Costa Pacífica y en la Costa Atlántica, Clisto es venerado
en las expresiones de Santo Ecce Hamo, Jesús Crucificado, Cristo
Milagroso de Buga (Crucificado), Divino Nillo. La Vil-gen María es
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venerada como patrona bajo los títulos del Carmen, de las Merce­
des, la Inmaculada, la Candelaria, la Nifla María y Nuestra Seflora de
las Victodas. Los santos más venerados como patronos o "santos de
devoción" son: San Antonio de Padua, San Francisco de Asís, San
Roque, San Pedro, San Buenaventura, San José, San Isidro, San
Bernardo Abad, San Juan Bautista, San Miguel, San Rafael, Santa
Bárbara, Santa Rita. Las devociones a los santos son muy abundan­
tes y varían según las comunidades.

Las fiestas patronales pueden hacerse alrededor de cualquier
patrono: desde el Cristo y la Virgen hasta cualquier santo del alma­
naque sin que se encuentre en la devoción ninguna jerarquización
positiva. Lo impOltante es el "santo de devoción". Aunque hay pa­
trones principales, todos los santos pueden ser patrones de una
comunidad, siempre que tengan su "patrón familiar", es decir, un
devoto responsable de convocar la celebración.

La fiesta patronal es el momento religioso (tiempo fuelte) más
impoltante de la comunidad a veces superior a la Semana Santa y a
la Navidad. Convoca en la alegría a toda la comunidad y a los
ausentes. Debe ser siempre presidida por el Sacerdote, sin tener
ningún protagonismo. La celebración suele incluir procesiones, misas,
pasacalles, bailes de tambora, obras teatrales, alboradas, rosarios de
aurora y celebración de sacramentos especialmente bautismos.

Las prácticas de las devociones tienen como finalidad asegurar
la protección del santo patrono, agradecerle favores concedidos o
pedirle otros nuevos. Estas devociones tienen simultáneamente di­
mensiones rituales, culturales y de compromiso tales como: llevar
un símbolo consigo (la imagen, la medalla...), recitar con regulari­
dad una plegaria o visitar un santuario; celebrar la fiesta del santo,
bien sea organizándola o patticipando de ella en su santuario; tener
en su propia casa un altar o una imagen del santo. La devoción
obliga a un compromiso existencial que puede ser de caridad, de
beneficencia, etc. y entre los compromisos más frecuentes hay pro- 211
mesas, peregrinaciones, ofrendas de misas, rezo de oraciones, de
novenas, de rosados, "alumbrados" y la celebración de la fiesta.

En la Costa Atlántica, la persona y la figura de Cristo está
asociada, por lo general a los difuntos más no como centro de fe y
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devoción, y la Semana Santa tiene poco sentido. Esto se explica por
el hecho que el esclavo se catequizaba, se bautizaba y automá­
ticamente era inscrito como cristiano católico. En el período de la
esclavitud los amos durante la Semana Santa se ausentaban de sus
casas y fincas para palucipar a los oficios religiosos en las varias
iglesias de las ciudades dejando a los esclavos libres de sus faenas
cotidianas; la semana santa significó para los esclavos más un perío­
do de vacaciones y de esparcimiento que de devoción.

El Cristo de la devoción afroamericana es un Clisto venerado
como niño y pobre en los brazos de la madre en su nacimiento
(Navidad), identificado con sentimientos de amor, temura, solidari­
dad y acogida. En el Cristo golpeado y crucificado muchos afro­
colombianos se ven reflejados. Es Jesús que se humana y se hace
presente sobre todo como doliente, crucificado y muerto que ama
, perdona y salva. Es una devoción afectiva a una religiosidad de la
imagen del Clisto paciente, del Cristo que sangra, que conmueve,
que llora, que llama más al sentimiento que a la razón, que enseña
a rezar con la vida más que con la teología. La gente encuentra
difícil identificarse con el Cristo de la gloria. Se venera a Cristo en su
nacimiento y muerte, y poco o nada a Cristo resucitado.

En el cristianismo afrocolombiano sOl1xende la ausencia de la
historia, de las enseñanzas y de los hechos de la vida de Cristo. El
grande período fOlmativo y decisivo de la vida de Cristo, entre la
infancia y la madurez de sus actuaciones y de sus enseñanzas, está
eJ\.1:rañamente ausente en las concepciones afrocolombianas. La hu­
manidad y la divinidad de Cristo parecen tener poco resalte en las
manifestaciones religiosas de los afrocolombianos, aún porque no
se conoció otro Clisto, sino el que ellos podían "compatir" como
niño o como víctima sufriente.
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El afro se ve reflejado más fácilmente en el crucificado o en el
"niño" porque se siente pequeño y siente el sufrimiento en su pro­
pia piel. En la religiosidad afrocolombiana se constatan los vacíos
del Cristo de la Eucaristía, y sobre todo del Cristo Resucitado. El
sacramento de la imagen sustituyó los sacramentos de la Eucaristía,
de la confesión y del matrimonio.
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b. Muerte y difuntos

En la cultura afrocolombiana la muerte es otro momento fuer­
te de la experiencia de Dios. El acontecimiento de la muelte des­
pielta la solidalidad comunitaria convocándola para e! entierro, e!
novenario y e! aniversario. La celebración para los difuntos es e!
ceremonial más elaborado de la liturgia afrocolombiana. Cuando
una persona muere los familiares procuran cumplir con e! muelto
todos los requisitos necesarios para garantizar su descanso etemo.
Se deben obselvar minuciosamente los pasos de! velorio, entierro,
misas, novenario y aniversarios. Es impOltante e! luto como expre­
sión de dolor. La solidaridad de la comunidad se manifiesta en las
condolencias, e! acompañamiento y en la ayuda material en los
gastos de la mortuoria.

El velorio se realiza generalmente acompañado con otras ex­
presiones que manifiestan la importancia de la convocatoria social.
La bebida, e! alimento y e! juego son indispensables para estas
reuniones. Prácticas que tienen por objeto afinnar la solidaridad
social y e! respeto a la memoria de los difuntos.

Los velorios de niños son llamados en litoral pacífico "Gualíes"
o "Chigualos" y se distinguen de los velorios de los adultos por no
ser caracterizados por e! duelo sino por un ambiente de alegre
solidaridad acompañado por la creencia de que e! niño muerto es
un "angelito" que se escapó de! sufrimiento de! mundo y alcanzó la
gloria de Dios.

c. El mundo simbólico afrocolombiano

Los objetos naturales pueden ser medios poderosos para ma­
nifestar la acción de lo espiritual. El poder simbólico es muy impor­
tante para el afro y por esta razón las prácticas culturales y las
acciones sociales están cargadas de múltiples simbolismos. Se pue­
den considerar básicamente tres clases de símbolos.

Símbolos naturales. El agua es símbolo de vida y de purifica­
ción. La tierra simboliza la feltilidad. El bosque es el lugar donde
habitan los espíritus. El río es un ser impersonal fonnado por nume­
rosas fuerzas y seres míticos. Las plantas son consideradas dotadas
de poderes naturales para defender y beneficiar la vida o para pro-
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vacar la muerte; conocer su variedad y potencialidad requiere ca­
pacidad, sabiduría y es tarea de especialistas (los curanderos). A
estos símbolos se pueden ai1adir los animales, portadores de vida,
salud o infoltunio, los colores u otros objetos de variada utilización
y significación.

Símbolos humanos. Las palabras son signos eficaces que trans­
fonmm y actúan sobre la realidad y sobre las personas. La música es
utilizada para comunicarse y para manifestar el estado de ánimo,
generalmente es manifestación de celebración.

Son símbolos divinos aquellos elementos humanos cargados
de significación religiosa. La Cruz simboliza el poder divino ("el
poder de la cruz") santificada por la muelte de Cristo mismo. Los
objetos litúrgicos del culto católico que por su proximidad con la
celebración de los misterios de Cristo (Eucaristía y Sacramentos)
adquieren propiedades divinas. La persona del Sacerdote que es
Sagrada por el contacto con el Misterio Divino. Las oraciones son
expresiones sagradas para comunicarse con Dios, la Virgen, los
Santos y los difuntos.

d. Cosmovisión afrocolombiana

En la concepción religiosa afrocolombiana se destaca la creen­
cia en Dios como Ser supremo, creador y trascendente y cuya rela­
ción con los humanos se realiza a través de mediaciones y media­
dores.

La naturaleza es un espacio privilegiado donde se manifiesta
Dios. Se materializa en los esteros, en los manglares, bocanas, resa­
cas, mar, ríos, quebradas, cerros, cementerios, templos a los cuales
confiere un particular significado en relación con la acción benéfica
de Dios en contraposición con el maleficio de algunos espíritus
malos.

214 El tiempo. El futuro para el afro no existe, pertenece a Dios
que habita en el más allá. Se vive pendiente del pasado como refe­
rencia penmmente. Esto hace aparecer al pueblo afrocolombiano,
dependiente de la tradición. Lo hecho en el pasado debe hacerse
en el presente. No hay que romper con el pasado. Esto condiciona
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la apertura a los cambios socio- culturales y se ret1eja sobre todo en
el aspecto económico. Los afrocolombianos ante el impacto de los
acontecimientos del presente, una enfermedad, una fiesta, un muerto,
un velorio ete., afianzados en las tradiciones del pasados, paralizan
el ritmo ordinario de la vida para atender a dicho acontecimiento.

Los espíritus. En la cosmovisión de los pueblos afrocolombianos
existe la concepción y la creencia que espíritus buenos y malos
pueden tener influjo en la vida del hombre. Las ánimas, los antepa­
sados e incluso los santos son considerados como protectores y
mediadores ante Dios. El "duente", la 'tunda" y otros espíritus que
habitan en las aguas o en los bosques son considerados general­
mente nocivos y a través de relatos mitológicos sirven para la ense­
ñanza moral y para intentar plasmar acontecimientos que, de otro
modo, no se podrían entender ni expresar.

Me atrevería a atlrmar que queda difícil explicar y entender la
cosmovisión y el fenómeno de la religiosidad afrocolombiana sin
hacer referencia y relacionarlas con su pasado africano.

9. Conclusión

En el ámbito teológico-pastoral se han suscitado y se siguen
suscitando muchas discusiones acerca de la consideración si la vi­
vencia religiosa de los pueblos indígenas y afrocolombianos que
han tenido contacto con la religión cristiana-católica se puede con­
siderar una "inculturación" (tél111ino teológico-pastoral para indicar
una apropiación y una re-expresión del mensaje evangélico) o se
debe considerar como un sincretismo o una sobreposición. Sin lu­
gar a duda, en mi opinión, esta discusión abre el campo a una
profundización y a una complementación de la definición del he­
cho religioso o de la religión.

Desde el punto de vista teológico y misionológico el diálogo
interreligioso ha sido entendido, generalmente, como diálogo con
las grandes religiones: el judaísmo, el islamismo, el budismo, el
hinduismo e involuntariamente, en América Latina, poco o nada se
ha tenido en cuenta las expresiones religiosas indígenas y afros
considerándolas como expresiones de "religiosidad popular", como
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tampoco se ha prestado la debida atención al pensamiento de estos
grupos culturales. ¿No habrá llegado la hora de establecer una rela­
ción de diálogo intercultural e interreligioso también con estas cul­
turas? Para lograr el objetivo de la evangelización: la inculturación
del evangelio, ¿No se deberá ante todo identificar y sistematizar su
sistema filosófico y religioso?

La Iglesia en Santo Domingo presenta todo un nuevo panora­
ma de diálogo intercultural e interreligioso. El Papa mismo hizo una
recomendación que podría ser entendida como obligante:

...palticular atención habréis de prestar a las culturas indí­
genas y afroameticanas, asimilando y poniendo de relieve
todo lo que en ellas hay de profundamente humano y
humanizante. Su visión de la vicla, que reconoce la sacralidad
del ser humano, su profundo respeto a la naturaleza, la
humildad, la sencillez, la solidatidad son valores que han
de estimular el esfuerzo a llevar a cabo una auténtica evan­
gelización inculturada... (Discurso inaugural, 22).

Haciendo eco a las palabras del Papa los Obispos afirman:

...nos ha merecido una lxuticular atención ocuparnos de
una auténtica encarnación del Evangelio en las culturas
indígenas y afroamelicanas de nuestro continente (Men­
saje, 32).

La nueva evangelización tiene que inculturarse más en el
modo de ser y de vivir de nuestras culturas ...especial­
mente las indígenas y afroamericanas. (Urge aprender a
hablar según la mentalidad y cultura de los oyentes, de
acuerdo a sus fornlas de comunicación y a los medios
que están en uso) (SO 30).
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Se señalan como obstáculos para el diálogo "la existencia de
prejuicios e incomprensiones" (SO 137). En orden al diálogo se
propone:

buscar ocasiones de diálogo... con verdadero discerni­
miento cristiano; buscar acciones en favor de la paz, de
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la promoción y defensa de la dignidad humana, ...animar
en los agentes de pastoral el conocimiento de las otras
religiones y fon11as religiosas presentes en el continente
(SD 138).

Para lograr el objetivo del diálogo intercultural e inteneligioso:

Crecer en el conocimiento crítico de sus culturas para
apreciarlas a la luz del Evangelio. Crecer en el conoci­
miento de su cosmovisión de hacer de la globalidad Dios,
hombre y mundo una unidad que impregna todas las
relaciones humanas, espirituales y trascendentes. Promo­
ver sus valores culturales. Acompañar su reflexión teológica,
respetando sus fon11ulaciones culturales que le dan ra­
zón de su fe y esperanza (SD 248).

Sólo así se podrá proponerles el conocimiento del misterio
escondido de Dios y ayudarles a hacer surgir, de su propia tradición
viva, expresiones originales de vida, de celebración y de pensa­
n1iento cristianos (Catecbesi tradendae).

Dirección del Autor:
Secretariado Pennanente del Episcopado Colombiano

Carrera 47 No. 84-85 I AA 7448
Santa Fe de Bogotá, D.C. - Colombia
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Introducción

25 años después de "Nostra aetate"

H
ace veinticinco afias se promulgaba Nostra aetate, la
declaración del Concilio Vaticano II sobre las relaciones de
la Iglesia con las religiones no cristianas. El documento
subrayaba la importancia del Diálogo Inter-Religioso.

Recordaba, al mismo tiempo, la obligación incesante de la Iglesia de
anunciar a Cristo, camino, verdad y vida, en el que los hombres
encuentran su plenitud (cf. Nostra aetate, 2).

a un documento sobre diálogo y misión
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2. Para promover el trabajo del diálogo, el Papa Pablo VI creó
en 1964 el Secretariado para los no cristial1os, actualmente denomi­
nado Pontificio Consejo para el Diálogo Inter-Religioso. Después
de la asamblea plenatia de 1984, el Secretariado publicó un docu­
mento cuyo título era El comportamiento de la Iglesia .fi'ente a los
adeptos de otras religiones: Rt!flexiones Ji orientaciones para el diá­
logoJi la misión. Ese documento declara que la misión evangelizadora
de la Iglesia "es una realidad unitaria, pero compleja y articulada".
Indica sus elementos principales: presencia y testimonio; empefio
en la promoción social y la libeltad del hombre; vida litúrgica, ora­
ción y contemplación; Diálogo Inter-Religioso; y, por último, anun­
cio y catequesis (1). El anuncio y el diálogo, cada uno en su propio
ámbito, son considerados como elementos esenciales y fOl1nas au­
ténticas de la única misión evangelizadora de la Iglesia. Ambos se
orientan hacia la comunicación de la verdad salvífica.

sigue otro sobre diálogo y anuncio

3. El presente documento ofrece ulteriores consideraciones
sobre estos dos elementos. Subraya, ante todo, sus características y
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estudia su conexión mutua. El Diálogo se analiza en primer lugar,
no porque tenga la prioridad sobre el anuncio, sino sencillamente
porque el diálogo constituye la principal preocupación del Pontifi­
cio Consejo para el Diálogo Inter-Religioso, que comenzóla prepa­
ración de este documento. En efecto, éste se discutió originaria­
mente en el curso de la Asamblea Plenaria del Pontificio Consejo
para el Diálogo Inter-Religioso en abril de 1990. Todo el proceso se
caracterizó por una estrecha colaboración entre el Pontificio Conse­
jo para el Diálogo Inter-Religioso y la Congregación para la evange­
lización de los pueblos. Los dos dicasteJiosproponenestas reflexio­
nes a la Iglesia universaL

Un tema de actualidad

4. Entre las razones que hacen que un tema sea actual, como
el estudio de las relaciones entre diálogo y anuncio, pueden men­
cionarse las siguientes:

en un mundo pluralista

a) En el mundo de hoy, caractetizado por la rapidez de las
comunicaciones, la movilidad de las personas y la interde­
pendencia , se está tomando conciencia del pluralismo re­
ligioso. Las religiones ya no se contentan sencillamente
con existir y sobrevivir. En algunos casos, manifiestan una
renovación auténtica. Siguen inspirando y tenierido influencia
en la vida de millones de adeptos. Por tanto, en el contexto
actLJal del pluralismo religioso, no se puede descuidar el
papel importante que desempeñan las tradiciones religio­
sas.

donde hay dudas respecto al diálogo

b) Sólo gradualmente se comienza a comprender en qué con­
siste el Diálogo Inter-Religioso entre los cristianos y los
adeptos de otras tradiciones religiosas, tal como recalcó el
Concilio Vaticano II. En algunos lugares, la puesta en prác­
tica de este diálogo es todavía incietta. La situación cambia
de país a país. Puede depender de la importancia de la
comunidad cristiana, de las otras tradiciones religiosas pre­
sentes O de otros factores culturales, sociales y políticos.

mecleilín 98 / junio (1999)
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Un examen más profundo de la cuestión podría ayudar a
estimular el diálogo.

y surgen problemas

c) La práctica del diálogo suscita algunos problemas en la
mentalidad de muchas personas. Hay quienes piensan, errÓ­
neamente, que en la misión actuaLde la. Iglesia el diálogo
debería sustituir al anuncio. En el extremo opuesto, algu­
nos no logran ver el valor del Diálogo Inter-religioso. Otros,
perplejos, se preguntan: el hecho de que el Diálogo Inter­
Religioso haya asumido tanta importancia ¿implica que el
anuncio del mensaje evangélico ha perdido su urgencia? El
esfuerzo que tiende a conducir a las personas hacia la co­
munidad de la Iglesia ¿se ha tranSfOl1l1ado, acaso, en algo
secundario o incluso superfluo? Existe, por tanto, la exi­
gencia de una orientación doctrinal y pastoral, sin preten­
der ofrecer una respuesta exhaustiva a las numerosas y
complejas cuestiones que surgen a este propósito.

Precisamente en el momento en que este texto entraba en la
fase final de preparación para su publicación, el Santo Padre Juan
Pablo II ofreció a la. Iglesia su encíclica Redemptoris missio, en la
que se abordan estas y otras cuestiones. El presente documento
desarrolla más minuciosamente la enseñanza de la encíclica sobre
el diálogo y su conexión con la proclamación (cf. Redemptoris missio
55-57). Por eso, ha de leerse a la luz de esta encíclica.

La Jornada mundial de oración por la paz en Asís
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5. La Jornada mundial de oración por la paz, celebrada en Asís
el 27 de octubre de 1986 por iniciativa del Papa]uan Pablo II, es
otro estímulo para la reflexión. El mismo día y los días siguientes,
sobre todo en su alocución a los cardenales y a la Curia Romana en
diciembre de 1986, el Santo Padre explicó el significado de la cele­
bración de Asís. Hizo hincapié en la unidad fundamental del géne­
ro humano, en su origen y destino, y asimismo en el papel de la
Iglesia como señal efectiva de esta unidad. Puso de relieve con
fuerza el alcance exacto del Diálogo Inter~Religioso, reafirmando al
mismo tiempo la obligación de la Iglesia de anunciar a Jesucristo al
mundo (2).

medellín 98 I junio (1999)



y el aliento del Papa Juan Pablo 11

6. Al aí10 siguiente, el Papa Juan Pablo II declaró a los miem­
bros de la asamblea plemuia del Pontificio Consejo para el Diálogo
Inter-Religioso: "Así como el Diálogo Inter-Religioso es un elemen­
to de la misión de la Iglesia, otro es la proclamación de la obra
salvífica de Dios en Jesucristo nuestro Señor (...). No se trata de
elegir uno y de ignorar o rechazar el otro" (3). La orientación dada
por el Papa nos alienta a proseguir nuestra reflexión sobre este
tema.

son estímulos para afrontar el tema

7. Este documento se dirige a todos los católicos y, en espe­
cial, a quienes desempefian un papel de guía en la comunidad y
están empeñados. en un trabajo de formación. Se propone asimis­
mo a la atención de los cristianos que pertenecen a otras Iglesias o
comunidades eclesiales y que han reflexionado sobre estas cuestio­
nes (4). Es de desear que también los seguidores ele las otras tradi­
ciones religiosas le presten atención.

Aclaración de términos

Antes de proceder, será útil aclarar los ténninos empleados en
este documento.

Evangelización

8. El término nzisión evangelizadora o, más sencillamente,
evangelización, se refiere a la misión de la Iglesia en su conjunto.
En la exhortación apostólica Evcmgelii nuntiandi, la palabra evan­
gelización se usa en diferentes acepciones. Significa "llevar la Bue­
na Nueva a todos los ambientes de la humanidad y, con su influjo,
transformar desde dentro, renovar a la misma humanidad" (n. 18).
De aquí que, mediante la evangelización, la Iglesia "trata de conver­
tir al mismo tiempo la conciencia personal y colectiva de los hom­
bres, la actividad en la que ellos están comprometidos, su vida y
ambiente concretos" Cih.). La Iglesia despliega su misión
evangelizadora a través de múltiples actividades. El concepto de
evangelización asume, por tanto, un significado amplio. Ahora bien,
en el mismo documento, este concepto de evangelización se em­
plea en un sentido más específico, como "el anuncio claro e inequí-
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vaco del Seüor Jesús" (Evangelii nuntiandi, 22). La exhortación
atlrma que "este anuncio -Kerigma, predicación o catequesis- ad­
quiere un puesto tan importante en la evangelización, que con
frecuencia es en realidad sinónimo. Sin embargo no pasa de ser un
aspecto" (lb.). En este documento, el término misión evangelizadora
se usa para evangelización en sentido amplio; el aspecto más espe­
cífico se traduce con el ténllino anuncio.

Diálogo

9. El Diálogo puede entenderse de diversos modos. En primer
lugar, a nivel puramente humano, signitica comunicación recíproca
para alcanzar un fin común; a nivel más profundo, una comunión
interpersonal. En segundo lugar, el Diálogo puede considerarse
como una actitud de respecto y amistad, que penetra o debería
penetrar en todas las actividades que constituyen la misión
evangelizadora de la Iglesia. Esto puede llamarse justamente "el
espíritu del diálogo". En tercer lugar, en un contexto de pluralismo
religioso, el Diálogo significa "el conjunto de las relaciones Inter­
Religiosas, positivas y constructivas, con personas y comunidades
de otras confesiones tendientes a un conocimiento y enriqueci­
miento recíproco" (El comp0l1amiento de la Iglesiafrente a los adeptos
de otras religiones: Refle.>dones JI orientaciones para el diálogo JI la
misión, 3. AAS 76 [1984], págs. 816-828), en la obediencia a la
verdad y el respeto a la libertad. Esto incluye tanto el testimonio
como el descubrimiento de las respectivas convicciones religiosas.
En esta última acepción, el presente documento utiliza el tém1Íno
diálogo, como uno de los elementos integrantes de la misión
evangelizadora de la Iglesia.

Anuncio
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10. El anuncio es la comunicación del mensaje evangélico, el
misterio de salvación realizado por Dios para todos en Jesucristo,
con la potencia del Espú"itu Santo. Es la invitación aun compromiso
de fe en Jesucristo, invitación a entrar mediante el bautismo en la
comunidad de los creyentes que es la Iglesia. Este anuncio puede
hacerse de manera solemne y pública, como sucedió el día de
Pentecostés (cf. HclJ 2, 5-41), o por medio de la sencilla conversa­
ción privada (cf. HclJ 8, 30-38). Lleva naturalmente a una catequesis
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que tiende a profundizar esta fe. El anuncio es la base, e! centro y el
culmen de la evangelización (cf. Evangelii nuntiandi, 27).

Conversión

11. La idea de converszon encierra siempre un movimiento
general hacia Dios, "e! retorno del corazón humilde y contrito a
Dios, con el deseo de.someterle más generosamente su propia
vida" (El compm1amiento de la Iglesia frerlte a los adeptos de otras
religiones: Reflexiones y orientaciones para el diálogo JI la misión,
37). De manera más específica, conversión puede refelirse al cam­
bio de adhesión religiosa y, en palticular, al hecho de abrazar la fe
cristiana. El significado de! término conversión utilizado en este
documento dependerá de! contexto al que se refiere.

Religiones y tradiciones religiosas

12. Los términos religiones JI tradiciones religiosas utilizan e!
sentido genérico y analógico. Comprenden las religiones que, junto
con e! cristianismo, hacen referencia a la fe de Abraham (S), y
también las grandes tradiciones religiosas de Asia, Áftica y del resto
del mundo.

13. El Diálogo Inter-Religioso debería extenderse a todas las
religiones y a sus adeptos. Como quiera que sea, este documento
no tratará sobre el diálogo con los adeptos de los llamados "nuevos
movimientos religiosos", considerando la diversidad de situaciones
que presentan y la necesidad de discernimiento de los valores hu­
manos y religiosos que contienen (6).

l. El Diálogo Inter.Religioso

a. Aproximación cristiana a las tradiciones religiosas

Las tradiciones religiosas son consideradas positivamente

14. Una valoración justa de las otras tradiciones religiosas su­
pone normalmente un contacto estrecho con ellas. Esto comporta,
además de conocimientos teóricos, una experiencia práctica de!
Diálogo Inter-Religioso con los adeptos de tales tradiciones. Pero
también es verdad que una correcta valoración teológica de estas
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tradiciones, por lo menos en términos generales, sigue siendo el
presupuesto indispensable para el Diálogo Inter-Religioso. Hay que
acercarse a estas tradiciones con gran sensibilidad, puesto que con­
tienen valores espirituales y humanos. Exigen nuestro respeto, dado
que en el curso de los siglos han dado testimonio de los esfuerzos
llevados a cabo para encontrar las respuestas "a los enigmas recón­
clitos de la condición humana" (Noslraaetale, 1) y expresión a la
experiencia religiosa y a las expectativas de millones de sus adep­
tos, algo que aún hoy sigue haciendo.

por el Concilio Vaticano 11

15. El Vaticano II dio la orientación para esta valoración posi­
tiva. El significado exacto de cuanto sostiene el Concilio requiere
una comprobación cuidadosa y atenta. El Concilio reafirma la doc­
trina tradicional según la cual la salvación en Jesucristo es, a través
de vías misteriosas, una realidad ofrecida a todas las personas de
buena voluntad. La afirmación clara de esta convicción basilar del
Vaticano II se encuentra en la constitución Gaudium el !:>pes. El
Concilio ensefla que Cristo, nuevo Adán, mediante el misterio de su
encamación, muelte y resurrección, obra en cada persona humana
para llevarla hacia una renovación interior:

"Esto vale no solamente para los cristianos, sino también
para todos los hombres de buena voluntad, en cuyo co­
razón obra la gracia de modo invisible. Cristo murió por
todos, y la vocación suprema del hombre en realidad es
una sola, es decir, la divina. En consecuencia, debemos
creer que el Espíritu Santo ofrece a todos la posibilidad
de que, en la fonlla de solo Dios conocida, se asocien a
este misterio pascual" (n. 22).

que descubre. en ellas los efectos de la gracia divina
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16. El Concilio ya más allá. Haciendo suya la visión -y la termi­
nología- de algunos Padres de la Iglesia primitiva, Nostra aetate
habla de la presencia en estas tradiciones de un "destello de aquella
verdad que ilumina a todos los hombres" (n. 2). Adgentes reconoce
la presencia de "las semillas de la palabra" y seflala "las riquezas
que Dios, generoso, ha distribuido a las gentes" (n. 11). Lumen
genlium hace alusión a todo lo bueno "sembrado no solo en el

ITHxlellín 98 / junio (1999)



Anuncio

corazón yen la mente de los hombres", sino también "en los ritos y
las culturas de estos pueblos" (n. 17).

y la acción del Espíritu Santo

17. Estas pocas referencias bastan para demostrar que el Con­
cilio reconoció abiertamente la presencia de valores positivos no
solo en !a vida religiosa de cada uno de los creyentes de las otras
tradiciones religiosas, sino también en las mismas tradiciones reli­
giosas a las que peltenecen. Atribuye estos valores a la presencia
activa de Dios mismo a través de su palabra, así como a la acción
universal del Espüitu: "El Espíritu Santo -afuma Ad genles-, obraba
ya sin duda, en el mundo antes de que Cristo fuera glorificado" (n.
4). Partiendo, pues, de todo esto, es posible apreciar cómo estos
elementos, preparación para el Evangelio (cf. Lumen gentium, 16),

han desempei1ado y siguen desempei1ando aún un papel provi­
dencial en la economía divina de la salvación. Y la Iglesia, al reco­
nocerlo, se siente impulsada a entrar en "diálogo y colaboración"
(Noslra aetale, 2; cf. Gaudium et spes, 92-93) "Por consiguiente,
exhorta a sus hijos a que con prudencia y caridad, mediante el
diálogo y la colaboración con los adeptos de otras religiones, dan­
do testimonio de la fe y la vida cristiana, reconozcan, guarden y
promuevan aquellos bienes espirituales y morales, así como los
valores socio-culturales, que· en ellos existen" (Nostra aelale, 2).

pero subraya la función de la actividad de la Iglesia

18. El Concilio es consciente de la necesidad de la actividad
misionera de la Iglesia para perfeccionar en Cristo estos elementos
que se encuentran en otras religiones. Declara explícitamente: "cuanto
de verdad y de gracia se encontraba ya entre las naciones, como
por una casi secreta presencia de Dios, lo libera de contagios malig­
nos y lo restituye a su autor, Cristo, el cual derroca el imperio del
diablo y aleja la multrrol1ne maldad de los pecados. Así, pues, cuan­
to de bueno se halla sembrado en el corazón y en la mente de los
hombres o en los ritos y culturas propios de los pueblos, no sola­
mente no perece, sino que es purificado, elevado y consumado
para gloria de Dios, confusión del demonio y felicidad del hombre"
CAd genles, 9).
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La historia de la acción salvífica de Dios

19. El Antiguo Testamento afüma que Dios estipuló una alian­
za con todos los pueblos desde el comienzo de la creación (cf. Gn
1-11). Esto demuestra que hay una sola historia de salvación para
toda la humanidad. La alianza con Noé, el hombre que "andaba
con Dios" (Gn 6,9), es el SÚ11bolo de la intervención de Dios en la
historia de las naciones.· Algunos personajes no judíos del Antiguo
Testamento son considerados en el Nuevo como componentes de
esta única historia de salvación. Abel, Henoc y Noé son propuestos
como modelos de fe (cf. Hb 11,4-7). Conocieron, adoraron y creye­
ron en el único Dios verdadero, idéntico al Dios que se reveló a
Abraham y Moisés. Melquisedec, el sumo sacerdote de las nacio­
nes, bendice a Abraham, el padre de todos los creyentes (cf. Hb 7,
1-17). Ésta es la historia de la salvación que ve su cumplü11iento
final en Jesucristo, en el que se establece la alianza nueva y defilli­
tiva para todos los pueblos.

se extiende a todas las naciones
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20. La conciencia religiosa de Israel se caracteriza por la con­
vicción profunda de su condición especial de pueblo elegido por
Dios. Su elección, por tanto, acompal1ada por un proceso de f0l111a­
ción y de exhortaciones continuas, destinadas a proteger la pureza
del monoteísmo, constituye una misión. Los profetas insisten ininte­
rrumpidamente en la lealtad y fidelidad al único Dios verdadero y
anuncian al Mesías prometido. Pero estos mismos profetas, sobre
todo en el período del exilio, presentan una perspectiva universal:
la conciencia de que la salvación de Dios se e:A1:iende, más allá de
Israel y a través de éste, a las naciones. Isaías predice que al fin de
los tiempos las naciones acudü'án a la casa del Seüor y dirán: "Ve­
nid, subamos al monte del Seüor, a la casa del Dios de Jacob, para
que él nos enseüe sus caminos y nosotros sigamos sus senderos"
(2, 3). También se dice: "Han visto todos los cabos de la tiena la
salvación de nuestro Dios" (52, 10). Del mismo modo en la literatu­
ra sapiencial, que documenta los intercambios culturales entre Is­
rael y los pueblos vecü10s, se afirma claramente la acción divü1a en
el universo entero. Se e:A1:iende más allá de los confilles del pueblo
elegid9" y penetra en la historia de las naciones y en la vida de los
individuos.
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La misión universal de Jesús

21. Al dirigir la atención al Nuevo Testamento, notamos que
Jesús declara haber venido para reunir las ovejas perdidas de Israel
(cf. kit 15. 24). Jesús prohibe momentáneamente a sus discípulos
que vayan a los gentiles (cf. .Mt 10, 5), Pero manifiesta una actitud
de apertura hacia los hombres y mujeres que no pertenecen al
pueblo elegido de Israel. Entra en diálogo con ellos y reconoce lo
que tienen de bueno. Se maravilla de la prontitud del centurión en
creer, diciendo que jamás había encontrado una fe semejante en
Israel (cf. iliIt 8, 5-13), Obra curaciones milagrosas para los "extran­
jeros" (cf. iHe 7, 24-30; kIt 15,21-28). Estos milagros eran se11ales de
la venida del Reino. Se detiene a conversar con la samaritana, a
quien habla de la hora en que el culto no estaría limitado a un lugar
particular, sino que los adoradores verdaderos "adorarán al Padre
en espíritu y en verdad" ([11 4, 23). Jesús abre, por tanto, un hori­
zonte nuevo, más allá de lo que es puramente local, hacia una
universalidad de índole cristológica y pneumatológica. Porque el
nuevo santuario es ahora el cuerpo del Señor Jesús (cf. J11 2, 21), a
quien el Padre resucitó mediante la potencia del Espíritu.

anuncia el reino de Dios

22. Así, pues, el mensaje de Jesús, probado con el testimonio
de su propia vida, demuestra que en su persona el reino de Dios,
por medio de él, irrumpe en el mundo. Al comienzo de su ministe­
rio público, en la Galilea de los gentiles, dice: "El tiempo se ha
cumplido y el reino de Dios está cerca". Señala también las condi­
ciones para entrar en este reino: "Convertíos y creed en la Buena
Nueva" (kle 1, 15). Este mensaje no se circunscribe a quienes pelte­
necen al pueblo especialmente elegido. En verdad, Jesús anuncia
expresamente la entrada de los gentiles en el reino de Dios (cf. Mt

8, 10-11; Mt 11, 20-24; kIt 25, 31-32. 34), reino que es aún tiempo
histórico y escatológico. Es el reino del Padre, por cuya venida es
necesario orar (cf. iVIt 6, 10), Y el reino mismo de Jesús, dado que
Jesús declara abieltamente que él mismo es el rey (cf. jn 18, 33-37).
En Jesucristo, el Hijo de Dios hecho hombre, tenemos la plenitud
de la revelación y de la salvación y el cumplimiento de los deseos
de las naciones.
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que se extiende a todos los pueblos

23. En el Nuevo Testamento, las referencias a la vida religiosa
de las naciones y a sus tradiciones religiosas pueden parecer opues­
tas, pero son más bien complementarias. Por un lado, está el vere­
dicto negativo de la carta a los Romanos sobre los que no han
reconocido a Dios en la creación y han caído en la idolatría y en la
depravación Ccf. Rm 1, 18-32). Por otro, los Hechos de los Apósto­
les muestran la actitLld abielta y positiva de Pablo hacia los gentiles,
tanto en su discurso de Licaonia Ccf. Hcb 14, 8-18) como en el de
Areópago de Atenas, en el que alaba su espíritu religioso y les
anuncia a aquel que, aun sin conocerlo, adoraban como al "Dios
desconocido" CHcb 17, 22-34). Es imprescindible tener en cuenta
que la tradición sapiencial se aplica a Jesús, Sabiduría de Dios,
Palabra de Dios, en el Nuevo Testamento, que ilumina a todo hom­
bre Ccf. Jn 1, 9) Yque, por medio de la encarnación, pone su mora­
da entre nosoU'OS Ccf. Jn 1, 14).

Los Padres de los primeros siglos

24. También la U'adición post-bíblica presenta elatos discrepantes.
En los escritos de los Padres fácilmente se encuentran juicios nega­
tivos acerca elel mundo religioso ele su tiempo. Así y todo, la tradi­
ción antigua manifiesta una apertura notable. Muchos Padres cle la
Iglesia recogen la tradición sapiencial tal como se refleja en el
Nuevo Testamento. En particular, algunos autores del siglo II y de
comienzos clel III, como Justino, Ireneo y Clemente de Alejandría
hablan explícitamente, o de modo semejante, ele las "semillas" es­
parcidas por la palabra de Dios entre las naciones (7). Es posible
afirn1ar, pues,. que para ellos, antes y fuera de la economía cristiana,
Dios se ha manifestado, aunque de manera incompleta. Esta mani­
festación del Lagos es prefiguración de la revelación plena de Jesu­
cristo, que tal manifestación indica.
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ofrecen una teología de la historia

25. En efecto, estos Padres de los primeros siglos presentan lo
que se podría llamar una teología de la historia. La historia se con­
vierte en historia de la salvación en la medida en que Dios se mani­
fiesta progresivamente y se comunica a la humanidad a través de
ella. Este proceso de manifestación y de comunicación divina al-
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canza su apogeo en la encamación del Hijo de Dios en Jesucristo.
Es el significado de la distinción que hace Ireneo entre las cuatro
alianzas estipuladas por Dios con el género humano: con Adán,
Noé, Moisés y Jesucristo (8). Es posible afinnar que esta corriente
patrística, cuya importancia no hay que subestimar, llegÓ a su pun­
to culminante con san Agustín, quien en sus· últimas obras destaca
la presencia y la influencia universal del misterio de Cristo, incluso
antes ele la Encamación. Dando cumplimiento a su plan de salva­
ción, Dios, en su Hijo, ha abrazado a toda la húmanidad. Así el
cristianismo, en cielto modo, existía ya "al comienzo de la humani­
dad"(9).

que el Magisterio recoge

26. El Concilio Vaticano II quiso remitirse a esta antigua visión
cristiana de la historia. Después del Concilio, el. Magisterio de la
Iglesia, especialmente en la persona del Papa Juan Pablo II, ha
continuado en esta misma dirección. Ante· todo, el Papa reconoce
explícitamente la presencia operante del Espíritu Santo en la vida
de los miembros de las otras tradiciones religiosas, como cuando
afit111a en la Redemptor bominis que la "finne creencia" es "efecto
del Espíritu de verdad, que actúa más allá de los confines visibles
del Cuerpo místico" (n. 6). En su encíclica Dominum etvivificantem
va más allá y sostiene la acción universal del Espíritu Santo en el
mundo antes de la economía del Evangelio, al que esta acción
estaba ordenada, y alude· a la actual acción universal del Espíritu,
aun fuera elel cuelpo visible de la Iglesia Ccf. n. 53)

El Papa Juan Pablo 11

27. En su alocución a la Curia Romana, después delaJomada
Mundial de Oración en Asís, el Papa Juan Pablo II recalcó una vez
más la presencia universal del Espíritu Santo, afit111ando que "toda
oración auténtica es suscitada por el Espíritu Santo, misteriosamen­
te presente en el corazón de toda persona", sea cristiana o no. Pero
ele nuevo en ese lnismo discurso, por encima de un hOl1zonte indi­
vidual, el Papa recordó los principales elementos que constituyen
en su conjunto la base teológica para una aproximación positiva a
las otras tradiciones religiosas· y a la práctica del Diálogo Inter­
Religioso.
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enseña el misterio de la unidad de toda la humanidad

28. Antes que nada, está el hecho de que toda la humanidad
forma una sola familia, basada en un origen común, puesto que
toelos los hombres y mujeres han sido creados por Dios a su ima­
gen. Paralelamente, todos están llamados a un destino común, que
es la plenitud de vida en Dios. Además, el plan divino de la salva­
ción es único y su centro es Jesucristo quien, en la encarnación, "se
ha unido en cielto modo con todo hombre" (cf. Redemptar bambús,
13; Caudiurn et ::.pes, 22). En fin, hay que mencionar la presencia
activa del Espíritu Santo en la vida religiosa de los miembros de las
otras tradiciones religiosas. El Papa, en consecuencia, concluye ha­
blando de "un misterio de unidad" que se manifestó claramente en
Asís, "a pesar de las diferencias entre las profesiones de fe" (10).

y la unidad de la salvación

29. De este misterio de unidad deriva el. hecho de que todos
los hombres y mujeres que son salvados participan, aunque de
modo diferente, en el mismo misterio de la salvación en Jesucristo
por medio de su Espíritu. Los cristianos son conscientes de ello
gracias a su fe, mientras que los demás desconocen que Jesucristo
es la fuente de su salvación. El misterio de la salvación los toca por
vías que solo Dios conoce, mediante la acción invisible del Espírit·u
de Cristo. A través de la práctica de lo que es bueno en sus propias
tradiciones religiosas, y siguiendo los dictámenes de su conciencia,
los miembros de las otras religiones responden positivamente a la
invitación de Dios y reciben la salvación en Jesucristo, aun cuando
no lo reconozcan como su salvador (cf. Adgentes, 3, 9 y 11).

Es necesario un discernimiento
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30. Es posible distinguir fácilmente los frutos del Espúitu Santo
en la vida personal de los individuos, cristianos o no (cf. Ca 5, 22­
23). Pero es muy difícil identificar en las otras tradiciones religiosas
elementos de gracia, capaces de sostener la respuesta positiva ele
sus miembros a la llamada de Dios. Se requiere, por tanto, un dis­
cernimiento, cuyos criterios hay que establecer. Muchas personas
sinceras, inspiradas por el Espíritu de Dios, han marcado ciertamen­
te con su impronta la elaboración y el desanollo de sus respectivas
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tradiciones religiosas. Pero esto no implica necesariamente que en
ellas todo sea bueno.

31. Afinnar que las .otras tradiciones religiosas contienen ele­
mentos de gracia no quiere decir, por lo demás que todo en ellas
sea fruto de la gracia. El pecado actúa en el mundo y, por eso, las
tradiciones religiosas, a pesar de sus valores positivos, reflejan tam­
bién los límites del espíritu humano que, a veces, es propenso a
elegir el mal. Una aproximación abielta y positiva a las otras tradi­
ciones religiosas no autoriza, pues, a cerrar los ojos ante las contra­
dicciones que puedan existir entre ellas y la revelación cristiana.
Cuando sea necesario, habrá que reconocer que existe incompati­
bilidad entre cieltos elementos esenciales de la religión cristiana y
algunos aspectos de estas tradiciones.

El diálogo lanza un reto a todos

32. Esto significa, por· consiguiente, que, aun entrando con
espíritu abielto en diálogo con los miembros de las· otras tradicio­
nes religiosas, los cristianos pueden también plantearles, con espíri­
tu pacífico, algunos interrogantes acerca del contenido de su credo.
Pero los cristianos también deben aceptar, a su vez, que se les
cuestione. Efectivamente, pese a la plenitud de la revelación de
Dios en Jesucristo, el modo como los cristianos comprenden su
religión y la viven, a veces pueden tener necesidad de purificaciól1.

b. El lugar del Diálogo Inter-Religioso en la Misión
Evangelizadora de la Iglesia

La iglesia es el sacramento universal de salvación

33. La Iglesia fue querida por Dios e instituida por Cristo para
ser, en la plenitud de los tiempos, signo e instrumento del plan
divino de salvación (Lumen gentium, 1), cuyo centro es el misterio
de Cristo. Es el "sacramento universal de salvación" (Lumengentium,
48) y "es necesaria para la salvación" (Lumen gentium, 14). El mis­
mo Sefior Jesús inaugura su misión "predicando la Buena Nueva, es
decir, la llegada del reino de Dios" (Lumen gentium, 5),
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germeny comienzo del Reino

34. La relación entre la Iglesia y el Reino es misteriosa y com­
pleja. Como enseña el Vaticano II, "el Reino se manifiesta sobre
todo en la persona misma de Cristo". Pero la Iglesia, que recibió del
Señor Jesús la misión de anunciar el Reino, "constituye en la tierra
el gel111en y el principio de ese reino" y, "mientras paulatinamente
va creciendo, anhela simultáneamente el Reino consumado" (Lumen
gentium, 5). "El Reino, por tanto, es inseparable de la Iglesia, por­
que ambos son inseparables de la persona y de la obra de Jesús
c...). No es posible separar la Iglesia del Reino como si la primera
perteneciera exclusivamente a la esfera imperfecta de la historia, y
el segundo fuera el. cumplimiento escatológico perfecto del plan
divino de la salvación" (I1).

Todos están ordenados a efla

35. Los miembros de las otras tradiciones religiosas están orde­
nados u orientados (ordinanturJ a la Iglesia, en cuanto es el sacra­
mento en el que el reino de Dios está presente "misteriosamente",
dado que, en lamedida en que ellos respondan a la llamada de
Dios percibida en su conciencia, se salvan en Jesucristo y, por con­
siguiente, comparten de alguna manera, ya ahora, la realidad signi­
ficada por el Reino. La misión de la Iglesia es hacer crecer "el reina­
do sqbre el mundo de nuestro Señor y de su Cristo" (Ap 11, 15),
cuya sierva es. Así, pues, una parte de este papel consiste en reco­
nocer que la realidad incipiente de este Reino p1..1ede encontrarse
también fuera de los confines de la Iglesia,p()rejemplQ, en el cora­
zón de los adeptos de otras tradiciones religiosas, siempre que vi­
van los valores evangélicos y permanezcan abiertos a la acción del
Espú"itu. Es preciso no perder de vista, sin embargo, que esta reali­
dad se halla verdaderamente en estado incipiente; y necesita com­
pletarse mediante su orientación al reino de Cristo ya presente en la
Iglesia, pero que se realizará plenamente en el mundo futuro.
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La Iglesia peregrina

36. La Iglesia en la tierra es siempre peregrina. Aun siendo
santa por institución divina, sus miembros no son perfectos y, por
tanto, llevan el signo de los límites humanos. De ahí que su transpa­
rencia como sacramento de salvación se ofusque. Por eso la Iglesia
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misma "en cuanto humana y telTena", y no sólo en sus miembros,
siempre tiene necesidad de renovación y reforma (cL Unitatis
redintegratio, 6).

avanza hacia la plenitud de la verdad divina

37. Cuando trata sobre la revelación divina, el Concilio enseña
que "la verdad profunda de Dios y de la salvación del hombre que
transmite dicha revelación resplandece en Cristo, mediador y pleni­
tud de toda la revelación" (Dei Verhuln, 2). Fieles al mandamiento
recibido de Cristo mismo, los Apóstoles transmitieron a su vez esta
revelación. Por ello, "esta Tradición apostólica va creciendo en la
Iglesia con la ayuda del Espíritu Santo; es decir, crece la compren­
sión de las palabras e instituciones transmitidas cuando los fieles las
contemplan y estudian repasándolas en su corazón" (Dei Verbuln,

8). Todo esto se realiza gracias al estudio y la experiencia espiritlJal,
y se expresa asimismo gracias a la enseñanza de los obispos que
han recibido un carisma cierto de verdad. Así, la Iglesia "camina a
través de los siglos hacia la plenitud de la verdad, hasta que se cum­
plan en ella plenamente las palabras de Dios" (ih). Aquí no hay
contradicción con la institución divina de la Iglesia ni con la plenitud
de la revelación divina en Jesucristo, que le ha sido confiada.

en un diálogo de salvación

38. En este contexto, es más fácil ver por qué y en qué sentido
el Diálogo Inter-Religioso es un elemento integrante de la misión
evangelizadora de la Iglesia. La razón fundamental del empefío de
la Iglesia en el diálogo no es meramente de naturaleza antropológica,
sino principalmente teológica. Dios, en un diálogo que dura a lo
largo de los siglos, ha ofrecido y sigue ofreciendo la salvación a la
humanidad. Para ser fiel a la iniciativa divina, la Iglesia debe entrar
en diálogo de salvación con todos.

con las personas de otras religiones

39. El Papa Pablo VI mostró claramente este aspecto en su
primera encíclica, Ecclesialn sualn. El Papa Juan Pablo II también
ha puesto de relieve la llamada de la Iglesia al Diálogo Inter-Religio­
so, dándole el mismo fundamento. Dirigiéndose a lospatticipantes
en la asamblea plenaria del Pontificio Consejo para el Diálogo Inter-
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Religioso en 1984, el Papa declaraba: "El Diálogo Inter-Religioso es
fundamental para la Iglesia que está llamada a colaborar en el plan
de Dios mediante sus métodos de presencia, de respeto y de amor
hacia todos los hombres". Luego, citaba un pasaje del decreto Ad
gentes: "Los discípulos de Ctisto, unidos íntimamente· en su vida y
en su trabajo con los hombres, esperan poder ofrecerles el verdade­
ro testilTlonio de Cristo y trabajan por su salvación, incluso donde
no pueden anunciar a Cristo plenamente" (n. 12). Antes había afir­
mado: "El diálogo se inserta en la misión salvadora de la Iglesia y,
por esta razón, se trata de un diálogo de salvación" (12).

y esto lleva a un compromiso más profundo

40. En este diálogo de salvación, los cristianos y todas las
demás personas están llamados a colaborar con el Espíritu del Se­
ñor resucitado, Espíritu que está presente y actúa en todas paltes. El
Diálogo Inter-Religoso no tiene como objetivo simplemente la com­
prensión mutlIa y las relaciones amistosas. Llega a un nivel mucho
más profundo, que es el nivel del Espíritu, en el que el intercambio
y la participación consisten en un testimonio recíproco del propio
credo y en un descubtimiento común de las respectivas conviccio­
nes religiosas. Mediante el diálogo, los cristianos y todas las demás
personas están invitados a profundizar su empeño religioso y a
responder, con sinceridad creciente, a lalla111ada personal de Dios
y al don gratuito que él hace de sí mismo, don que pasa siempre,
como lo proclama nuestra fe, a través de la mediación de Jesucristo

la obra de su Espíritu.

ya la conversión a Dios
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41. Con este objetivo, a saber, con una conversión más pro­
funda de todos a Dios, el Diálogo Inter-Religioso posee ya su pro­
pio valor. En este proceso de conversión "Puede nacer la decisión
de dejar una situación espiritual o religiosa anterior para dirigirse
hacia otra" (El comportamiento de la Iglesia frente a los adeptos de
otras religiones: RE!flexiones y orientaciones para el diálogo y la mi­
sión, n. 37; AA576 [1984], págs. 816-828). El diálogo sincero supo­
ne, por un lado, acept:'1r recíprocamente la existencia de las diferen­
cias, o incluso de las contradicciones; y por otro, respetar las deci­
siones libres que las personas toman de acuerdo con su propia
conciencia (cf. Dignitatis bumanae, 2). Hay que recordar siempre
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la enseí1anza de! Concilio: "Todos los hombres están obligados a
buscar la verdad, sobre todo en lo referente a Dios y a su. Iglesia, y,
una vez conocida, a abrazarla y practicarla (Dignitatis bumanae, 1).

C. Formas de diálogo

Las formas de diálogo

42. Existen diferentes f01111as de Diálogo Il1ter-Religioso. Pue­
de resultar útil recordar las que menciona e! documento de 1984
de! Pontificio Consejo para e! Diálogo Inter-Religioso (núms. 28­
35). Cuatro son las f0l111as citadas, sin que se haya tratado de esta­
blecer un orden de prioridad:

a) El diálogo de la vida, en e! que las personas se esfuerzan
por vivir en un espíritu de apertura y de buena vecindad,
compaltiendo sus alegrías y penas, sus problemas y pre­
ocupaciones humanas.

b) El diálogo de las obras, en el que los cristianos y las restan­
tes personas colaboran con vistas al clesanollo integral y la
libeltad de la gente.

c) El diálogo de los intercambios teológicos, en e! que los ex­
pertos buscan profundizar la comprensión de sus respecti­
vas herencias religiosas y apreciar recíprocamente sus pro­
pios valores espirituales.

d) El diálogo de la e:xpen'encia religiosa, en e! que las perso­
nas enraizadas en sus propias tradiciones religiosas com­
parten sus riquezas espirituales, por ejemplo en lo que se
refiere a la oración y la contemplación, la fe y las vías de la
búsqueda de Dios y del Absoluto.

están relacionadas unas con otras

43. Sería conveniente no perder de vista esta variedad de for­
mas de diálogo. Si se reduce al intercambio teológico, el diálogo
podría considerarse fácilmente como un producto de lujo para la
misión de la Iglesia y, por eso, un campo reselvado a los especialis­
tas. Al contratio, guiados por el Papa y sus obispos, todas las Igle-
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sias locales y todos los miembros de estas Iglesias están llamados al
diálogo, pero no todos de la misma manera. Sea como sea, es
posible notar que estas formas diferentes están relacionadas unas
con otras. Los contactos de la vida cotidiana y el empeño común en
la acción abrirán n0l111almente el camino para· cooperar en la pro­
moción de los valores humanos y espirituales; en fin, podrían con­
ducir también hacia el diálogo de la experiencia religiosa, respon­
diendo a los grandes interrogantes que las circunstancias de la vida
suscitan en. el espíritu humano (cf. Nostra aetate, 2). Los intercam­
bios a nivel de experiencia religiosa pueden hacer más vivas las
discusiones teológicas. Éstas, a su vez, pueden iluminar las expe­
riencias y favorecer contactos más estrechos.

con respecto a la liberación humana

44. Es preciso destacar la importancia del diálogo en lo que
respecta al desarrollo integral, la justicia social y la liberación hu­
mana. Las Iglesias locales, como testigos de Jesucristo, están llama­
das a empeñarse en este campo desinteresada e imparcialmente.
Tienen que luchar en favor de los derechos humanos, proclamar las
exigencias de la justicia y denunciar las injusticias no sólo cuando
son víctimas de ellas sus propios miembros, sino también indepen­
dientemente de la pertenencia religiosa de las víctimas. Es impres­
cindible, además, que todos se asocien para resolver los grandes
problemas que la sociedad y el mundo deben afrontar, así como
para promover la educación en favor de la justicia y la paz.

y a la cultura
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45. Otro ámbito en el que hoy parece urgente el Diálogo Inter­
Religioso es el de la cultura. El concepto de cultura es más amplio
que el de religión. Hay una concepción según la cual la religión
representa la dimensión trascendente de la cultura y, en cierto modo,
su alma. Las religiones han contribuido ciertamente al progreso de
la cultura y a la edificación de una sociedad más humana. Pero en
algunos casos las prácticas religiosas han tenido un influjo alienante
en la cultura. Una cultura autónoma, secularizada, puede desempe­
fiar hoy un papel crítico respecto a algunos elementos negativos de
determinadas religiones. La cuestión, es por tanto, compleja, ya que
diversas religiones pueden coexistir en un único marco cultural;
por el contrario, una misma religión tiene que·poder manifestarse
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en ámbitos culturales diferentes. Sucede a veces que las diferencias
religiosas conducen hacia culturas diversas en una misma región.

46. El mensaje cristiano apoya muchos valores que se encuen­
tran, y son vividos, en la sabiduría y en e! rico patrimonio de las
culturas,. pero puede llegar a cuestionar .Ios .valores generalmente
aceptados por una determinada cultura. Precisamente el diálogo
atento es e! que permite reconocer y acoger los valores culturales
que respetan la dignidad de la persona humana y su destino tras­
cendente. Por otra palte, cieltos aspectos de culturas tradicional­
mente cristianas pueden ser cuestionados por las culturas locales
de las otras tradiciones religiosas (cf. Evangelii nuntiandi, 20). En
estas relaciones complejas entre cultura y religión, el Diálogo Inter­
Religioso a nivel cultural reviste una gran importancia. Su objetivo
será el de eliminar las tensiones y los conflictos e, incluso, las even­
tuales confrontaciones, con miras a una mayof comprensión entre
las diferentes culturas religiosas existentes en una detenninada re­
gión. El diálogo contdbuirá a purificar las culturas de todos los
elementos deshumanizadores y será así un agente de transf01111a­
ción. Ayudará a fomentar los valores culturales tradicionales ame­
nazados por la modernidad y la nivelación que implica la
internacionalización indiscriminada.

d. Disposiciones para el Diálogo Inter-Religioso y sus frutos

El diálogo exige equilibrio

47. El diálogo requiere una actitcld equilibrada, tanto por parte
de los cristianos como parte de los adeptos de las otras tradiciones
religiosas. No deberían ser demasiado ingenuos ni hipercríticos,
sino más bien abiertos y acogedores. Ya se ha mencionado e! des­
interés y la imparcialidad, así como la aceptación de las diferencias
y de las posibles contradicciones. Las demás disposiciones requeri­
das son la voluntad de poner los esfuerzos en común al servicio de
la verdad y la prontitud en dejarse transfonnar por e! encuentro.

convicción religiosa

48. Esto no quiere decir que, al entrar en diálogo, haya que
dejar a un lado las propias convicciones religiosas. Es verdad lo
contrario: la sinceridad de! Diálogo Inter-Religoso exige que se en-
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tre en él con la totalidad de la propia fe. Al mismo tiempo, filmes
en su fe, según la cual en Jesucristo, el único mediador entre Dios
y el hombre. (cf. 7Jn 2, 4-6), les ha sido dada la plenitud de la
revelación, los cristianos no deben olvidar que Dios también se ha
manifestado de algún modo a los adeptos de las otras tradiciones
religiosas. En consecuencia, están llamados a considerar las convic­
ciones y los valores de los demás con apertura.

y apertura a la verdad

49. Por otra parte, la plenitud de la verdad recibida en Jesucris­
to no da a cada uno de los cristianos la garantía de haber asimilado
plenamente. tal verdad. En últil11a instancia, la verdad no. es algo
que poseemos, sino una Persona por la que tenemos que dejarnos
poseer. Se trata, así, de un proceso sin fin. Aun manteniendo intacta
su identidad, los cristianos han de estar dispuestos a aprender y a
recibir, por mediación de los demás, los valores positivos de sus
tradiciones. De esta manera, el diálogo puede hacerles vencer sus
prejuicios inveterados, revisar sus propias ideas y aceptar que a
veces la comprensión de su fe sea purificada.

pero promete ricas recompensas

50. Si los cristianos cultivan semejante apertura y si aceptan ser
probados, les será posiblerecoger los frutos del diálogo. Descubri­
rán con admiración todo lo que la. acción de Dios, a. través de
Jesucristo y su Espíritu, ha realizado y sigue realizando en el mundo
yen la humanidad entera. Lejos de debilitar su fe, el diálogo verda­
dero la hará más profunda. Llegarán a ser cada vez más conscientes
de su identidad cristiana y percibirán más claramente los elementos
distintivos del mensaje cristiano. Su fe se abrirá a nuevas dimensio­
nes al descubrir la presencia operante deLmisterio de Jesucristo
más allá de •los confines visibles de la Iglesia y de la grey cristiana.

240
e. Obstáculos para el diálogo

En el diálogo pueden surgir dificultades

51. Ya resulta difícil en el plano puramente humano entablar
un diálogo. El Diálogo Inter-Religioso es aún más difícil. Hay que
tener conciencia ele los obstáculos que pueden surgir. Algunos ele
ellos hacen referencia del mismo modo a todos los miembros de
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todas la tradiciones religiosas y, por tanto, pueden impedir el éxito
del diálogo, Otros están relacionados de manera más específica
conciertas tradiciones religiosas y crean dificultades para el comien­
zo de un proceso de diálogo, Citamos aquí algunos de los principa­
les obstáculos,

debidas a diversos factores humanos

52, a) Una fe escasamente enraizada,

b) Un conocimiento y una comprensión insuficientes del cre­
do y de las prácticas de las otras religiones, que impiden
apreciar su significado y que llevan, a veces, a interpreta­
ciones equivocadas,

c) Las diferencias culturales que surgen de los diversos nive­
les de instrucción o del uso de lenguas diferentes,

d) Factores sociopolíticos o ciertos pesos del pasado,

e) Una comprensión errónea del significado de ténninos como
conversión, bautismo, diálogo, etc.

f) La autosuficiencia y la falta de apertura, que conducen a
actitudes defensivas o agresivas,

g) La falta de convicción acerca del valor· del Diálogo Inter­
Religioso que algunos consideran como una tarea reselva­
da a los especialistas, y otros como un signo de debilidad o
incluso una traición a la fe,

h) La sospecha acerca de las motivacidnesde los interlocutores
en el diálogo,

i) Un espíritu polémico al expresar .las convicciones religio­
sas,

j) La intolerancia, que a menudo se agrava por estar vincula­
da a factores políticos, económicos, sociales o étnicos, así
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como la falta de reciprocidad en el diálogo, que puede
conducir a la frustración.

k) Ciertas características del actual clima religioso: el materia­
lismo creciente, la indiferencia religiosa y la multiplicación
de las sectas religiosas, que engendran confusión y hacen
que surjan nuevos problemas.

53. Muchos de estos obstáculos nacen de la falta de compren­
sión de la verdadera índole del Diálogo Inter-Religioso y de su
objetivo. Es necesario, por eso, explicarlo incesantemente. Se re­
quiere mucha paciencia. Hay que recordar que el empeño de la
Iglesia en el diálogo no depende del éxito de alcanzar una com­
prensión y un enriquecimiento recíprocos; brota, más bien, de la
iniciativa de Dios que entra en diálogo con la humanidad y del
ejemplo de Jesucristo, cuya vida, muerte y resurrección, dieron al
diálogo su expresión última.

pero que no son insuperables

54. Además, los obstáculos, aun siendo reales, no deben hacer
que se subestimen las posibilidades de diálogo o que se olviden los
resultados que se han conseguido hasta el momento. Ha habido
progresos en la comprensión recíproca y en la cooperación activa.
El diálogo ha tenido igualmente un impacto positivo en la Iglesia
misma. También las otras religiones fueron impulsadas por medio
del diálogo hacia una renovación y una mayor apertura. El Diálogo
Inter-Religioso ha permitido a la Iglesia compartir los valores evan­
gélicos con los demás. Por ello, a pesar de las dificultades, el com­
promiso de la Iglesia en el diálogo sigue siendo fume e irreversible.

11. Anuncio de Jesucristo

242
a. El mandato confiado por el Señor resucitado

El Señor Jesús envió a sus discípulos para anunciar el
Evangelio

D

55. El SeñorJesús confió a sus discípulos el.mandato de anun­
ciar el Evangelio. Lo narran los cuatro evangelios y los Hechos de
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los Apóstoles, De cualquierf0l111a, hay algunos matices en las di­
versas versiones,

En el evangelio. de Mateo, Jesús dice a sus· discípulos: "Me ha
sido dado todo poder en el cielo y en la tierra, Id, pues, y haced
discípulos a todas la gentes bautizándolas en el nombre del Padre y
del Hijo y del Espú-itu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que
yo os he mandado, Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los
días hasta el fin del mundo" (28, 18-20}

El evangelio de Marcos presenta este mandato de manera más
sucinta: "Id por todo el mundo y proclal11adla Buena Nueva a toda
la creación, El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea,
se condenará" (16, 15-16}

En el eval1gelio de Lucas, la expresión es menos directa: "Así
está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos
al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para el
perdón de los pecados a todas las naciones, empezalldo desde
Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas, (24, 46-48}

En los Hechos de los Apóstoles se pone elacento en la exten­
sión de· dicho testimonio: "Recibiréis la fuerza del EspÍtitu Santo,
que vendrá sobre vosotros, y seréis mis testigos en Jerusalén, en
toda Judea y Samaría, y hasta los confines de la tierra" 0, 8}

En el evangelio de San Juan, la misiól1 se expresa de 111anera
diferente: "Como tú me has enviado al mundo,. yo también los he
enviado al mundo" (17, 18); "como el Padre me envió, también yo
os envío" (20, 21). Anunciar la Buena Nueva a todos los hombres,
dar testimonio, bautizar y enseñar, son aspectos que fonnan palte
de la misión evangelizadora de la Iglesia, pero que hay que consi­
derar a la luz de la misión cumplida por Jesús mismo, la misión
recibida del Padre,

que él mismo anunció

56, Jesús proclamaba el Evangelio de Dios, diciendo: "El tiem­
po se ha cumplido y el reino de Dios está cerca; conveltíos y creed
en la Buena Nueva" OvIc 1, 15} Este pasaje resume todo elministe-
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rio de Jesús. Jesús proclama esta Buena Nueva del Reino no sólo
con sus palabras, sino también con sus acciones, su comportamien­
to, sus opciones, es decir, con toda su vida y, por último, con su
muelte y resurrección. Sus parábolas, sus milagros y los exorcismos
que realiza están relacionados con e! reino de Dios que anuncia.
Pero este Reino no es algo que sólo tiene que ser predicado, y que
esté completamente separado de su misma persona. Jesús muestra
a las claras que en él y por él e! reino de Dios irrumpe en e! mundo
(cf. Le 17, 20-22), Yque en él el Reino ya está entre nosotros, si bien
todavía tiene que alcanzar su plenitud (3).

y del que dio testimonio con su vida

57. Su vida confirma su enseñanza: "Aunque a mí no me creáis,
creed por las obras" (Jn 10,38). Del mismo modo que sus obras se
explican por medio de sus palabras, cuya fuente es la conciencia de
ser uno con el Padre: "En verdad, en verdad os digo: e! Hijo no
puede hacer nacla por su cuenta, sino lo que ve hacer al Padre" (/n
5, 19). Durante el proceso en presencia de Pilato, Jesús dice que ha
venido al mundo "para dar testimonio de la verdad" (Jn 18, 37).
También e! Padre da testimonio de él, ya sean con las palabras que
vienen de! cielo, ya sean con las obras poderosas, los signos, que
Jesús es capaz de llevar a cabo. Es e! Espúitu Santo que pone su
"sello" al testimonio de Jesús, certificando su veracidad (cf Jn 3, 32­
35).

b. El papel de la Iglesia

La actividad de la Iglesia con vistas al anuncio
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58. En este ámbito se ha de comprender e! mandato que e!
Señor resucitado confió a la Iglesia apostólica. La m.isión de la Igle­
sia es la de proclamar e! reino de Dios que Jesucristo estableció en
la tierra con su vida, su muerte y resurrección, como don decisivo
universal de salvación que Dios hace al mundo. Por eso, "no hay
evangelización verdadera, mientras no se anuncie e! nombre, la
doctrina, la vida, las promesas, e! reino, el misterio de Jesús de
Nazaret Hijo de Dios" (Evangelii Nuntiandi, 22). Hay, pues, conti­
nuidad entre e! Reino predicado por Jesús y e! misterio de Cristo
anunciado por la Iglesia.
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continúa la de Jesús

59. Prosiguiendo la misión de Jesús, la Iglesia es "el gel111en y
el principio" del Reino (Lumen gentium, 5), Está al selvicio de este
Reino y da testimonio. de él. Esto comprende el testimonio de fe en
Jesucristo, el Salvador, puesto que es él el corazón verdadero de la
fe y de la vida de la Iglesia. En la historia de la Iglesia todos los
Apóstoles fueron "testigos" de la vida, muerte y resurrección de
Cristo (14). El testimonio se da con obras y palabras, que no debe
contraponerse. Las obras confinnan a las palabras, pero, sin las
palabras, las obras se prestan a una interpretación incorrecta. El
testimonio de los Apóstoles, con sus palabras y sus obras, está su­
bordinado al Espílitu Santo enviado por el Padre para que se cum­
pla plenamente la misión de testimoniar (15).

c. El contenido del anuncio

Pedro anuncia a Cristo resucitado

60. El día de Pentecostés, en cumplimiento clela promesa de
Cristo, el EspírilU Santo descendió sobre los Apóstoles. En aquel
tiempo "había en Jerusalén hombres piadosos, que allí residían,
venidos de todas las naciones que hay bajo el cielo" (Hch 2, 5), Las
listas de las personas presentes que ofrece el libro de los Hechos
sitve para resaltar el alcance universal de este plimer acontecitnien­
to eclesial. Pedro, en nombre de los Once, se dirige a la multilLld
reunida y anuncia él Jesús, acreditado por Dios por medio de mila­
gros y prodigios, cmcificado por los hombres, pero resucitado por
Dios. Y concluye: "Sepa, pues, con celteza toda la casa de Israel
que Dios ha constituido Señor y Cristo a este Jesús a quien vosotros
habéis cmcificado" (Hch 2, 36). Pedro invita a todos los presentes a
alTepentirse, a convertirse en discípulos de Jesús mediante el bau­
tismo en su nombre para el perdón de los pecados y recibir así el
don del Espíritu Santo. Más tarde, ante el Sanedrín, da testimonio de
su fe en Cristo resucitado al predicar con clalidad:· "Porque no hay
bajo el cielo otro nombre dado a los hombres por el que nosotros
debamos salvarnos" (Hch 4, 12). Se habla de nuevo de la caracterís­
tica universal del mensaje clistiano de salvación cuando se describe
la conversión de Camelia. Cuando Pedro estaba testimoniando so­
bre la vida y obra de Jesús, desde el comienzo de su ministerio en
Galilea hasta su resurrección, "el EspírilLl Santo cayó sobre todos los
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que escuchaban la palabra", y quienes lo acompañaban quedaron
atónitos porque "el Don del Espíritu Santo había sido derramado
también sobre los gentiles (Heh 10, 44-45),

Pablo anuncia el misterio escondido a través de los siglos

61. Los Apóstoles, siguiendo al acontecimiento de Pentecos­
tés, se presentan como testigos de la resurrección de Cristo (cf. Heh
1,22; 4, 33; 5, 32-33) o, más sencillamente, como testigos de Cristo
(cf. Heh 3, 15; 13, 31). Esto se nota con mayor claridad en Pablo,
"Apóstol por Vocación, escogido para·el Evangelio de Dios" (Rm 1,

1), que recibió de Jesucristo "la gracia y el apostolado, para predicar
la obediencia de la fe a gloria de su nombre entre todos los genti­
les" (Rm. 1, 5), Pablo predica "el Evangelio de Dios, que ya había
prometido por medio de sus profetas en las Escrituras Sagradas"
(Rm. 1, 2), el "Evangelio de su Hijo" (Rm 1, 9). Predica a Cristo
crucificado, "escándalo para los judíos, necedad para los gentiles"
(J Ca 1, 23: cf, 2, 2); "pues nadie puede poner otro cimiento que el
ya puesto, Jesucristo" (J Ca 3, 11). Todo el mensaje de Pablo se
resume en esta declaración solemne a los Efesios:

A nú, el menor de todos los santos, me fue concedida
esta gracia: la de anunciar a los gentiles la inescrutable
riqueza de Cristo, y esclarecer cómo se ha dispensado el
misterio escondido desde siglos en Dios, Creador de to­
das las cosas, para que la multifonne sabiduría de Dios
sea ahora manifestada a los principados y a las potesta­
des en los cielos, mediante la Iglesia,conf01111e al previo
designio etemo que realizó en Cristo Jesús, .Señor nues­
tro (3, 8-11).
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Encontramos el mismo mensaje en las caltas pastorales. Dios
"quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento
pleno de la verdad. Porque hay un solo Dios, y también un solo
mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús, que se entregó a sí
mismo como rescate por todos" (J Tm 2, 4-6). Este "misterio de
nuestra religión" que es "muy profundo", encuentra su expresión
en un fragmento litúrgico:
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Él ha sido manifestado en la carne, justificado en el Espí~

ritu, visto de los ángeles, proclamado a los gentiles, creí~

do en el mundo, levantando a la gloria U Tm 3, 16).

Juan dio testimonio de la Palabra de vida

62. El Apóstol Juan se presenta sobre todo como un testigo
que ha visto a Jesús y ha descubierto su misterio (cf. Jn 13, 23~25;

21, 24). "Lo que hemos visto y oído, os lo anunciamos, para que
también vosotros estéis en comunión con nosotros" U Jn 1, 3). "Y
nosotros hemos visto y damos testimonio de que el Padre envió a
su Hijo, como Salvador del mundo" U Jn 4, 14). En opinión de
Juan, la Encarnación es el eje del mensaje: "Y la Palabra se hizo
carne, y puso su morada entre nosotros, y hemos contemplado su
gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia
y de verclad" (Tn 1,14). En Jesús, es posible vef al Padre (cf.Jn 14,
9); es el camino que lleva al Padre (cf. In 14, 6). Levantaclo en la
cruz, atrae a todos hacia sí (cf. Jn 12, 32). Es verdaderamente "el
Salvador del mundo" (Tn 4, 42).

La palabra proclamada por la Iglesia está llena de poder

63. "Proclama la palabra", escribe Pablo a Timoteo (2 Tm 4, 2).
El contenido de esta palabra expresa de diversos modos: es el Rei­
no (cf. Heb 20, 25), el Evangelio del Reino (cf. iVIt 24, 14), el Evan­
gelio de Dios (cf. Me 1, 14; 1 n 2, 9).

Pero estas diversas formulaciones sigl1ifican en verdad lo mis­
mo: predicar a Jesús (cf. Heb 9,20; 19; 13), predicár a Cristo (Heb 8,
5). Del mismo modo que Jesús habla las mismas palabras de Dios
(cf. Jn 3, 34), así también los Apóstoles predican la palabra de Dios,
precisamente porque predican a Jesús, que es la Palabra.

El mensaje cristiano es fuerte, y debe ser acogido por lo que es
verdaderamente, "no como palabra de hombre, sino (. ..) como pa­
labra de Dios" U n 2, 13). Acogida en la fe, la Palabra será "viva y
eficaz", "y más cortante que espada alguna de dos filos" (Hb 4, 12).
Es una palabra que purifica (cf.]n 15, 3), fuente de verdad que hace
libre (cf. Jn 8, 31-32). La palabra se transfol1nará en una presencia
interior: "Si alguno me ama, guardará mi palabra, y mi· Padre lo
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amará, y vendremos a él, y haremos morada en él" Un 14, 23). Ésta
el la palabra de Dios que los cristianos tienen que proclamar.

d. La presencia y potencia del Espíritu Santo

La Iglesia confía en la presencia

64. Al proclamar esta palabra, la Iglesia sabe que puede con­
fiar en el Espíritu Santo, que inspira su anuncio y lleva a quienes lo
escuchan a la obediencia de la fe.

Él es quien, hoy, igual que en los comienzos de la Iglesia,
actúa en cada evangelizador que se deja poseer y conducir por él,
y pone en los labios las palabras que por sí solo no podría hallar,
predisponiendo también el alma del que escucha para hacerla abierta
y acogedora de. la Buena Nueva y del reino anunciado (Evangelii
nuntiandi, 75).

y la potencia del Espíritu

65. La fuerza del Espíritu queda confil111ada por el hecho de
que el testimonio más poderoso se produce a menudo precisamen­
te en el momento en que el discípulo está más indefenso, es inca­
paz de hablar o de obrar, pero pel111anece fiel. Como dice san
Pablo: "Con sumo gusto seguiré gloriándome sobre todo en mis
flaquezas, para que habite en mí la fuerza de Cristo. Por eso me
complazco en mis flaquezas, en las injurias, en las necesidades, en
las persecuciones y las angustias sufridas por Cristo; pues, cuando
estoy débil, entonces es cuando soy fuerte" (2 Ca 12, 9-10). El
testimonio por el que el Espíritu Santo conduce a los hombres y
mujeres al conocimiento de Jesús como Señor no es una realización
humana, sino obra de Dios.
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e. La urgencia del anuncio

para cumplir su deber

66. Como dijo el Papa Pablo VI en su exhortación Evcmgelii
nunticmdi: "La presentación del mensaje evangélico no constituye
para la Iglesia algo de orden facultativo:. está de por medio el deber
que le incumbe, por mandato del Señor, con vistas a que los hom­
bres crean y se salven. Sí, este mensaje es necesario. Es único. De
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Anuncio

ningún modo podría ser reemplazado. No admite indiferencia, ni
sincretismo, ni acomodos" (n. 5), San Pablo puso de manifiesto su
urgencia: "Pero ¿cómo invocarán a aquel en quien no han creído?
¿Y cómo creerán sin haber oído de él? ¿Y CÓ1TIO oirán si nadie les
predica? c..J. "Luego la fe viene de la predicación, y la predicación,
por la palabra de Clisto" (Rm. 10, 14ss.).

Esta ley enunciada un día por san Pablo conselva hoy todo su
vigor (Evangelii nuntiandi, 42). Es oportuno recordar también esta
otra expresión de Pablo: "Predicar el Evangelio no es para mí nin­
gún motivo de gloria; es más bien un deber que me incumbe. Y ¡ay
de mí si no predicara el Evangelio!" (1 Co 9, 16).

de anunciar la salvación en Jesucristo

67. El anuncio es una respuesta a la aspiración humana a la
salvación.

Dondequiera que Dios abre la puerta de la palabra para anun­
ciar el misterio de Cristo a todos los hombres confiada y constante­
mente, hay que anunciar al Dios vivo y a jesucristo, enviado por él
para salvar a todos, a fin de que los no ctistianos, bajo la acción del
Espíritu Santo, que abre sus corazones, creyendo se convie11an li­
bremente al Señor y se unan a él con sinceridad, quien, por ser
camino, verdad y vida ([n 14, 6), colma todas sus exigencias espiri­
tLJales, más aún, las colma infinitamente (Ad gentes, 13).

f. Las modalidades del anuncio

La Iglesia sigue la guía del Espíritu Santo

68. Cuando proclama el mensaje de Dios en jesucristo, la Igle­
sia evangelizadora no debe olvidarse de que este anuncio no se
lleva a cabo en el vacío. Porque el Espíritu Santo, el Espíritu de
Cristo, está presente y obra entre quienes escuchan la Buena Nue­
va, aun antes de que la acción misionera de la Iglesia empiece (cf.

Redemptor bomiJzi~~ 12; Dei Verbum, 53). En muchos casos, esas
personas tal veZ ya han respondido implícitamente al ofrecimiento
de salvación de Dios en jesucristo; una señal de ello sería la prácti­
ca sincera de sus propias tradiciones religiosas, en la medida en que
contienen auténticos valores religiosos. Tal vez ya fueron tocados
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por el Espíritu Santo y, en cierto modo, sin saberlo, asociados al
misterio pascual de jesucristo (d. Gaudiul1l el !:>pes, 22).

aprendiendo cómo anunciar

69. Consciente de lo que Dios ha realizado en aquellos a los
que se dirige, la Iglesia busca descubrir la manera adecuada de
anunciar la Buena Nueva. Se deja guiar por la pedagogía divina.
Esto significa que aprende de jesús mismo y observa los tiempos y
las estaciones como sugiere el Espíritu. jesús, en efecto, reveló pro­
gresivamente a quienes lo escuchaban el significado del Reino, el
plan de salvación de Dios realizado en el misterio de su persona.
Sólo gradualmente y con cuidado extremo, fue revelándoles el sig­
nificado profundo de su mensaje, su identidad del Hijo de Dios y el
escándalo de la cruz. También sus discípulos más cercanos, como
atestiguan los evangelios, alcanzaron la fe plena en su Maestro sólo
a través de la experiencia pascual y el don del Espíritu Santo. Por
eso, los que desean ser discípulos de jesús hoy, deberán pasar a
través del mismo proceso de descubrimiento y compromiso. Así, el
anuncio que realiza la Iglesia tiene que ser progresivo y paciente, ir
al paso de quienes escuchan el mensaje, respetando su libeltad y
también su lentitud en creer (d. Evangelii nunliandi, 79).

con las cualidades propias del Evangelio

70. También otras cualidades han de caracterizar el anuncio
de la Iglesia. Éste debería ser:

a) Confiado en la potencia del Espíritu y obediente al manda­
to recibido del Señor (16).
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b) Fiel en la transmisión de la enseñanza recibida de Cristo y
conservada en la Iglesia, depositaria de la Buena Nueva
que hay que anunciar (cf. Evangelií nunliandi, 15) "Esta
fidelidad a un mensaje del que somos servidores (...), es el
eje central de la evangelización" (Evcm.gelií nuntíandi, 4).
"Evangelizar no es para nadie un acto individual y aislado,
sino profundamente eclesial" (Evangelii nUJ1tíandi, 60).

c) Humilde, porque es consciente ele que la plenitud de la
revelación en Jesucristo fue recibida como don gratuito y
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que los mensajeros del Evangelio no siempre están a la
altura de sus exigencias.

d) Respetuoso de la presencia y la acción del Espíritu de Dios
en los corazones de quienes escuchan el mensaje, recono­
ciendo que el Espíritu es "el agente principal de la evange­
lización" (Euangelii nuntianc!i, 75).

e) Dialogante, ya que, en el anuncio, el que escucha la pala­
bra no es un oyente pasivo. Hay un progreso desde las
"semillas del Verbo" ya presentes en quien escucha, hacia
el misterio pleno de la salvación en Jesucristo. La Iglesia ha
de reconocer un proceso de purificación e iluminación en
el que el Espírit"u de Dios abre la mente y el corazón de
quien escucha a la obediencia de la fe.

D Inculturado, encarnado en la cultura y la tradición espiri­
tual de aquellos a quienes se dirige, de manera que no sólo
les resulte inteligible el mensaje, sino también lo puedan
percibir como respuesta a sus aspiraciones profundas y
como la Buena Nueva verdadera que esperaban (cf. Euayzgelii
nuntianc!i, 20 y 62).

en unión íntima con Cristo

71. Para mantener estas cualidades, la Iglesia no sólo debe
considerar las circunstancias de la vida y de la experiencia religiosa
de aquellos a los que se dirige. Debe vivir de igual modo eh diálogo
constante con su Señor y Maestro por medio de la oración, la peni­
tencia, la meditación, la vida litúrgica y, sobre todo, la celebración
de la Eucaristía. Sólo de esta forn1a la proclamación y celebración
del mensaje evangélico llegan a ser plenamente vivos.

g. Obstáculos al anuncio

El anuncio encuentra dificultades

72. El anuncio de la Buena Nueva por parte de lalglesia impo­
ne exigencias serias, tanto a la Iglesia evangelizadora y a sus miem­
bros empeñados en la evangelización, como a quienes están llama­
dos por Dios a la obediencia de la fe cristiana. No es una labor fácil.
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A continuación se mencionan algunos de los principales obstáculos
que suelen encontrarse.

por parte de los cristianos

73. Dificultades internas:

a) Puede suceder que el testimonio cristiano no corresponda
a lo que se cree; puede haber una discrepancia entre pala­
bra y acción, entre el mensaje cristiano y el modo de vivir
de los cristianos.

b) Los cristianos podrían descuidar el anuncio del Evangelio
"por negligencia, por miedo, por vergüenza -lo que san
Pablo llamaba avergonzarse del Evangelio CRm 1, 16)- o
por ideas falsas" CEvangelli nuntiandi, 80), respecto al plan
divino de salvación.

c) Los cristianos que no aprecian o no respetan a los demás
creyentes y sus tradiciones religiosas, están mal preparados
para anunciarles el Evangelio.

d) En algunos cristianos, una actitud de superioridad que puede
manifestarse a nivel cultural, podría hacer pensar que una
cultura particular esté ligada al mensaje cristiano y que, por
tanto, tiene que imponerse a los convertidos.

y fuera de la comunidad cristiana

74. Dificultades externas:
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a) El peso de la historia hace más difícil el anuncio, puesto
que ciertos métodos de evangelización del pasado han des­
pertado temor y sospechas entre los adeptos de las otras
religiones.

b) Los miembros de las otras religiones podrían temer que el
resultado de la misión evangelizadora de la Iglesia fuera la
destrucción de su religión y cultura.
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c) Una concepClon diversa de los derechos humanos o la
falta de respeto hacia ellos en la práctica puede ocasionar
la pérdida de la libertad religiosa.

d) La persecución puede hacer que el anuncio resulte palticu­
larmente difícil o casi imposible. Como quiera que sea, hay
que recordar que la cruz es fuente de vida: "La sangre de
los máltires es semilla de cristianos".

e) La identificación de una religión particular con la cultura
nacional, o con un sistema político, crea un clima de into­
lerancia.

f) En algunos lugares, la ley prohibe la conversión; los COI1­

veludos al cristianismo pueden afrontar problemas graves,
como el ostracismo impuesto por su comunidad religiosa
de oligen, por el contexto social o por el ambiente cultural.

g) En una sociedad pluralista, el peligro del indiferentismo,
del relativismo o del sincretismo religioso, crean obstácu­
los al anuncio del Evangelio.

h) El anuncio en la misión evangelizadora de la Iglesia

En la misión evangelizadora de la Iglesia

75. La misión evangelizadora de la Iglesia.ha sidocomprendi­
da a veces como una simple invitación dirigida a todos los hombres
a fin de que sean discípulos de Jesús en la Iglesia. Lentamente se ha
ido desarrollando una comprensión más amplia de la evangeliza­
ción, en la que el anuncio del mistelio de Cristo sigue siendo el
centro. El decreto del Concilio Vaticano TI sobre la actividad misio­
nera de la Iglesia, cuando trata de la acción misionera, menciona la
solidaridad con la humanidad, el diálogo y la colaboración antes de
hablar de testimonio y de anuncio del Evangelio (cf. Adgentes, 11­
13). El Sínodo de los obispos de 1974 y la exhOltación apostólica
Evangelii nunticmdi inmediatamente después, usaron el· término
evangelización en su sentido más amplio. La evangelización com­
promete a toda la persona del evangelizador: palabras, acciones y
testimonio de vida (cf. Evcmgelli nuntiandi, 21-22). Del mismo modo,
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su objetivo se extiende a todo lo que es humano, porque intenta
transformar la cultura y las culturas mediante la fuerza del Evange­
lio (cf. Evangelii nuntiandi, 18-20). Pero el Papa Pablo VI precisó
bien que "la evangelización también debe contener siempre -como
base, centro y, a la vez, culmen de su dinamismo- una clara procla­
mación de que en Jesucristo, Hijo de Dios hecho hombre, muerto y
resucitado, se ofrece la salvación a todos los hombres, como don
de la gracia y de la misericordia de Dios" (Evangelii nuntiandi, 27).
En este sentido, el documento de 1984 del Pontificio Consejo para
el Diálogo Inter-Religioso incluye el anuncio entre los diversos ele­
mentos de que se compone la misión evangelizadora de la Iglesia
(cf. El conZjJ0i1amiento de la Iglesia .(¡'ente a los adeptos de otras
religiones: RC!,flexiones JI orientaciones para el diálogo JI la misión,
13).

el anuncio es un deber sagrado

76. De todos modos, es provechoso hacer hincapié una vez
más en que proclamar el nombre de Jesús e invitar a las personas a
ser .sus discípulos en la Iglesia, es un deber importante y sagrado, al
que la Iglesia no puede renunciar. Su falta haría de la evangeliza­
ción algo incompleto, dado que, sin este elemento central, los res­
tantes, aun siendo fOlmas auténticas de la misión de la Iglesia, per­
derían su cohesión y vitalidad. Por tanto, es evidente que en las
situaciones en las que, por razones políticas o de otra índole, el
anuncio es prácticamente imposible, la Iglesia cumple su misión
evangelizadora no sólo gracias a su presencia y su testimonio, sino
también por medio de su actividad en favor del desanollo humano
integral y del· diálogo. Por lo demás, en las situaciones en que las
personas están. dispuestas a escuchar el mensaje del Evangelio y
tienen la posibilidad de responder, la Iglesia está obligada a salir al
encuentro de sus expectativas.
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IU. Diálogo ·Inter-Religioso y Anuncio

a. Relacionados, pero no intercambiables

La misión de la Iglesia

77. El Diálogo Inter-Religioso y el Anuncio, si bien no están
colocados en el mismo nivel, son elementos auténticos de la misión
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evangelizadora de la Iglesia. Son legítimos y necesarios. Están ínti­
mamente ligados, pero no son intercambiables: el verdadero Diálo­
go Inter-Religioso supone por paltedel clistiano el deseo de hacer
conocer, reconocer y amar mejor a JesuClisto; su anuncio ha de
llevarse a cabo con el espíritu evangélico del diálogo. Las dos acti­
vidades pe1111anecen distintas pero, como demuestra la experien­
cia, la misma Iglesia local y la misma persona, pueden estar empe­
ñadas diversamente en ambas.

debe estar atenta a las circunstancias

78. En la práctica, la manera de cumplir la misión de la Iglesia
depende de las circunstancias particulares de cada una de las Igle­
sias locales y de cada uno de los cristianos. Esto supone siempre
sensibilidad hacia los aspectos sociales, culturales, religiosos y po­
líticos de la situación y también atención hacia los "signos de los
tiempos" a través de los cuales el Espúitu de Dios habla, instruye y
guía. Tal sensibilidad y atención se despliegan por medio de una
espiritualidad del diálogo. Requiere discernimiento interior y re­
flexión teológica sobre el significado de las diferentes tradiciones
religiosas en el designio de Dios y sobre la experiencia de quienes
hallan en ellas su alimento espiritual.

b. La Iglesiay las religiones

Se extiende a todos

79. Al cumplir su misión, la Iglesia entra encontact6 con indi­
viduos de otras tradiciones religiosas. Algunos se hacen discípulos
de Jesucristo en su Iglesia al final de una conversión profunda y por
libre decisión personal. Otros son atraídos por la persona de Jesús
y su mensaje, pero por diversos motivos no entran a f01111ar palte
de su grey. Y hay quienes parecen tener poco o ningún interés por
Jesús. Cualquiera que sea el caso, la misión de la Iglesia se dirige a
todos. En cuanto a las religiones a las quepeltenecen, es posible
notar que la Iglesia ejercita un papel profético mediante el diálogo.
Testimoniando los valores evangélicos, les plantea preguntas a esas
religiones. También la Iglesia, en la medida en que lleva en sí
misma el signo de los límites humanos, podría ser cuestionada. Así,
al promover estos valores con un espíritu de emulación y de respe­
to hacia el misterio de Dios, los miembros de la Iglesia y los adeptos

meclellín98 / junio (1999)

255

o



Pontificio Consejo para el Diálogo Interreligioso...
D------~-------------

de las otras religiones se encuentran como compañeros en el cami­
no común que toda la humanidad está llamada a recorrer. El Papa
Juan Pablo Ir destacó este punto en Asís, al término de la Jornada
mundial de oración, ayuno y peregrinación por la paz: "Podemos
ver en ello una prefiguración de lo que Dios quiere que sea el
camino de la historia de la humanidad: una ruta fraterna a través de
la cual marchamos acompañándonos los unos a los otros hacia la
meta trascendente que él nos ha señalado" (17; d. L 'Osservatore
Romano, edición en lengua española, 2 de noviembre de 1986,
pág. 11).

mediante el diálogo

80. La Iglesia alienta y estimula el Diálogo Inter-Religioso no
sólo entre ella y las otras tradiciones religiosas, sino también entre
estas mismas. Se trata de una manera de desempel1ar su papel de
"sacramento", a saber, de "signo e instrumento de la unión íntima
con Dios y de la unidad de todo el género humano" (Lumerlgentium,

1). El Espíritu la invita a alentar a todas las instituciones y los movi­
mientos religiosos a que se encuentren, colaboren y se purifiquen
con miras a favorecer la verdad y la vida, la santidad y la justicia, el
amor y la paz, dimensiones del reino que Oisto, al fin de los tiem­
pos, entregará a su Padre (cf. 1 Ca 15, 24). Así, el Diálogo Inter­
Religoso f01111a verdaderamente parte del diálogo de salvación ini­
ciado por Dios (18).

c. Anunciar a Jesucristo

y mediante el anuncio
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81. Por otro lado, el anuncio tiende a conducir a las personas
hacia un conocimiento explícito de lo que Dios ha hecho por to­
dos, hombres y mujeres, en Jesucristo, ya invitarlos a ser discípulos
de Jesús, conviltiéndose en miembros de la Iglesia. Con frecuencia,
es preciso que la Iglesia cumpla su anuncio gradualmente, obede­
ciendo al mandato del Señor resucitado y a la moción del Espíritu.
Hay que proceder a un discernil11iento, para ver de qué manera
Dios está presente en la histoda personal de cada cual.Los adeptos
de las otras religiones, al igual que los cristianos, pueden descubrir
que ya comparten muchos valores. Esto puede llevar a plantearse la
cuestión bajo la forma de testimonio de la comunidad cristiana o de
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profesión de fe personal, en la que se confiese humildemente la
identidad de Jesús. En ese caso, cuando los tiempos estén maduros,
será posible plantear el intenogante decisivo de Jesús: "Y vosotros
¿quién decís quien soy yo?" La respuesta verdadera a esta pregunta
sólo puede brotar de la fe. Predicar y confesar, mbvidos por la
gracia, que Jesús de Nazaret es el Hijo de Dios Padre, Seilor resuci­
tado y Salvador, constituye la fase final del anuncio. El que libre­
mente profesa esta fe es invitado a ser discípulo de Jesús en su
Iglesia, y asumir su palte de responsabilidad en su misión.

d. Participación en la única misión

como dos caminos de la misma misión

82. Todos los cristianos están llamados a comprometerse per­
sonalmente en estos dos caminos para realizar la única misión de la
Iglesia, o sea, el anuncio y el diálogo. La manera de hacerlo depen­
derá de las circunstancias y también de su grado de preparación.
Con todo, han de tener presente que el diálogo, como se ha dicho
anterionnente, no representa toda la misión de la Iglesia, y tampo­
co puede sustituir al anuncio; de todos modos, aquél sigue orien­
tándose hacia el anuncio, puesto que en éste el proceso dinámico
de la misión evangelizadora de la Iglesia alcanza su culmen y pleni­
tud. Palticipando en el Diálogo Inter-Religioso, descubrirán las "se­
millas del Verbo" en los corazones de las personas y en las tradicio­
nes religiosas a las que peltenecen. Al profundizar su aprecio por el
misterio de Cristo, podrán discernir los valores positivos de la bús­
queda humana del Dios desconocido o sólo parcialmente conoci­
do. A través de las diferentes fases del diálogo, los interlocutores
podrán adveltir una gran necesidad de inforn1ar y ser informados,
de dar y recibir explicaciones, y de interrogarse unos a otros: Los
cristianos empeüados en el diálogo tienen la obligación de respon­
der a las expectativas de sus interlocutores sobre los contenidos de
la fe cristiana y de dar testimonio de esta fe cuando son llamados a
hacerlo, es decir, a dar respuesta al que les pida razón de su fe Ccf.
1 P 3, 15). Para poder hacerlo, los cristianos deben profundizar su
fe, purificar su comportamiento, aclarar su lenguaje y hacer que su
culto sea cada vez más auténtico.
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El amor lleva a compartir

83. En este acercamiento mediante el diálogo, ¿cómo pueden
dejar de sentir la esperanza y el deseo de compartir con los demás
la propia alegría de conocer y de seguir a Jesucristo, Señor y Salva­
dor? Aquí estamos en el centro del mistelio del amor. Si la Iglesia y
los cristianos tienen un amor profundo hacia el Señor Jesús, el de­
seo de compartirlo con los demás estará motivado no sólo por su
obedienciaal mandato del Señor, sino también por este mismo
amor. No debería sOl}Jrender, sino ser algo n01111al, que los adeptos
de las otras religiones deseen sinceramente compartir su fe. Todo
diálogo implica la reciprocidad y apunta a eliminar el miedo y la
agresividad.

bajo la influencia del Espíritu

84. Los clistianos han de ser siempre conscientes de la influen­
cia del Espíritu Santo y estar preparados para ir a donde éste los
conduzca, según la providencia y el plan de Dios. Es el EspÍlitu
quien guía la. misión evangelizadora de ·la Iglesia; y a él le. corres­
ponde también inspirar el anuncio de ésta y la obediencia de la fe.
Por nuestra patte, nos toca estar atentos a las indicaciones del Espí­
lituo Sea posible o no el anuncio, la Iglesia prosigue su misión, en el
pleno respeto a la libertad, mediante el Diálogo Inter-Religioso,
testimoniando y compattiendo los valores evangélicos. De este modo,
los interlocutores del diálogo progresarán para responder a la lla­
mada de Dios, de la que tienen conciencia. Todos, tanto los cristia­
nos como los adeptos de las otras tradiciones religiosas, están invi­
tados por Dios mismo a entrar en el misterio de su paciencia, como
seres humanos que buscan su luz y verdad. Sólo Dios conoce los
tiempos y las. etapas del cumplimiento de esta larga búsqueda hu­
mana.

e. Jesús, nuestro modelo

258 y siguiendo el ejemplo de Jesús

85. En este clima de espera y de escucha, la Iglesia y los cris­
tianos llevan adelante el anuncio y el Diálogo Inter-Religoso con
verdadero espíritu evangélico. Son conscientes de que "en todas las
cosas interviene Dios para bien de los que lo aman" (Rm 8, 28). La
gracia les hace conocer que él es el Padre de todos, que se reveló
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en Jesucristo. ¿Acaso no es Jesús para ellos el modelo y guía en el
compromiso del anuncio y del diálogo? ¿No es él el único que aún
hoy puede decir a una persona sinceramente religiosa: "No estás
lejos del reino de Dios"· (Mc 12, 34)?

que se ofreció por toda la humanidad

86; Para los cristianos no se trata sólo de imitar aJesús, sino
también de estar íntimamente unidos a él. Jesús invitó a sus discípu­
los y amigos a unirse a él en su oblación única en favor de toda la
humanidad. El pan y el vino, por lasque dio gracias, simbolizan la
creación entera. Se transfOl1narán en su cuerpo "ofrecido" y en su
sangre "derramada para el perdón de los pecados". Es la única
Eucaristía ofrecida por Jesús, mediante el ministerio de la Iglesia,
en todo tiempo y lugar, desde el tiempo de su pasión, muelte y
resurrección en Jerusalén. Los ctistianos se unen aquí a Cristo en su
entrega que "trae la paz y la salvación al mundo entero" (tercera

ple[!,aria eucarística). Ésta es una plegaria que agrada a Dios, quien
quiere que "todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento
pleno de la verdad" (l Tm 2, 4). Dando gracias de este modo por
"todo cuanto hay de verdadero, de noble, de justo, ele puro, de
amable, de honorable, todo cuanto sea virtud y cosa digna de elo­
gio" (Flp 4, 8). Por medio de ella consiguen la gracia del discemi­
miento para ser capaces de leer los signos de la presencia elel Espí­
ritu y de descubrir el tiempo oportuno y el modo· justo para anun­
ciar a Jesucristo.

Conclusión

Una atención especial hacia toda religión

87. El objetivo de estas reflexiones sobre el Diálogo Inter­
Religioso y el anuncio de Jesucristo ha sido el de proporcionar
algunas aclaraciones fundamentales. Pero es importante recordar
que las religiones son muy diferentes unas de otras. De ahí que
haya que prestar una atención especial a las relaciones con los
adeptos de cada una de ellas.
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requiere estudio

88. Asimismo esimpOltante que se realicen estudios específi­
cos sobre el nexo existente entre diálogo y anuncio, considerando
cada religión dentro de su área geográfica y de su marco sociocultural.
Las Conferencias Episcopales podrían encomendar esos estudios a
comisiones competentes y a institutos de. teología y de pastoral. A la
luz de los resultados que proporcionen esos estudios, dichos insti­
tutos podrían organizar también cursos especiales y sesiones de
estudio que preparen para el diálogo y el anuncio. Se ha de prestar
una atención especial a los jóvenes que viven en un ambiente pluralista
y que se encuentran con adeptos de otras religiones en la escuela,
en el trabajo, en los movimientos juveniles, en otras asociaciones e,
incluso, en sus mismas familias.

y oración

89. Diálogo y anuncio son tareas difíciles, pero absolutamente
necesarias. Todos los cristianos, cada uno en su propio ámbito,
deberían ser alentados a prepararse mejor al cumplimiento de su
doble compromiso. Pero mucho más que un cometido que hay que
realizar, el diálogo y la misión son gracias que debemos pedir. Así,
pues, todos tenemos que implorar incesantemente la ayuda del
Espíritu Santo, de modo que sea el "inspirador decisivo de sus pro­
gramas, de sus iniciativas, de su actividad evangelizadora" CEvangelii
nuntiandi, 75).

Pentecosté,~ 19 de mayo de 1991

Cardenal FRANCI5 ARINZE
Presidente del PontIficio Consc:jo
para el Diálogo Inter-Religoso
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Introducción

1. 1 Concilio Vaticano II ha marcado una nueva etapa en las
relaciones de la Iglesia con los seguidores de otras religiones.
Muchos documentos conciliares hacen referencia explícita de
los mismos, y uno en particular, la declaración "Nostra aetate",

está enteramente dedicado a la "relación de la Iglesia Católica con las
religiones no cristianas".

2. Los rápidos cambios del mundo y la profundización en el
misterio de la Iglesia "sacramento universal de salvación"
(Lumen gentium, 48), hallfavorecipoesta actitud hacia las
religiones no cristianas. "Con la ape1tura realizada por el
Concilio, lai Iglesia y todos los cristian()s hall jJ()dido alcan­
zar una conciencia más completa del misterio de Cristo"
(Redemptor honzinis, 11).
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3. Esta nueva actitud ha tomadoeFnombreclediálogo. Este
vocablo, que es nqnml.e ideal, ha sidoyalQrizado en la
Iglesia por Pablo VI con la~ncíclicaBcclesialnsuam (6
agosto de 1964). Desde entonces ha aparecido con fre­
cuencia en el Concilio y en el lenguaje eclesial. Indica no
sólo el coloquio, sino también el conjunto de las relaciones
interreligiosas, positivas y constructivas con personas y co­
munidades de otras creencias a través del conocimiento
mutuo y el enriquecimiento recíproco.

4. Como signo institucional de esta volunta.cl de coloquio y de
encuentro con los seguidores de las otras tradiciones reli­
giosas del mundo, el mismo Pablo VI instituyó, en el clima
del Concilio Vaticano II, el día de Pentecostés del aúo 1964,
el "Secretariado para los no cristianos" distinto de la Sagra­
da Congregación para la Evangelización de los Pueblos. La
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Constitución Regilnini Ecclesiae define así sus competen­
cias: "Buscar el método y los caminos para abrir un diálogo
adecuado con los no cristianos. Trabaja, pues, para que los
no cristianos sean rectamente conocidos y justamente esti­
mados por los Cllstianos y para que, a su vez, los no cristia­
nos puedan conocer y estimar adecuadamente la doctrina
y la vida cristiana (AAS 59, 1967, págs. 919-920).

5. A los 20 años de la publicación de la Ecclesiam suam y de
su fundación, el Secretariado, reunido en Asamblea Plena­
ria, ha valot'ado las experiencias de diálogo acaecidas en la
Iglesia y ha reflexionado sobre las actitudes eclesiales hacia
los otros creyentes y, en particular, sobre la relación exis­
tente entre diálogo y misión.

6. La visión teológica de este documento se inspira en el Con­
cilio Vaticano II y en el magisterio sucesivo. Una profun­
dización posterior por palte de los teólogos resulta siem­
pre deseable y necesario. Esta reflexión, exigida y enrique­
cida por la experiencia, tiene carácter prevalentemente
pastoral; pretende favorecer un compOltamiento evangéli­
co en las confrontaciones con los otros creyentes con quie­
nes los clistianos conviven en la ciudad, en el trabajo y en
la familia.

7. Con este documento se nos invita a ayudar a la comunidad
clistiana y en patticular a sus responsables a vivir según las
indicaciones del Concilio ofreciendo elementos de solu­
ción a las dificultades que pueden nacer de la presencia
simultánea en la misión de las tareas de evangelización y
diálogo. Los miembros de las otras religiones podrán inclu­
so comprender mejor cómo la Iglesia los ve y cómo entien­
de su compOltamiento con ellos.

8. Muchas Iglesias cristianas han realizado parecidas expe­
riencias en las confrontaciones con otros creyentes. El Con­
cilio Ecuménico de las Iglesias cuenta con un organismo
para el "diálogo con los pueblos de creencias vivas e ideo­
logías" en el ámbito del depmtamento de "fe y testimonio".
Con tal organismo el Secretariado para los no clistianos
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mantiene relaciones .estables y fraternas de consulta y de
colaboración.

1. Misión

9. Dios es amor (l Jn 4, 8. 16). Su amor salvífica ha sido
revelado a los hombres en Cristo y se hace presente y
activo en el mundo a través del Espú-itu Santo. La Iglesia
debe ser signo de este amor hasta el punto de hacerlo
n01111a de vida para todos. Querida por Cristo, la suya es
una misión de amor, porque en elloencuentra la fuente, el
fin y la modalidad del ejercicio Ccf. Ad gentes, 2, 5, 12;
Evangelii nuntiandi, 26). Así, cada aspecto y cada activi­
dad de la Iglesia deben estar impregnados de caridad pre­
cisamente por fidelidad a Cristo, quien ha dispuesto la mi­
sión y continúa animándola y haciéndola posible en la his­
toria.

10. La Iglesia, como lo ha subrayado el Concilio, es pueblo
mesiánico, asamblea visible y comunidad espiritual, pue­
blo peregrinante en carnina con toda la humanidad con la
que condivide la experiencia. Debe ser levadura y alma de
la sociedad para renovarla en Clisto y tornarla familia de
Dios Ccf. Lumen gentium, 9; Gaudium et spes, 9. 40). "Este
pueblo mesiánico tiene como ley el nuevo precepto ele
amar como Cristo mismo nos ha amado y tiene como fin el
reino de Dios ya inaugurado por El" (Lumen gentium, 9J.
"La Iglesia peregrinante es pues por su naturaleza misione­
ra" CAd gentes, 2, cf. 6, 35-36). La misionariedad es para
cada cristiano expresión nonnal de su fe vivida.
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11. "Por tanto la misión de la Iglesia se explica por la acción
con la que, obediente al mandato de Cristo y movida por la
gracia y la caridad del Espíritu Santo, se hace plena y ac­
tualmente presente a todos los hombres y pueblos..." CAd
gentes~ 5), Este empeño es único, pero se ejerce de diverso
modo según sean las condiciones en. que se desarrolla la
misión. "Dichas condiciones dependen a veces de la Igle­
sia, a veces de los pueblos, grupos u hombres a quienes va
dirigida la misión... A cada circunstancia deben correspon-
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der actividades adecuadas o medios apropiados... El fin
propio de esta actividad misionera es la evangelización y la
implantación de la Iglesia en los pueblos agrupas huma­
nos en los cuales no ha arraigado todavía" (Ad gentes, 6).
Otros pasajes del mismo Concilio subrayan que la misión
de la Iglesia es también trabajar por la extensión del reino
y de sus valores entre todos los hombres (cf. Lumengentill1n,
5,9; Gaudiumetspes, 39,40-45,91,92; Unitatisredintegmtio,
2; Dignitatis bumanae, 14; Apostolicam actuositatem, 5).

12. Las diversas· formas y aspectos de la misión han sido
globalmente delineadas por el Concilio Vaticano n. Actas y
documentos del magisterio eclesiástico sucesivo, como el
Sínodo de los Obispos sobre justicia social (1971), el dedica­
do a la evangelización (1974) y a la catequesis (1977), nume­
rosas intervenciones de Pablo VI y de Juan Pablo n y de las
Conferencias Episcopales de Asia, de África y de América
Latina han desanollado otros aspectos de la enseñanza con­
ciliar, señalando por ejemplo "como elemento esencial de la
misión de la Iglesia indisolublemente unido a ella" (Redemptor
bominis, 15), el empeño en favor del hombre, de la justicia
social, de la libertad y de los derechos humanos y la ref0l111a
de las estructuras sociales injustas.

13. La misión se presenta en la conciencia de la Iglesia como
una realidad unitaria pero compleja y articulada a la vez.
Es posible señalar los elementos principales. La misión se
constituye ya por la simple presencia y por el testimonio
vivo de la vida cristiana (cf. Evangelii nuntiandi, 21), aun­
que se debe reconocer que "llevamos este tesoro en vasos
de arcilla" (2 Cor 4, 7), Y por ello la diferencia entre como
aparece existencialmente el cristiano y lo que afirma ser es
siempre incalmable. .Está luego el empeño concreto por el
servicio a los hombres y toda la actividad de promoción
social y de lucha contra la pobreza y las estructuras que la
provocan. Está la vida litlrrgica, la oración y la contempla­
ción, testimonios elocuentes de una relación viva y liberadora
con el Dios vivo y verdadero que nos llama a su reino y a
su gloria (cf. Act 2, 42). Está el diálogo en el cual los cristia-

mecleIlín 98 / junio. (1999)

265

-~o



Secretariado para los no creyentes
DI----~=~----::..-------~-~-

nos se encuentran paltidarios de otras tradiciones religio­
sas para caminar juntos hacia la verdad y colaborar en obras
de común interés. Están el anuncio y la catequesis, cuando
se proclama la buena noticia del Evangelio y se profundiza
en las consecuencias para la vida y la cultura. Todo esto
abarca el arco de la misión.

14. Cada Iglesia palticular es responsable· de toda la misión.
Incluso cada cristiano, en viltud de su fe y del bautismo,
está llamado a ejercitarla en alguna medida toda ella. Las
exigencias situacionales, las posiciones palticulares dentro
del Pueblo de Dios y el carisma personal habilitan al cristia­
no a realizar prevalentemente uno u otro aspecto de la
misma.

15. La vida de Jesús contiene todos los elementos de la misión.
Según los Evangelios, se presenta con el silencio, con la
acción, con la oración, con el diálogo Ycon el anuncio. Su
mensaje es inseparable de la acción; anuncia a Dios y su
reillO no solo con la palabra silla también con los hechos y
con las obras que cumple. Acepta la contradicción, el fra­
caso y la muerte; su victolia pasa a través del don de la
vida. Todo en El es vía y medio de salvación (cf. Evangelii
nuntiandi, 6-12); todo es expresión de su amor (cf. Jn 3,
16; 13, 1; 1Jn 4, 7-9), Así también deben hacer los cristia­
nos: "En esto reconocerán todos que sois mis discípulos, si
os amáis los unos a los otros" (Jn 13, 35).
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16. También el Nuevo Testamento da una ilnagen alticulada y
diferenciada de la misión. Hay una pluralidad de selvicios
y de·· funciones que derivan de una variedad de catismas
(cf. 1 CarI2, 28-30; ~f4, 11-12; Ram 12,6-8). El mismo San
Pablo advierte lapalticulalidad de. su vocación misionera
cuando declara de "no ser enviado por Ctisto a bautizar,
silla a predicar el Evangelio" (J Car 1, 17). Por esto, junto a
los "apostóles", a los "profetas", a los "evangelistas", en­
contramos a los llamados a realizar obras comunitarias y a
asistir a quienes sufren; hay tareas familiares, de los mari­
dos, de las mujeres y de los hijos: hay deberes de patronos
y de sielVOS. Cada uno posee una tarea de testimonio par-
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ticular en la sociedad. La primera Catta de Pedro da a los
ctistianos que viven en situación de diáspora indicaciones
que no dejan de sOlprender por su actualidad. Juan Pablo
IIindicabaun pasaje de la misma como "la regla de oro en
las relaciones de .los ctistianos con sus conciudadanos de
diversa fe: Adorad a Cristo Señor en ·vuestros corazones,
siempre dispuestos a dar razón de la esperanza que hay en
vosotros, pero con amabilidad,· respeto y buena concien­
cia" (J Pe 3, 15-16) (Ankara 29. 11. 1979).

17. Entre los muchos ejemplos, en la historia de la misión
cristiana, son significativas las n0l111as dadas por San Fran­
cisco, en la regla no sellada (1221), a los hermanos que
"por divina inspiración quisieran andar entre los sal1Clcenos... :
Pueden organizar las relaciones espirituales en medio a
ellos de dos maneras. Un modo es que no crean lios o
disputas, sino que se muestren dóciles atada· ctiatura hu­
mana por amor de Dios y confiesen serctistianos. El otro
modo es que, cuando vean que agrada al Espúitu, anun­
cien la palabra de Dios".

Nuestro siglo ha presenciado el surgimiento y la afitma­
ción, especialmente en el mundo islámico, de la experien­
cia de Charles de Foucauld quien ejercitó la misión en una
actitud humilde y silenciosa de unión con Dios, de comu­
nión con los pobres y de fraternidad universal.

18. La misión se dit'ige siempre al hombre respetando plena­
mente su libertad. Por esto el Concilio Vaticano II a la vez
que ha afitmado la necesidad y la urgencia· deanuhciar a
Cristo "la luz de la vida con toda confianza y fortaleza apos­
tólica, incluso hasta el derramamiento de sangre" si fuera
necesario (Dignítatis /JUmanae, 14), ha recalcado la exi­
gencia de promover y respetar en cada interlocutor una
verdadera libertad, privada de cualquier coacción, espe­
cialmente en el ámbito religioso. "Ahora bien, la verdad
debe buscarse de modo apropiado a la dignidad de la per­
sona humana y a su naturaleza social, es decir, mediante la
libre investigación, con ayuda del magisterio o enseñanza,
de la comunicación y del diálogo, por medio de los cuales
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los. hombres de exponen mutuamente la verdad que han
encontrado o juzgan haber encontrado para ayudarse unos
a otros en la búsqueda de la verdad; y una vez conocida
ésta hay que adherirse fU111emente a ella con el asentimien­
to personal" (Dignitatis humanae, 3). Por lo tanto "en la
difusión de la fe. religiosa y en la introducción de costum­
bres es necesario abstenerse siempre de toda clase de ac­
tos que puedan tener sabor a coacción o a persuasión
inhonesta o menos recta,. sobre todo cuando se trata de
personas rudas o necesitadas. Tal modo de obrar debe con­
siderarse como abuso del derecho·propio y lesión del de­
recho ajeno" (Dignitatis humanae, 4).

19. En el mundo de hoy, la actividad misional debe caracteri­
zarse por el respeto a cada persona (cf. Eeclesiae sane/ae,

77; AAS, 1964, págs. 642-643; Evangelit nuntiandi, 79-80;
RedemjJtor hominís, 12). "El hombre es el primer camino
que la Iglesia debe recorrer en el cumplimiento de su mi­
sión" (RedemjJtor hominís, 14). Estos valores, que la Iglesia
continúa aprendiendo de Cristo su maestro,· deben condu­
cir al cristiano a amar y respetar todo lo que hay de bueno
en la. cultura y en el compromiso religioso del otro. "Se
trata del respeto por todo lo que en cada hombre a realiza­
do el Espú'itu que sopla donde.quiere" (RedemjJ/orhominÍ',~

12; cf. Evangelíi nuntíandl; 79). La misión cristiana no pue­
de separarse nunca del amor y del respeto por los otros y
esto evidencia para nosotros los cristianos el puesto del
diálogo en la misión.
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2.

a.

Diálogo

Fundamentos

20. El diálogo no surge por 0pOltunismostácticos actuales,
sino por razones que la experiencia, la reflexión, así como
las mismas dificultades· han descubierto.

21. La Iglesia se abre al diálogo por fidelidad al hombre. En
cada hombre y en cada grupo humanase dan la aspiración
y la exigencia de ser considerados y de poder actuar como
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sujetos responsables, bien cuando se advierte la necesidad
de recibir, bien sobre todo cuando son conscientes de po­
seer alguna cosa comunicable. Las ciencias humanas su­
brayan que, en el diálogo interpersonal, el hombre, experi­
menta sus propios límites, pero descubre también la posi­
bilidad de superarlos; comprende que no posee la verdad
en modo completo y total, pero puede caminar confiado
hacia ella junto a los otros. La mutua verificación, la CülTec­
ciónrecíproca, el intercambio fraterno de los respectivos
dones favorecen una madurez siempre· mayor que genera
la comunión interpersonal. Las mismas experiencias y pun­
tos de vista religiosos pueden ser purificados y e111iqueci­
dos en este proceso de confrontación.

Esta dinámica. de relaciones humanas nos estimula a los
cristianos a escuchar y comprender lo que los demás cre­
yentes nos pueden transmitir a fin de sacar provecho de los
dones que Dios concede.

Los. cambios socio-culturales con las tensiones y dificulta­
des que compoltan, la interdependencia .acrecentada en
todos los sectores de convivir y de la promoción humana,
y en palticular las exigencias por la paz, hacen hoy más
urgente un estilo dialogal en las relaciones.

22. Además, la Iglesia se siente interesada en el diálogo sobre
todo por motivo de su fe. En el misterio ttinitario la revela­
ción nos hace entrever una vida de comunión y de mutua
relación.

En Dios Padre, contemplamos un amor anticipado sin con­
fines de espacio ni de tiempo. El universo y la historia
están colmados de sus dones. Cada realidad y cada aconte­
cimiento están envueltos por su amor. A pesar de que algu-
na vez el mal se manifiesta violentamente, en el proceso de 269
cada hombre y de cada pueblo está presente la fuerza de la
gracia que eleva y redime.

La Iglesia tiene el deber de descubrir, iluminar, hacer ma­
durar la riqueza que el Padre ha escondido en la creación
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y en la historia, no sólo para celebrar la gloria de Dios en
su liturgia, sino también para promover entre todos los
hombres la difusión de los dones de Dios.

23. La palabra y la sabiduría esL"Í.n dacias en Dios Hijo en quien
todo está preconteniclo y subsiste ya antes de los tiempos.
Ctisto es el Verbo que ilumina a todo hombre, ya que en El
se manifiesta a la vez el misterio de Dios y el misterio del
hombre (cf.Rede111ptorbomini~~8, 10, 11, 13). Es el Reden­
tor presente· con la gracia en cada encuentro humano para
librarnos del egoísmo y hacer que nos amemos los unos a
los otros como El nos ha amado.

Cada hombre -escribe Juan Pablo II- sin excepción algu­
na, ha sido· redimido por Cristo, y con el hombre, con
cada hombre sin excepción, Cristo está de alguna mane­
ra unido, aún cuando ese hombre no sea consciente de
ello. Cristo, muerto y resucitado por todos, da siempre al
hombre -a cada hombre y a todos los hombres- luz y
fuerza para responder a su suprema vocación (Redemptor
bominis, 14).
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24. En Dios Espíritu Santo, la fe nos hace entrever aquella
fuerza de vida, de movimiento y de regeneración perenne
(cf. Lumen gentium, 4) que actúa en la profundidad de las
conciencias y acompal1a el camino secreto de los corazo­
nes hacia la verdad (cf. Gaudium et spes. 22). Espíritu que
actúa incluso "más allá de los confines visibles del Cuerpo
Místico..." (Redemptor bominis, 6; cf. Lumen gentium, 16;
Gaudium et spes, 22; Adgentes, 15); Espúitu que anticipa y
acompal1a el camino de la Iglesia, la cual se siente, así,
empel1ada en discernir los signos de su presencia, a seguir­
lo donde El la conduzca y a servirlo como humilde y dis­
creta colaboradora.

25. El reino de Dios es la meta final de todos los hombres. La
Iglesia que es "el germen y el inicio" (Lumen gentium, 5,
9), está llamada a emprender en primer lugar este camino
hacia el reino y a encauzar todo el resto de la humanidad
hacia el mismo.
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Este empefío incluye la lucha y la victoria sobre el mal y
sobre el pecado, empezando siempre por sí misma y abra­
zando el misterio de la cruz. Así, la Iglesia prepara el reino
hasta la consecución perfecta de todos los hennanos en
Dios.

Cristo supone para la Iglesia y para el mundo la garantía de
que los últimos tiempos ya han comenzado, que la edad
final de la historia está ya fijada (cf. Lumengentium, 48) y
que por ello la Iglesia está capacitada y empefíada en ac­
tuar para que se efectúe el progresivo cumplimiento de
todas las cosas en Cristo.

26. Esta visión ha llevado a los padres del Concilio Vaticano II
a afirmar que en las tradiciones religiosas no cristianas exis­
ten "cosas verdaderas y buenas" (Optatam totiu~~ 16), "co­
sas preciosas, religiosas y humanas" (Gaudiw11 et ~pe~~ 92),
"gérmenes de contemplación" (Ad gente~~ 18), "elementos
de verdad y de gracia" (Ad gentes, 9), "semillas del Verbo"
(Adgentes, 11, 15), "rayos de la verdad que ilumina a todos
los hombres" (Nostm aetate, 2). Según explícitas indicacio­
nes conciliares, estos valores se encuentran condensados
en las grandes tradiciones religiosas de la humanidad. Por
ello, éstas merecen la atención y la estima de los cristianos,
y su patrimonio espiritual es una invitación eficaz al diálo­
go (cf. Nostm aetate, 2,3; Adgentes, 11), no sólo acerca de
los elementos convergentes, sino especialmente sobre aque­
llos en los que difieren.

27. El Vaticano II ha podido así extraer consecuencias de em­
pefío concreto. Se expresa en los siguientes ténninos: "Para
que los fieles puedan dar fructuosamente este testimonio
de Cristo, únanse con aquellos hombres por el aprecio y la
caridad, siéntanse miembros del grupo humano en el que
viven y tomen pmte en la vida cultural y social intelvinien­
do en las diversas relaciones y negocios de la vida humana;
familiarícense con sus tradiciones nacionales y religiosas,
descubran, con gozo y respeto, las semillas de la palabra
que en ellas se contienen... Como el mismo Cristo... así sus
discípulos, inundados profundamente por el Espíritu de
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Cristo, deben conocer a los hombres entre los que viven y
conversar con ellos para adveltir en diálogo sincero y pa­
ciente las riquezas que Dios, generoso, ha distribuido a las
gentes. Al mismo tiempo han de esforzarse por examinar
estas riquezas con la luz del Evangelio, liberarlas y reducir­
las al domino de Dios Salvador" CAd gente~~ 11; d. 41;
Apostolicam actuositatem, 14. 29 etc.).

b. Formas de Diálogo

28. La experiencia de estos aüos ha puesto de manifiesto la
multiplicidad de modos con los que se desanolla el diálo­
go. Las principales f01111as típicas aquí recogidas se practi­
can bien en modo diferenciado o bien junto con las otras.

29. El diálogo es antes que nada un estilo de acción, una
actitud y un espú"itu que guía la conducta. Implica aten­
ción, respeto y acogida al otro, a quien se le concede espa­
cio para su identidad personal, para sus expresiones y sus
valores. Este diálogo constituye la n01111a y el estilo necesa­
rios en toda misión cristiana y en cada actividad palticular
de la misma, ya se trate de la simple presencia y testimo­
nio, del selvicio o del mismo anuncio directo CCIC, 787,
par. 1).

Una misión que no esté empapada por el espíritu dialogal,
caminará contra las exigencias de la verdadera humanidad
y contra las indicaciones evangélicas.
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30. Cada seguidor de Oisto, en vutud de su vocación humana y
cristiana, está llamado a vivu" el diálogo en su vida cotidiana,
ya se encuentre en situación de mayolia, ya en condición de
minolia. Debe infundir el sabor evangélico en cada ambien­
te donde vive y trabaja: el familiar, social, educativo, altísti­
ca, económico, político, etc. De esta manera, el diálogo se
ultroduce en el gran dUlamismo de la misión eclesial.

31. A un nivel ulterior se presenta el diálogo de las obras y de
la colaboración por objetivos de carácter unitario, social,
económico y político que tienden a la liberación y promo-
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ción del. hombre. Frecuentemente, esto se realiza en las
organizaciones locales, nacionales e intemacionales, don­
de cristianos y seguidores de otras religiones afrontan con­
juntamente los problemas del mundo.

32. El campo de la colaboración puede ser amplísimo. El Con­
cilio Vaticano II, refiriéndose concretamente a los musul­
manes, exhOlta a "olvidar el pasado" y a "defender y pro­
mover unidos, por el bien de todos los hombres, la justicia
social, los valores morales, la paz y la libeltad" (Nostm
aetate, 3; cf. Adgentes, 11. 12. 15.21...). Pablo VI, especial­
mente en la Ecclesiam suam (AAS 56, 1964, pág. 655) y
Juan Pablo II, en sus numerosos encuentros con jefes y
dirigentes de las diversas religiones, se han pronunciado
en el mismo sentido. Dados los grandes problemas que
afligen a la humanidad, los ctistianos se sienten llamados a
colaborar con los otros creyentes, precisamente en virtud
de sus respectivas creencias.

33. El diálogo a nivel de especialistas es de palticular interés.
Por un lado confrontan, profundizan y ehliquecen los res­
pectivos patrimonios religiosos; por otra, aplican recursos
a los problemas que a lo largo de la historia se presentan a
la humanidad.

N01111almente este diálogo se produce cuando el interlocu­
tor posee ya una visión propia del mundo y se adhiere a
una religión que le impulsa a la acción. Además, se realiza
más fácilmente en las sociedades pluralistas donde tradi­
ciones e ideologías diversas coexisten y a veces se con­
frontan.

34. A través de esta confrontación, los interlocutores conocen
y aprecian recíprocamente los valores espirituales y las ca­
tegorías culturales, promoviendo así, la comunión y la fra­
te111idad entre los hombres (cf. Nostm aeta/e, 1). De esta
manera, el ctistiano colabora luego a la transf01111ación evan­
gélica de la cultura (cf. Evangelii mmtiandi, 18-20, 63).
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35. A un nivel más profundo, los hombres arraigados en sus
propias tradiciones religiosas pueden compartir entre sí ex­
periencias de oración, de contemplación, de fey de esfuer­
zo, así como las manifestaciones y caminos de búsqueda
del absoluto. Este tipo de diálogo se convierte en recíproco
enriquecimiento y en cooperación fecunda cuando se trata
de promover y preservar los valores e ideales más elevados
del hombre. Esta disposición conduce de manera espontá­
nea a la intercomunicación de las razones de la propia fe,
sin que las diferencias, a veces profundas, la detengan;
sino que la sitúan con humildad y confianza ante Dios
"que es más grande que nuestro corazón" (J]n 3, 20). Es
así como el cristiano tiene la ocasión de ofrecer al otro la
posibilidad de experimentar, en manera existencial, los
valores del Evangelio.

3. Diálogo y misión

36. Las relaciones entre diálogo y misión son múltiples. Dados
los desafíos y problemas señalados, así como las actitudes
exigidas, nos detenemos en algunos aspectos que actual­
mente poseen una mayor relevancia.

a. Misión y conversión

37. Para el Concilio Vaticano II, el anuncio misionero tiene
como fin la conversión: "Sólo así, los no cristianos, a quie­
nes· el Espíritu abrirá el corazón, creerán, se conveltirán
libremente al Señor y sinceramente se·adherirán a El" CAd
gentes, 13; qc 785. 2).
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En el contexto del diálogo entre creyentes de diversa fe, la
reflexión sobre el camino espiritual de la conversión es
inevitable.

En el lenguaje bíblico y Clistiano, la conversión supone el
retorno del corazón humilde y contrito a Dios, y el deseo
de someterle con mayor generosidad la propia vida CeE. Ad
gente::,~ 13). Todos están constantemente llamados a esta
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converslon. En este proceso puede surgir la decisión de
abandonar una situación espiritual o religiosa anterior para
dirigirla hacia otra. Así, por ejemplo, el corazón puede abrirse
de un amor particular a una. calidad universal.

Toda verdadera llamada de Dios conlleva siempre una
autosuperación. No hay vida nueva sin muelte, así lo mani­
fiesta la dinámica del misterio pascual (cf. Gaudiunz et :-,pes,
22). y "toda conversión es obra de la gracia, en la que el
hombre debe reencontrarse consigo mismo" (Redemptor
bomini:-,~ 12).

38. En este proceso de conversión prevalece .la ley suprema
de la conciencia ya que "ninguno debe ser obligado a obrar
contra su conciencia. Ni tampoco se le puede impedir que
obre según ella principalmente en materia religiosa"
(Dignitatis bumanae, 3).

39. En la óptica cristiana, el agente principal de la conversión
no es el hombre, sino el Espíritu Santo. "Es El quien empu­
ja a anunciar el Evangelio y quien en lo íntimo de las con­
ciencias hará acoger y comprender la palabra de la salva­
ción" (EvrmgeHi nuntiandi, 75). Es El quien guía el movi­
miento de los corazones y hace brotar el acto de la fe en
Jesús el Sel10r (cf. 1 COl' 2. 4). El cristiano no es más que
instrumento y colaborador de Dios (cf. 1 Cal' 3, 9).

40. También en el diálogo, n0l111almeme el cristiano nutre en
su corazón el deseo de compaltir su expeliencia de Cristo
con el henmmo de otra religión (cf. art. 26, 29; Ecclesiae
sanctac, 46). Igualmente, es natural que el otro creyente
desee algo parecido.

b. El diálogo para la edificación del reino

41. Por medio del Espíritu, Dios continúa reconciliando consi­
go a los hombres. La Iglesia confía en la promesa hecha
por Cristo de que el Espíritu la guiará en la histOlia hacia la
plenitud de la verdad (cf. Jn 16, 13).
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Por esto, consciente de que cada comunidad humana po­
see gém1enes ele bien y de verdad y de que Dios tiene un
designio de amor para cada nación, sale al encuentro de
los hombres, de los pueblos y de sus culturas (d. art. 17,
26-27). La Iglesia, pues, quiere colaborar con todos para la
realización de este designio, valorizando así todas las ri­
quezas de la sabiduría infinita y multifol1ne de Dios y con­
tribuyendo a la evangelización de las culturas (cf. Evangelii

nuntiandi, 18-20).

42. "Nos dirigimos también por la misma razón a todos los que
creen en Dios y conservan en el legado de sus tradiciones
preciados elementos religiosos y humanos, deseando que
el coloquio abierto nos mueva a todos a recibir fielmente
los impulsos del Espíritu y a ejecutarlos con ánimo solícito.

Por lo que a nosotros respeta, el deseo de establecer un
diálogo inspirado en el único amor por la verdad y realiza­
do con la debida prudencia, no excluye a nadie: ni a quie­
nes cultivan otros valores humanos, pero no reconocen
todavía al Autor de todos ellos ni a aquellos que se oponen
a la Iglesia y la persiguen de diversas maneras.

Siendo Dios Padre principio y fin de todos, todos estamos
llamados a ser hem1anos. En consecuencia, llamados a esta
común vocación humana y divina, podemos y debemos
cooperar, sin violencia ni engaflos, en verdadera paz, a la
construcción del mundo" (GaudiuJn et ~pes, 92; cf. Mensa­
jes por la Jamada mundial de la Paz de Pablo VI y Juan
Pablo II).
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43. De esta manera, el diálogo se convierte en fuente de espe­
ranza y en factor de comunión en la recíproca transfol1na­
ción. Es el Espítitu Santo quien conduce la realización del
plan de Dios en la historia de los individuos y de toda la
humanidad, hasta que los hijos de Dios dispersos por el
pecado sean reunidos en la unidad (d. In 11, 52).

44. Sólo Dios conoce los tiempos, nada es imposible para El,
su misterioso y silencioso Espíritu abre a las personas y a
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los pueblos las vías del diálogo a fin de que las diferencias
raciales, sociales y religiosas queden superadas y mutua­
mente se enriquezcan. He aquí, pues, el tiempo de la pa­
ciencia de Dios. En El actúa la Iglesia yeada comunidad
cristiana, ya que nadie puede obligar a Dios a actuar con
mayor prisa que la designada por El.

Que ante la nueva humanidad del tercer milenio, la Iglesia
pueda irradiar un cristianismo abierto para esperar con
paciencia que brote la semilla plantada entre lágrimas y
confianza (cf. St 5, 7-8; Mc 4, 26-30). '

Roma, 10 dejunio de 1984, solemnidad de Pentecostés

}7?ANCIS ARINZE

Pro-Presidente del Secretariado para los no Cristianos

lVIARCELLO ZAGO, o.m.i.
Secretario
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Eminencias, Excelencias:

L
a idea de escribir una carta sobre la necesidad de prestar mayor
atención a las religiones tradicionales surgió en el curso de la
última asamblea plenaria del Consejo Pontificio para el Diálogo
Interreligioso (noviembre de 1992). La valoración de la labor

del Consejo incluía también una discusión sobre el diálogo con los
seguidores de las religiones tradicionales. Una carta al respecto había
sido ya escrita a los Presidentes de las Conferencias Episcopales de
África y Madagascar (25 de marzo de 1988; Boletín, 1988, XXIII, 2).

Dado que las religiones tradicionales están presentes de varias
formas no sólo en África, sino también en Asia, América y Oceanía,
se ha considerado opoltuno llamarla atención de las Conferencias
Episcopales de esos continentes .sobrela importancia .de prestar
atención pastoral a las religiones tradicionales y sobre la utilidad de
un intercambio de reflexiones y experiencias en este campo.

Naturaleza de las religiones tradicionales

¿Qué significa "religiones tradicionales"?
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Por religiones tradicionales entendemos aquellas religiones que,
al contrario de las religiones mundiales difundidas en muchos paí­
ses y culturas, han pennanecido en su entorno sociocultural origi­
nal. El término tradicional no se refiere a algo estático o inmutable,
sino más bien denota el hecho de estar circunscritas a un lugar.

No se ha llegado a un acuerdo sobre el uso de un nombre
único para denominar a esas religiones. Algunos términos, como
por ejemplo paganismo y fetichismo, tienen un matiz negativo, y,
además, no describen realmente el contenido de esas religiones.
Hoy en día, ni siquiera el término animismo es aceptado por todos.
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En África, a esas religiones se les llama, por lo general, religiones
africana, tradicionale,,~· en Asia, religioné; populares~' en América
religiones indígena,- y religiones afroaméricana" y en. Oceanía reli­
giones indígena,.

Elementos de las religiones tradicionales

Las religiones tradicionales, por lo general, tienen como base
la creencia en un Dios único, en un Ser supremo al que se dan
nombres como: Gran Espíritu, Creador, Altísimo, Espíritu omnipo­
tente, Divino, Trascendente, El que habita en las alturas, en el cielo,
etc.

También creen en otros· seres que están por encima de los
hombres, pero son inferiores al Ser supremo. Se les puede llamar
espíritus. Algunos expertos en religiones tradicionales a veces los
llaman deidades o diose.,~ con "d" minúscula. Lbs parientes adultos
fallecidos, por ejemplo los antepasados, son también objeto de creen­
cia.

En las religiones tradicionales el culto se dirige, por lo general,
a los espíritus y a los antepasados, y a veces a Dios. Asumeforma
de oración sobre todo en el ámbito de la familia; de culto, en los
santuarios; y de sacrificios comunitarios. El temor a los malos espí­
ritus o a los antepasados motiva muchos actos de culto.

El código moral lo consideran transmitido por las generacio­
nes anteriores y sancionado por los espíritus y los antepasados, y
ocasionalmente por Dios.

Las religiones tradicionales, por lo general, no se apoyan en
libros revelados, ni se articulan en declaraciones teóricas de natura­
leza teológica o filosófica. La riqueza de su contenido y sus nume­
rosos valores se encuentran más frecuentemente en sus celebracio­
nes, historias y proverbios, y se manifiestan también él través de
actitudes, costumbres y códigos de conducta. Es raro que una reli­
gión tradicional se remonte a un fundador.
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Algunos de los ..valores principales de las religiones
tradicionales

En muchas sociedades tradicionales existe un fuerte sentido
de lo sagrado. La religión penetra la vida hasta tal punto que con
frecuencia resulta difícil distÍl).guir los elementos estrictamente reli­
giosos de las costumbres locales. La autoridad no es considerada
algo secular, sino una fuerza sagrada. Los seguidores ele las religio­
nes tradicionales sienten gran interés por la tierra. Respetan la vida
y celebran sus fases más impOItantes: nacimiento, entrada en la
edad adulta, matrimonio y muerte. Existe un fueIte sentido de fami­
lia, que implica amor a los hijos, respeto a los ancianos y vínculos
comunitarios con los antepasados. El simbolismo resulta impOltan­
te para interpretar el mundo invisible y la relación de los seres
humanos con él. Se da gran valor a lo ritual.

Sombrasen las religiones tradicionales

Las religiones tradicionales encierran también elementos ne­
gativos. Indicamos como ejemplos: ideas inadecuadas acerca de
Dios, superstición, miedo a los espíritus, prácticas morales censura­
bles como, en algunos lugares, el rechazo de los gemelos, y, a
veces incluso, sacrificios humanos.

Las religiones tradicionales en un período de cambios

En el pasado, las religiones tradicionales formaban una sola
realidad con las culturas de los pueblos que las practicaban. Con
frecuencia se usaba la misma palabra para indicar religión, costum­
bres y cultura. Esas fuerzas y valores mantenían unidas a sus socie­
dades.
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El encuentro con el· cristianismo, con otras religiones y tam­
bién con la cultura occidental, y sobre todo con la ciencia moderna,
con la tecnología y la urbanización, ha afectado a esas sociedades y
a sus religiones tradicionales. De todos modos, el influjo de las
religiones tradicionales sigue siendo fuerte, sobre todo en los mo­
mentos de crisis.
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Razones para prestar atención pastoral a las religiones
tradicionales y dialogar con ellas

América...

Las religiones tradicionales constituyen el contexto religioso
en que vive o ha vivido mucha gente.

Muchos, recién convertidos al cristianismo, proceden de un
trasfondo de religiones .tradicionales. Y esto ocurre no sólo en las
Iglesias donde el Evangelio ha sido anunciado a penas en el siglo
pasado, sino .también en algunos países donde la Iglesia está esta­
blecicb desde hace muchos siglos. Muchos de estos convertidos
viven en culturas y contextos marcados por estas religiones. Lo
muestra el hecho de que, en algunos momentos importantes de su
vida, como en caso de enfelmedad, peligro, matrimonio, nacimien­
to de un hijo o funeral de un pariente, tienden a recurrir a las
prácticas de sus religiones tradicionales o a las casas de oración, a
los cllrandero.\ a los prCfleta" o a los adivinos.

Hay que advertir que en América Latina los descendientes de
las personas llevadas de África como esclavos en los siglos XVI y
XVII no han perdido del todo la religión y la cultura de sus antepa­
sados. Dentro de la enorme variedad de cultos afroamericanos, hay
algunos que conservan casi en su totalidad sus formas originarias,
como por ejemplo los de Candomblé, en Brasil, mientras que otros
son más bien sincretistas, como algunos de Haití, Cuba y Jamaica.

Los indígenas americanos que se han conveltido al cristianis
mo quieren seguir siendo auténticos indígenas americanos. El San­
to Padre los animó a ello en sus discursos pronunciados en el san­
tuario de Santa Ana de Beaupré (Canadá) ellO de septiembre de
1984 y en Phoenix, Arizona, el 14 de septiembre de 1987; del mis­
mo modo, animó a los indígenas o aborígenes de Australia en su
discurso del 29 de noviembre de 1986, en Alice Springs. Merecen
también especial mención los dos encuentros más recientes del
Santo Padre con los amerindios y con los afroamericanos en Santo
Domingo el 12 de octubre de 1992. 283

Todo ello indica con claridad que el heraldo del Evangelio
debe prestar gran atención a las religiones tradicionales y a las
culturas que las transmiten. El cristianismo debe tender a influir en
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toda la vida y a formar personas integradas, evitando que vivan
vidas paralelas, a diferentes niveles. El encuentro entre Evangelio y
cultura, incluida su dimensión religiosa, exige un análisis atento, un
discernimiento que no siempre resulta fácil.

Inculturación para anunciar mejor el Evangelio

La Iglesia respeta las religiones y las culturas de los pueblos y,
en su encuentro con ellas, desea conservar todo cuanto es noble,
verdadero y bueno en esas religiones y culturas. Cuanto más com­
prendamos las religiones tradicionales, tanto mejor proclamaremos
el Evangelio. Como afirma el Papa Juan Pablo II en la encíclica
Redemploris missio: "El proceso de inserción de la Iglesia en las cultu­
ras de los pueblos requiere largo tiempo: no se trata de una mera
adaptación externa, ya que la inculturación "significa una íntima trans­
fonnación de los auténticos valores culturales mediante su integra­
ción en el cristianismo y la radicación del cristianismo en las diversas
culturas". Es, pues, un proceso profundo y global que abarca tanto el
mensaje clistiano, como la reflexión y la praxis de la Iglesia" (n. 52).

Algunos elementos de una religión y de la cultura por ella
afectada pueden enriquecer la catequesis y la liturgia, alcanzando
así· su plena realización. Es necesario un estudio profundo para
descubrir los elementos que el Cristianismo puede adoptar o adap­
tar, ennoblecer y purificar, y los que deben ser rechazados ( LlImen

genlillm, 13), con atención constante al peligro del sincretismo.
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El diálogo con los que desean hacerse cristianos, y con los
seguidores de la religión tradicional que se han convertido ya, se
debe entender en el sentido más amplio posible, a saber, como un
acercamiento pastoral a la religión tradicional para presentar el Evan­
gelio de nuestro Señor Jesucristo de la manera más adecuada, con
el fin de que la Iglesia pueda enraizarse más profundamente en
esos pueblos. A este respecto, el Santo Padre dirigiéndose a los
afroamericanos, decía: "La obra evangelizadora no destruye, sino
que se encarna en vuestros valores, los consolida y fortalece; hace
crecer las semillas esparcidas por e! "Verbo de Dios, que antes ele
hacerse carne para salvarlo todo y recapitularlo todo en él, estaba
en el mundo como luz verdadera que ilumina a todo hombre"
(Gaudium elspes, 57)" (Mensaje de! Santo Padre a los afroamericanos,
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Santo Domingo, 12 de octubre de 1992; cf. L'OsserlJatore Romano,
edición en lengua española, 23 de octubre de 1992, p. 16).

Diálogo

El diálogo con los que profesan las religiones tradicionales y
aún no desean hacerse cristianos debe entenderse en el sentido
ordinario de encuentro, mutua comprensión, descubrimiento de las
semillas del Verbo en esas religiones, y búsqueda común de la
voluntad de Dios.

El diálogo debe entenderse aquí en sus diferentes formas (cf.
Diálogo y anuncio, 42). En el marco de las religiones tradicionales,
asumirán especial importancia el diálogo de vida y el diálogo de las
ohras, como la colaboración en el campo del desarrollo humano
integral.

Existen algunas dificultades con relación a este diálogo. En
cieltos casos se dan elementos secretos en esas religiones, y no se
desean contactos abiertos. En otros casos, la falta de estructuras
dificulta un diálogo organizado.

Pero no hay que subestimar la ambigüedad de ese diálogo. A
personas sin capacidad de discernimiento podría parecer como si
se diera e esas religiones una señal de aprobación. En todo caso, es
preciso tener siempre una actitud de apertura y de respeto. El diá­
logo con los seguidores de religiones tradicionales es una expre­
sión de caridad que no conoce fronteras.

Reflexión teológica

El Concilio Vaticano JI recomienda una esmerada investiga­
ción teológica con vistas a una evangelización profunda CAd gentes,
22). La atención pastoral a las religiones tradicionales, que esta carta
trata de estimular, constituye un paso hacia esa reflexión teológica

esmerada. 285
En el estudio de las religiones y de las culturas tradicionales, y

en la reflexión sobre cómo el cristianismo puede asegurar el enfo­
que pastoral adecuado, hay que tener presentes algunos puntos
doctrinales importantes, a saber: la naturaleza revelada del mensaje
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que Cristo nos ha traído, la función central de Jesucristo, el papel
insustituible de la Biblia y de la tradición, la unidad de la Iglesia, el
papel del Sucesor de Pedro en la comunión de las Iglesias locales
con la Iglesia de Roma y entre ellas. Todo esto proporciona el marco
necesario dentro del cual la riqueza de las religiones tradicionales
puede alcanzar su plenitud. Es importante garantizar la unidad de la
fe católica en el mundo entero, aun cuando la manera de expresar
dicha fe pueda variar de un pueblo a otro, de una cultura a otra.

La acción de las Conferencias Episcopales

Dado que esta investigación y la consiguiente acción pastoral
son realmente importantes para el apostolado de la Iglesia, y te­
niendo en cuenta la naturaleza tan delicada de esa empresa, la
responsabilidad mayor en este campo recae en las Conferencias
Episcopales de cada país o región.

Como lo han hecho ya de manera excelente varias Conferen­
cias Episcopales, sería oportuno que cada Conferencia Episcopal
eligiera un pequeño grupo de personas cualificadas y competentes,
deseosas de llevar a cabo esta investigación en estrecha colabora­
ción con la Conferencia Episcopal y, a través de ella, con los dicasterios
competentes de la Santa Sede. Hay que fomentar la colaboración
ecuménica en este campo. Asimismo, sería aconsejable que se pro­
movieran el estudio y el conocimiento de las religiones tradiciona­
les como parte del programa de formación en los seminarios, en los
institutos eclesiásticos, y en las casas religiosas de estudio.
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En conclusión, quiero asegurar que el Consejo Pontificio para
el Diálogo Interreligioso está dispuesto a sostener, animar y coope­
rar en futuras iniciativas con vistas a un mejor conocimiento de las
religiones tradicionales para un diálogo más fructuoso o un enfo­
que pastoral más adecuado. Al mismo tiempo, el Consejo desea
actuar como centro de intercambio de conocimientos e informacio­
nes entre las Conferencias Episcopales si éstas nos envían, cuando
puedan, publicaciones, nombres de expertos, y todo aquello que
pueda contribuir a una cooperación fructuosa.

27 de noviemhre de 7993
Fiesta de Cristo Rey.
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Eminencias, Excelencias:

L
a idea de escribir una carta sobre la necesidad de prestar mayor
atención a las religiones tradicionales surgió en el curso de la
última asamblea plenaria del Consejo Pontificio para el Diálogo
Interreligioso (noviembre de 1992). La valoración de la labor

del Consejo incluía también una discusión sobre el diálogo con los
seguidores de las religiones tradicionales. Una carta al respecto había
sido ya escrita a los Presidentes de las Conferencias Episcopales de
África y Madagascar (25 de marzo de 1988; Boletín, 1988, XXIII, 2).

Dado que las religiones tradicionales están presentes de varias
fonnas no sólo en África, sino también en Asia, América y Oceanía,
se ha considerado oportuno llamar la atención de las Conferencias
Episcopales de esos continentes sobre la importancia.de prestar
atención pastoral a las religiones tradicionales y sobre la utilidad de
un intercambio de reflexiones y experiencias en este campo.

NaturaDeza de las religiones tradicionales

¿Qué significa "religiones tradicionales"?
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Por religiones tradicionales entendemos aquellas religiones que,
al contrario de las religiones mundiales difundidas en muchos paí­
ses y culturas, han pelmanecido en su entorno sociocultural origi­
nal. El télmino tradicional no se refiere a algo estático o inmutable,
sino más bien denota el hecho de estar circunsClitas a un lugar.

No se ha llegado a un acuerdo sobre el uso de un nombre
único para denominar a esas religiones. Algunos témlinos, como
por ejemplo paganismo y fetichismo, tienen un matiz negativo, y,
además, no describen realmente el contenido de esas religiones.
Hoy en día, ni siquiera el tém1Íno animismo es aceptado por todos.
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En África, a esas religiones se les llama,por lo general, religiones
africanas tradicionales; en Asia, religiones populares; en América
religiones indígenas y religiones afroaméricanas, y en Oceanía reli­
giones indígenas.

Elementos de las religiones tradicionales

Las religiones tradicionales, por lo general, tienen C01Ilo base
la creencia en un Dios único, en un Ser supremo al que se dan
nombres como: Gran Espíritu, Creador, Altísimo, Espíritu omnipo­
tente, Divino, Trascendente, El que habita en las alturas, en el cielo,
etc.

También creen en otros seres que están por encima de .los
hombres, pero son inferiores al Ser supremo. Se les puede llamar
espú'itus. Algunos expertos en religiones tradicionales a veces los
llaman deidades o dioses, con "d" minúscula. LbS parientes adultos
fallecidos, por ejemplo los antepasados, son también objeto de creen­
cia.

En las religiones tradicionales el culto se dirige, por lo general,
a los espíritus y a los antepasados, y a veces a Dios. Asume f01111a
de oración sobre todo en el ámbito de la familia; de culto, en los
sant1Jarios; y de sacrificios comunitarios. El temor a los malos espí­
ritus o a los antepasados motiva muchos actos de culto.

El código moral lo consideran transmitido por las generacio­
nes ante1iores y sancionado por los espíritus y los antepasados, y
ocasionalmente por Dios.

Las religiones tradicionales, por lo general, no se apoyan en
libros revelados, ni se articulan en declaraciones teóricas de natura­
leza teológica o filosófica. La riqueza de su contenido y sus nLune­
rosos valores se encuentran más frecuentemente en sus celebracio­
nes, histOlias y proverbios, y se manifiestan también a través de
actitudes, costumbres y códigos de conducta. Es raro que una reli­
gión tradicional se remonte a un fundador.

medellín 98 / junio (1999)
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Algunos de los valores principales de las religiones
tradicionales

En muchas sociedades tradicionales existe un hlelte sentido
de lo sagrado. La religión penetra la vida hasta tal punto que con
frecuencia resulta difícil. distinguir los elementos estrictamente reli­
giosos de las costumbres locales. La autoridad no es considerada
algo secular, sino una fuerza sagrada. Los seguidores de las religio­
nes tradicionales sienten gran interés por la ·tierra. Respetan la vida
y celebran sus fases más impOltantes: nacimiento, entrada en la
edad adulta, matrimonio y muerte. Existe un hlerte sentido de fami­
lia, que implica amor a los hijos, respeto a los ancianos y vínculos
comunitarios con los antepasados. El simbolismo resulta impOltan­
te para intelpretar el mundo invisible y la relación de los seres
humanos con él. Se da gran valor a lo ritual.

Sombrasen las religiones tradicionales

Las religiones tradicionales encierran también elementos ne­
gativos. Indicamos como ejemplos: ideas inadecuadas acerca de
Dios, superstición, miedo a los espíritus, prácticas morales censura­
bles como, en algunos lugares, el rechazo de los gemelos, y, a
veces incluso, sacrificios humanos.

Las religiones tradicionales en un período de cambios

En el pasado, las religiones tradicionales formaban una sola
realidad con las culturas de los pueblos que las practicaban. Con
frecuencia se usaba la misma palabra para indicar religión, costum­
bres y cultura. Esas fuerzas y valores mantenían unidas a sus socie­
dades.
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El encuentro con el cristianismo, con otras religiones y tam­
bién con la cultura occidental, y sobre todo con la ciencia moderna,
con la tecnología y la urbanización, ha afectado a esas sociedades y
a sus religiones· tradicionales. De todos modos, el influjo de las
religiones tradicionales sigue siendo fuelte, sobre todo en los mo­
mentos de crisis.
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Razones para prestar atención pastoral a las religiones
tradicionales y dialogar con ellas

Las religiones tradicionales· constituyen el contexto religioso
en que vive o ha vivido mucha gente.

Muchos, recién· conveltidos al cristianismo, proceclen de un
trasfondo de. religiones tradicionales. Y esto acune no sólo en las
Iglesias donde el Evangelio ha sido anunciado a penas en el siglo
pasado, sino también en algunos países donde la Iglesia está esta­
blecida desde hace muchos siglos. Muchos de estos conveltidos
viven en culturas y contextos marcados por estas religiones. Lo
muestra el hecho de que, en algunos momentos impOltantes de su
vida, como en caso de enfel111edad, peligro, matrimonio, nacimien­
to de un· hijo o funeral de un pariente, tienden a. recurrir a las
prácticas de sus religiones tradicionales o a las casas de oración, a
los curanderos, a los profetas, o a los adivinos.

Hay que adveltir que en América Latina los descendientes de
las personas llevadas de África como esclavos en los siglos XVI y
XVII no han perdido del todo la religión y la cultura de sus antepa­
sados. Dentro de la en0l111e variedad de cultos afroamericanos, hay
algunos que conservan casi en su totalidad sus fonnas Oliginarias,
como por ejemplo los de Candomblé, en Brasil, mientras que otros
son más bien sincretistas, como algunos de Haití, Cuba y]amaÜ::a.

Los indígenas americanos que se han conveltido al cristianis­
mo quieren seguir siendo auténticos indígenas. americanos. El San­
to Padre los animó a ello en sus discursos pronunciados en el san­
tuario de Santa Ana de Beaupré (Canadá) el 10 de septiembre de
1984 yen Phoenix, Arizona, el 14 de septiembre de 1987; del mis­
mo modo, animó a los indígenas o aborígenes de Australia en su
discurso del 29 de noviembre de 1986, en Alice Splings. Merecen
también especial mención los dos encuentros más recientes del
Santo Padre con los amerindios y con los afroamericanos en Santo
Domingo el 12 de octubre de 1992. 291

Todo ello indica con claridad que el heraldo del Evangelio
debe prestar gran atención a las religiones tradicionales y a las
culturas que las transmiten. El cristianismo debe tender a influir en
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toda la vida y a fonnar personas integradas, evitando que vivan
vidas paralelas, a diferentes niveles. El encuentro entre Evangelio y
cultura, incluida su dimensión religiosa, exige un análisis atento, un
discemimiento que no siempre resulta fácil.

Inculturación para anunciar mejor el Evangelio

La Iglesia respeta las religiones y las culturas de los pueblos y,
en su encuentro con ellas, desea conselvar todo cuanto es noble,
verdadero y bueno en esas religiones y culturas. Cuanto más com­
prendamos las religiones tradicionales, tanto mejor proclamaremos
el Evangelio. Como afinna el Papa Juan Pablo II en la encíclica
Redemptoris missio: "El proceso de inserción de la Iglesia en las cultu­
ras de los pueblos requiere largo tiempo: no se trata de una mera
adaptación extema, ya que la inculturación "significa una íntima trans­
fonmlción de los auténticos valores culturales mediante su integra­
ción en el Clistianismo y la radicación del Clistianismo en las diversas
culturas". Es, pues, un proceso profundo y global que abarca tanto el
mensaje cristiano, como la reflexión y la praxis de la Iglesia" (n. 52).

Algunos elementos de una religión y de la cultura por ella
afectada pueden eruiquecer la catequesis y la liturgia, alcanzando
así su plena realización. Es necesario un estudio profundo para
descubrir los elementos que el Cristianismo puede adoptar o adap­
tar, ennoblecer y purificar, y los que deben ser rechazados (Lumen
gentium, 13), con atención constante al peligro del sincretismo.
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El diálogo con los que desean hacerse cristianos, y con los
seguidores de la religión tradicional que se han convertido ya, se
debe entender en el sentido más amplio posible, a saber, como un
acercamiento pastoral a la religión tradicional para presentar el Evan­
gelio de nuestro Señor Jesucristo de la manera más ·adecuada, con
el fin de que la· Iglesia pueda enraizarse más profundamente en
esos pueblos. A este respecto, el Santo Padre dirigiéndose a los
afroamericanos, decía: "La obra evangelizadora no destruye, sino
que se encama en vuestros valores, los consolida y fOltalece; hace
crecer las semillas esparcidas por el "Verbo de Dios, que antes de
hacerse came para salvado todo y recapitulado todo en él, estaba
en el mundo como luz verdadera que ilumina· a todo hombre"
(Gaudiu112 etspes, 57)" (Mensaje del Santo Padre a los afroamericanos,
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Santo Domingo, 12 de octubre de 1992; cf. L'Osseruatore Romano,
edición en lengua española, 23 de octubre de 1992, p. 16).

Diálogo

El diálogo con los que profesan las religiones tradicionales y
aún no desean hacerse cristianos debe entenderse en el sentido
ordinario de encuentro, mutua comprensión, descubrimiento de las
semillas del Verbo en esas religiones, y búsqueda común de la
voluntad de Dios.

El diálogo debe entenderse aquí en sus diferentes fonnas Ccf.
Diálogo y anuncio, 42). En el marco de las religiones tradicionales,
asumirán especial importancia el diálogo de vida y el diálogo de las
obras, como la colaboración en el campo del desanollo humano
integral.

Existen algunas. dificultades con relación a este diálogo. En
cieltos casos se dan elementos secretos en esas religiones, y no se
desean contactos abieltos. En otros casos, la falta de estructuras
dificulta un diálogo organizado.

Pero no hay que subestimar la ambigüeclad de· ese diálogo. A
personas sin capacidad de discernimiento podría parecer como si
se diera e esas religiones una señal de aprobación. En todo caso, es
preciso tener siempre una actitud de apertura y de respeto. El diá­
logo con los seguidores de religiones tradicionales es una expre­
sión de calidad que no conoce fronteras.

Reflexión teológica

El Concilio Vaticano II recomienda una esmerada investiga­
ción teológica con vistas a una evangelización profunda CAd gentes,
22). La atención pastoral a las religiones tradicionales, que esta calta
trata de estimular, constituye un paso hacia esa reflexión teológica

esmerada. 293
En el estudio de las religiones y de las culturas tradicionales, y

en la reflexión sobre cómo el cristianismo puede asegurar el enfo­
que pastoral adecuado, hay que tener presentes algunos puntos
doctrinales importantes, a saber: la naturaleza revelada del mensaje
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que Clisto nos ha traído, la función central de ]esuCl1sto, el papel
insustituible de la Biblia y de la tradición, la unidad de la Iglesia, el
papel del Sucesor de Pedro en la comunión de las Iglesias locales
con la Iglesia de Roma y entre ellas. Todo esto proporcionael marco
necesario dentro del cual la riqueza de las religiones tradicionales
puede alcanzar su plenitud. Es importante garantizar la unidad de la
fe católica en el mundo entero, aun cuando la manera de expresar
dicha fe pueda valiar de un pueblo a otro, de una cultura a otra.

La acción de las Conferencias Episcopales

Dado que esta investigación y la consiguiente acción pastoral
son realmente importantes para el apostolado de la Iglesia, y te­
niendo en cuenta la naturaleza tan delicada de esa empresa, la
responsabilidad mayor en este campo recae. en las Conferencias
Episcopales de cada país o región.

Como lo han hecho ya de manera excelente varias Conferen­
cias Episcopales, sería oportuno que cada Conferencia Episcopal
eligiera un pequeño grupo de personas cualificadas y competentes,
deseosas de llevar a cabo esta investigación en estrecha colabora­
ción con la Conferencia Episcopal y, a través de ella, con los dicastelios
competentes de la Santa Sede. Hay que fomentar la colaboración
ecuménica en este campo. Asimismo, sería aconsejable que se pro­
movieran el estudio y el conocimiento de las religiones tradiciona­
les como parte del programa de f0l111ación en los seminalios, en los
institutos eclesiásticos, yen las casas religiosas de estudio.
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En conclusión, quiero asegurar que el Consejo Pontificio para
el Diálogo Interreligioso está dispuesto a sostener, animar y coope­
rar en futuras iniciativas con vistas a un mejor conocimiento de las
religiones tradicionales para un diálogo más fructuoso o un enfo­
que pastoral más adecuado. Al mismo tiempo, el Consejo desea
actuar como centro de intercambio de conocimientos e infol1nacio­
nes entre las Conferencias Episcopales si éstas nos envían, cuando
puedan, publicaciones, nombres de expeltos, y todo aquello que
pueda contribuir a una cooperación fructuosa.

21 de noviembre de 1993
Fiesta de Cristo Rey.
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WARNIER, Philippe., Trabalho, Desemprego, Solidariedade. En «Grande Sina!>,
No.1. Vol 53. enero-febrero de 1999: 55-64.
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Pastoral Vocacional

JIMENEZ DUQUE, Baldomero., Una Asignatura sin Aprobar. En "Seminarios»
No.151. Vol 44. enero-marzo de 1999: 79-89;

RODRIGUEZ TRIVES, Fernando., El Sacerdote del Tercer Milenio. En
"Seminarios» No.151. Vol 44. 1999 de 68-77.

RUBIO MORAN, Luis., Evangelizadores Siglo 21. Los Cristianos Presbíteros,
Evangelizadores Nuevos. En "Seminarios» No.151. Año 44. enero-marzo
de 1999: 11-65.

SíNODO DE ASIA

JUAN PABLO 11, PAPA., Mensaje del Espíritu a las Iglesias de Asia. En "Vida
Religiosa» No.1. Vol 86. enero de 1999: 51-56.

MORALEDA, Domingo; CMF., Sínodo de Asia. En «Vida Religiosa» No.1. Vol
86. enero de 1999: 28-42.

PEDREGOSA, Quirico; OP., Vida Consagrada en Asia Hoy: Realidades y
Desafíos. En "Vida Religiosa» No.1. Vol 86. enero de 1999: 43-50.

QUEVEDO, Orlando; OMI., Qué quería Asia antes del Sínodo. Contribuciones
de las Iglesias Locales a Partir de los Lineamenta. En "Vida Religiosa»
No.lo Vol 86. enero de 1999: 17-27.

SHAN KUO-HSI, Cardenal Paul., Relatio Ante Disceptationem. Discurso al
Debate Sinodal. En "Vida Religiosa» No.1. Vol 86. enero de 1999: 65-72.

Sínodo de Obispos., Asia, una Iglesia Viva y Dinámica. En «Vida Religiosa»
No.1. Vol 86. enero de 1999: 73-80.

TELLO INGELMO, Nicolás; CMF., Sínodo Especial sobre Asia. Crónica de
Un Evento de Salvación. En "Vida Religiosa» No.1. Vol 86. enero de
1999: 04-16.

TEOLOGíA DE LA LIBERACIÓN

BOFF, Leonardo., Teología de la Liberación y Opción por los Pobres. En
<<Iglesia, Pueblos y Culturas» ValSO-51. enero-junio de 1999: 115-128.

TEOLOGíA FUNDAMENTAL

D'ORS, Pablo; CMF., El Cultivo del Culto y la Cultura. Hacia Una Teoría
Cultural del Cristianismo. En "Vida Religiosa» No.2. Vol 86. marzo de
1999: 94-101.
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FERRARI, laura., Spazio Sacro nelle Religioni non Cristiane. En «Religione &
Scuola» No.l. Año 27. enero-febrero de 1999: 6-20.

FUENTE ADANEZ DE lA, Alfonso., Inculturación de la Biblia y de la Teología.
En «Vida Religiosa» No.2. Vol 86. marzo de 1999: 112-118.

lADEVEZE PIÑOl, luis., Vueltas con la Religión: Nuevos Desafíos. En «Razón
y Fe» No.l.203. Tomo 239,enero de 1999: 49-63.

URIBARRI, Gabino., La Mistagogía y el Futuro de la Fe Cristiana. En «Razón
y Fe» No.1204. Tomo 239,febrero de 1999: 141-150.

TEOLOGIA MORAL

8ioética

CASAlONE, Cario; SJ., Nalattia oltre la Biomedicina En «Aggiornamenti
Sociali» No.2. Año 50. febrero de 1999: 101-112.

IlLlES, Christian., Blind vor Gott? Zu Einem Zentralen Problem der Wahl in
I<ierkegaards Theonomer Ethik. En «Theologie und Philosophie» No.l.
Vol 74. enero-marzo de 1999: 48-69.

Moral Fundamental

CUESTA, Bernardo., Recrear la Moral: Apuntes para una Teología Moral al
Final del Milenio. En «Moralia» No.l. Vol 22. enero-marzo de 1999:
11-38.

GARClA, Vicente., Inculturación de la Moral Cristiana. Aplicación a la Cultura
Negro - Africana. En «Moralia» No.l. Vol 22. enero-marzo de 1999: 57-76.

GONZAlEZ ARNAIZ, Graciano., Etica de la Alteridad y Extranjería. En
«Moralia» No.l. Vol 22. enero-marzo de 1999: 77-96.

MOSER, Antonio; OFM., Dez Observa<;:oes sobre o Pecado. En «Grande
Sina'" No.l. Vol 53. enero-febrero de 1999: 29-42.
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PEREZ-DELGADO, Esteban., Relaciones entre Moral y Religión. Principales
Orientaciones de la Psicología Actual. En «Moralia» No.l. vol 22. enero­
marzo de 1999: 97-126.

SEBASTIAN DE, Luis., Versión Secular de los Diez Mandamientos [Para
Caminar]. En «Misión Joven» No.264-265. Año 39. enero-febrero de
1999: 25-31.

VIDAl, Marciano., Progreso en la Tradición Moral. En «Moralia» NO.l. Vol
22. enero-marzo de 1999: 39-56.
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Moral Sexual

FABBRI, Enrique; SJ., Sexualidad, Sociedad y Compromiso. En «Cias» No.480.
Año 48. marzo de 1999: 34-62.

TEOLOGIA SISTEMATICA

Eclesiología

GONZALEZ FAUS, José Ignacio., Pueblo Peregrino: Utopía y Profesía del
Pueblo de Dios. En «Misión Joven» No.264-265. Año 39. enero-febrero
de 1999: 49-56.

Mariología

ZIELlNSKY, Valdimir., Le Mystere de Marie, Source d'Unité. En «Nouvelle
Revue Theologique» No.1. Tomo 121,enero-marzo de 1999: 72-91.

Revelación

HELEWA, Giovanni; OCD., Padre che e Nei Cieli. En «Rivista di Vita Spirituale»
No.1. Año 53. enero-febrero de 1999: 12-26.

HOUSSIAU, Albert., Je Crois en Dieu le Pere, Créateur duDel et dela Terre.
En «Lumen Vitae» No.1. Vol 54. enero-marzo de 1999: 5-20.

LOPEZ, Julián., Dios Padre Misericordioso en nuestra Vida. En «Phase» No.229.
Año 39. enero-febrero de 1999: 47-60.

TERCER MILENIO

IMPAGLlAZZO, Marco., Verso il Giubileo del 2000. En «Religione & Scuola»
No.1. Año 27. enero-febrero de 1999: 40-55.

OVIEDO TORRO, L1uís., Iglesia y Mundo en el Umbral del Tercer Milenio.
En «Razón y Fe» No.1.203. Tomo 239,enero de 1999: 35-47.

Razón y Fe., Una Alegría Compartida: el Año 2000. En «Razón y Fe» No.1205.
Tomo 239 marzo de 1999: 245-252.

VIDA CONSAGRADA

LEON MARTIN, Trinidad; MC., Consagrados ante los Retos de la Inculturación.
En «Vida Religiosa» No.2. Vol 86. marzo de 1999: 119-127.

MANSFORD, John., Apostles ancl Martyrs: Consecratecl Life at the
Bishops'Synocl for Asia. En «Review for Religious» No.1. Vol 58. enero­
febrero de 1999: 06-27.
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MATUNGULU üTENE, Marcel; SJ., Hacia una Inserción de la Vida Con­
sagrada en la Cultura Negro-Africana. En «Vida Religiosa» No.2. Vol
86. marzo de 1999: 150-160.

Seminarios., La Paternidad de Dios en el Ministerio Sacerdotal y en la Vida
Consagrada. En «Seminarios» No.151. Año 44. enero-marzo de ·1999:
05-10.
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